
  


  
    
  


  
    Nunca esperé volver a ver a Wyatt.


    Y mucho menos terminar casada con él.


    Aunque solo sea en un matrimonio falso.


    Wyatt era el mejor amigo de mi hermano.


    Y no dudó en romperme el corazón hace diez años.


    Desapareció sin decirme nada y se unió al ejército.


    Ni siquiera pude llamarlo para decirle que estaba embarazada. Ahora ha regresado más guapo que nunca, aunque con cicatrices que tardarán en curarse.


    Ambos tenemos una meta común, salvar nuestra ciudad, y resulta que un matrimonio falso arreglaría las cosas.


    Pero ¿y si las cosas van mal?


    ¿Y si descubre la verdad sobre nuestra hija?


    Todo entre nosotros podría romperse para siempre.


    «Amor accidental» es un romance de segundas oportunidades, con un montón de travesuras prohibidas, de esas que te hacen sentir débil de rodillas. Esta es la historia de Wyatt y Sinclair, ambientada en Salvation, un pequeño pueblo de Nebraska.
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  Prólogo


  Sinclair


  Hace diez años


  Estaba enamorada de Wyatt Jones desde que llegué a la pubertad y los chicos pasaron de ser asquerosos a ser guapísimos. Estaba bastante segura de que fue cuando todas las demás chicas de Salvation, Nebraska, también se enamoraron de él. Pero yo tenía lo que pensaba que era una ventaja; Wyatt era el mejor amigo de mi hermano Ryder. Pasaba mucho tiempo en nuestra casa, así que llegué a conocerlo bastante bien. Me enteré de que no era solo un chico moreno, de ojos verdes y sexy. Era inteligente y dulce, aunque a menudo parecía perdido, lo cual sospeché que era por culpa del ambiente que se respiraba en su casa, que decían que era bastante caótica.


  Lo que no sabía era que el hecho de que Wyatt y Ryder fueran amigos era un obstáculo para que yo pudiera tener algo con él hasta después de graduarnos en el instituto. Wyatt y yo estábamos ayudando a mi hermano a mudarse de nuestra casa familiar a su pequeño apartamento en la ciudad. La camioneta de Ryder estaba repleta de gente, incluso en la cabina, donde un televisor y un equipo de juego actuaban como una pared entre el asiento del conductor y el del pasajero. Estábamos tan apretados que tuve que sentarme en el regazo de Wyatt mientras conducíamos a la nueva casa de Ryder.


  Yo, por supuesto, no me quejé de la situación. Wyatt siempre olía tan bien; una mezcla de aire libre y jabón. Sus vaqueros eran suaves como la mantequilla bajo mis muslos desnudos. Cuando sorteamos un bache en la carretera, esos vaqueros se llenaron de algo duro. Todo mi cuerpo cobró vida cuando me di cuenta de lo que eso significaba. Wyatt estaba excitado. Por mí.


  Se movió y se aclaró la garganta; seguro que estaba incómodo o avergonzado. Quería que supiera que a mí me parecía bien, así que le cogí las manos y las puse sobre mis muslos, moviéndolas por encima de la parte superior hasta el borde de mis pantalones cortos. Se quedó quieto, pero no quitó las manos. Miré hacia el lado del conductor del camión, pero solo pude ver la parte superior de la cabeza de mi hermano mientras hablaba sobre esta nueva etapa de su vida en la que podría trabajar a tiempo completo en su incipiente carrera musical. Envalentonada, moví los dedos de Wyatt bajo el dobladillo de mis pantalones cortos en una clara invitación de que, si quería, podía tenerme. Su aliento me hacía cosquillas en el oído, mientras se movía de nuevo, no sé si para reducir la fricción o para aumentarla.


  Por desgracia, Salvation era un pueblo pequeño, así que llegamos a la nueva casa de mi hermano antes de que pudiera conseguir nada. Una vez que terminamos con la mudanza de Ryder, regresamos todos a casa de mis padres; esta vez no tuve que sentarme en el regazo de Wyatt. Pero sabía lo que sentía, por lo que cuando tuve un momento a solas con él, lo enfrenté.


  Él sonrió.


  —Eso es lo que pasa cuando las chicas se sientan en el regazo de un chico.


  Su comentario fue como una bofetada.


  —Entonces, lo que quieres decir es que, cualquier chica sentada en tu regazo, tú… tú…


  —Consigue excitarme. Sí. —Por la forma en la que habló parecía que no le daba mucha importancia y, cuando mi hermano se reunió con nosotros con té helado para todos, la conversación se interrumpió.


  «Debería haberlo sabido», me recriminé a mí misma. Le había estado enviando señales desde el mismo momento en el que supe que me sentía atraída por él, pero él las había estado ignorando todas.


  Más tarde esa noche, me dirigí al pequeño arroyo que corría por la parte trasera de la propiedad de mis padres para sentarme bajo un gran árbol. Todavía me dolía el comentario de Wyatt en el que, básicamente, decía que yo no era especial. No era su culpa que yo no le gustase, pero me seguía doliendo el corazón.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Levanté la vista para encontrarme con Wyatt apoyado en el árbol.


  Me encogí de hombros.


  —Solo estoy sentada. —No iba a dejarle saber cuánto me había herido. Era hora de dejar ir este tonto enamoramiento. En unos meses me marcharía a la universidad y como mi hermano, Wyatt se quedaría en la ciudad, excepto que él iba a trabajar en el rancho de ganado de su padre.


  Se acercó y se sentó a mi lado.


  —Siento que te debo una disculpa.


  —¿Por qué? —Seguí mirando el agua a la luz de la luna, tratando de ignorar el calor de su cuerpo junto al mío.


  —Sobre lo de hoy.


  —No puedes evitarlo si no te gusto. —Por dentro me estremecí, no me gustaba haber revelado tanto.


  —Entonces, realmente te debo una disculpa.


  Giré la cabeza, sin darme cuenta de lo cerca que estaba. Sus ojos verdes me miraban fijamente y los sentía como un imán que me atraían hacia él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me gustas. —Su mirada bajó a mis labios y luego volvió a mis ojos. Me di la vuelta, decidida a no dejar que mis hormonas se enredaran en la fantasía de Wyatt Jones otra vez.


  —Como amigos, lo sé.


  —Somos amigos, sí, pero es más que eso.


  Mi cabeza se movió para volver a mirarlo.


  —¿Qué?


  Esta vez rompió la conexión y miró por encima del agua.


  —Me gustas más que eso. Lo que pasó en la camioneta pasó por ti, simplemente por ti, porque te sentaste en mi polla.


  Tragué con fuerza.


  —¿Por qué dijiste que eso podía pasarte con cualquiera?


  Miró hacia abajo.


  —Porque eres la hermana de Ryder. Hay reglas. Una es que no toques a la hermana de tu mejor amigo.


  —¿Dónde está eso escrito?


  Se rio.


  —No tiene que estar escrito. Solo es que es así.


  Estaba enfadada.


  —Tú te lo pierdes.


  Del pecho le salió algo parecido a un gruñido.


  —Estoy seguro de que eso es cierto. —Me miró, y la intensidad con la que lo hizo consiguió que me quedase sin aire. Me apartó de la cara un mechón de pelo castaño claro que se me había soltado de la coleta.


  —¿Qué estás haciendo? —murmuré.


  —Estoy contemplando la posibilidad de besarte.


  Eso debería de haberme excitado, pero solo hizo que me diera una punzada en el pecho. Me di la vuelta.


  —Avísame cuando te decidas. —Sacudí la cabeza.


  —¿No quieres que te bese? —Se percibía el tono burlón de su voz.


  Lo miré.


  —Si tienes que pensarlo, ¿qué dice eso de mí? —Me miró como si estuviese hablando en griego. Dejé salir el aire poco a poco—. Lo que una mujer quiere es ser deseada más allá de la razón. No importa quién sea su hermano. No hay que pensar. Solo existe la necesidad abrumadora de estar con ella, que es más grande que todo lo demás.


  —Te burlas del código de los hermanos, pero las chicas parecéis tener más reglas.


  —No es una regla, Wyatt. Te han condicionado a pensar que las chicas aceptarán cualquier migaja que les des porque… bueno… por aquí todas las chicas están dispuestas a hacer eso por ti. Pero en el fondo, todas quieren ser especiales. Quieren a alguien que las quiera tanto que no pueda ver nada más.


  —Yo te veo muy bien. —Su mano se deslizó alrededor de mi cuello y me empujó hacia él, hasta que sus labios se fusionaron con los míos. Había estado muchos años imaginándome cómo sería besar a Wyatt. En mis sueños, era bueno. En la realidad, era un millón de veces mejor. Era todo lo que los libros de romance decían que sería y más. Cuando se alejó, me aferré a él, pues no quería que se alejara. Apoyó su frente contra la mía—. He querido hacer esto desde el baile de graduación.


  Levanté la cabeza para mirarlo, sin poder creérmelo.


  —Un chico puede querer a alguien, pero también querer hacer lo correcto. Eso no significa que tenga que controlar mi deseo por ti.


  Mi corazón se hizo papilla.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Quiero estar contigo, pero no quiero que tu hermano me abra la cabeza.


  Me reí.


  —Él estaría de acuerdo con esto. Sé que lo estaría.


  Mi hermano Ryder era la persona más relajada y tolerante que conocía. Negó con la cabeza y miró hacia el agua.


  —Te vas en otoño. No quiero arriesgarme a perder a mi mejor amigo.


  Quería estar enfadada con él porque había escogido a Ryder en vez de a mí, pero, al mismo tiempo, lo entendía. Incluso lo respetaba.


  —Así que, pasaremos el verano teniendo un romance secreto.


  Me miró.


  —¿Podrías hacer eso?


  Me encogí de hombros. No era lo que quería exactamente, pero… Bueno… La cuestión era que podía tener algo, después de todo. Aunque fuesen migajas.


  —Hay algo romántico en un romance secreto. Algo que solo tú y yo sabemos. —Cuanto más lo pensaba, más atractivo me resultaba. Tendría una parte de Wyatt que nadie, ninguna de las otras chicas con las que había estado o mi hermano, había tenido.


  Ese verano fue especial, con momentos robados en los que solo estábamos él y yo, o con notas suyas que encontraba después de que saliera con mi hermano. Unas semanas después, me dijo que me quería y, con toda la alegría de mi corazón, le confesé que yo también. Cuando llegó agosto, no hablamos como si lo nuestro hubiese llegado a su fin. Hablamos como si tuviésemos un futuro. Como si fuésemos a estar juntos para siempre.


  El único problema era que yo todavía era virgen. Había habido muchos besos y caricias, pero ese maldito código de hermanos le impedía llegar hasta el final conmigo. A medida que el verano llegaba a su fin, estaba decidida a cambiar eso.


  Me escabullí de la casa y me encontré con él en el roble cerca del río; llevaba una manta conmigo. Habíamos acordado encontrarnos allí esa noche cuando todos los demás estuviesen en la cama, tal y como habíamos hecho otras veces. Llevaba una falda corta acampanada y un top con botones. Debajo, un conjunto de bragas y sujetador de encaje que había comprado en mi último viaje de compras a Kearney.


  Apareció con esa sonrisa que siempre me hacía desmayarme. Llevaba sus vaqueros desteñidos, una camiseta negra y botas de vaquero. Su mirada recorrió lentamente mi cuerpo. Después de todo este tiempo, me di cuenta de la mezcla de excitación y frustración que reflejaba su expresión. Él me deseaba, pero ese estúpido código de hermanos seguía interfiriendo entre nosotros.


  —¿Has visto las estrellas? —preguntó, sentado a mi lado.


  —Es una noche preciosa. —Perfecta para perder la virginidad bajo la luz de la luna, junto al río, bajo el roble. No quería darle mucho tiempo para pensar, así que me moví como un rayo, sentándome a horcajadas en sus muslos y envolviéndolo con mis brazos.


  Él se rio.


  —¿Me has echado de menos? —Le respondí besándolo. Él me devolvió el beso, su lengua explorando mi boca. Nos perdimos en él, mientras presionaba mi dolorosa hendidura sobre su dura longitud detrás de los botones de sus vaqueros. Él gimió y se apartó—. Sinclair.


  Lo empujé hacia atrás y coloqué mi coño en su polla.


  —Estoy enamorada de ti, y tú de mí.


  —No podemos, nena. —Sus manos estaban en mis caderas, pero no me empujaba para apartarme.


  —Planeas visitarme en la universidad, ¿verdad?


  —Sí.


  —Hemos hablado de volver aquí juntos cuando termine la universidad.


  —Sí, claro.


  —¿Cuándo planeas decírselo a Ryder? ¿Cuando sea tu padrino en nuestra boda?


  —Sé lo que hemos hablado, pero eso será más adelante. Tenemos tiempo. —Esta vez sí que intentó apartarme de él, pero no lo iba a conseguir.


  Lo empujé hacia atrás otra vez, a la vez que movía las caderas sobre su polla y me desabrochaba la camisa.


  —Sinclair. —Su voz era áspera y atormentada.


  —Ya has visto a otras chicas antes. —Lancé mi camisa a un lado—. ¿Qué te parece? ¿Esto te parece bonito? —Le enseñé mi sujetador de encaje.


  —Sí. —Su palabra salió en un gemido. Incapaz de controlarse, sus manos me acariciaron los pechos. Sus pulgares rozaron mis duros pezones, haciéndome gemir. Mi coño me dolía con una necesidad que solo él podía satisfacer.


  Me desabroché la falda y me la pasé por la cabeza. No quería levarme para quitármela por miedo a romper el hechizo.


  Le cogí la mano y la pasé por mi centro.


  —Mira cuánto te deseo, Wyatt. Esta noche quiero entregarme a ti con todo mi cuerpo.


  —Oh, joder, Sinclair. —Su resolución a rechazarme se estaba desvaneciendo. Podía oírlo en su voz.


  Le desabroché los botones de sus vaqueros y deslicé mis dedos bajo su cintura para tocar la suave cabeza de su polla. Sentí la humedad en la punta.


  —Tú también me deseas, ¿verdad?


  —Sí. Lo hago, joder. Pero…


  Entonces lo besé. No quería volver a oír las excusas. Deslicé las manos bajo su camisa, sintiendo el calor de su piel, el latido de su corazón. Un gruñido se desprendió de su garganta mientras me agarraba y me hacía rodar hasta colocarme debajo de él.


  Mierda. Iba a retroceder y a dejarme otra vez con las ganas


  —Esto cambia las cosas —dijo bruscamente.


  Vale, quizás no iba a apartarse.


  —Para mejor… —le susurré, pasando los dedos por su pelo oscuro, que necesitaba un corte.


  —No quiero hacerte daño. No quiero que te arrepientas…


  —De la única cosa de la que me arrepentiré es de no haberte hecho el amor.


  Me miró fijamente; había algo en sus ojos que me hizo dudar un momento. Pero luego me besó de nuevo, sus manos vagando por mi cuerpo, y supe que era mío.


  Finalmente, mío.


  Se quitó la camisa y se bajó los vaqueros. Lo empujé hasta que su espalda volvió a tocar el suelo, pues quería verlo en todo su esplendor. Pasé la mano por su polla, que era más gruesa de lo que esperaba, y me pregunté si me dolería cuando entrara en mí.


  —No tenemos que hacer esto. —Su mano me acarició la espalda—. Puedes hacerme una paja. Te enseñaré y…


  —No. —Me quité las bragas y me desabroché el sujetador—. Quiero esto. Te quiero a ti.


  Nos hizo rodar de nuevo, con él encima.


  —Asegúrate, Sinclair. Una vez está hecho, no se puede deshacer.


  —Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.


  No apartó sus ojos de los míos. Esperaba que viera en ellos lo que de verdad necesitaba. Asintió.


  —Solo relájate. Deja que te cuide.


  Me besó mientras sus manos amasaban mis pechos. La punta de sus dedos se deslizó sobre mi vientre, su boca dejó mis labios y en su lugar me chupó los pechos. Jadeé mientras una inundación de pasión se apoderaba de todo mi cuerpo.


  —Qué gusto. —Sostuve su cabeza contra mis pechos y tensé las piernas mientras sus dedos acariciaban mis pliegues.


  Me frotó hasta que me retorcí y sentí que estaba a punto de correrme. Luego, introdujo uno de sus largos dedos dentro de mí.


  Mi coño se agarró a él.


  —Sí.


  Él también jadeó.


  —Estás tan apretada y mojada.


  —Por favor, Wyatt. —No estaba segura de lo que le estaba pidiendo; solo sabía que lo necesitaba.


  Movió las caderas sobre las mías, con la punta en mi entrada. Me miraba preocupado.


  —Podemos parar, cariño.


  —No. No te detengas. —¿Estaba bromeando? Estaba a punto de arder por combustión espontánea. Lo agarré de las caderas y lo arrastré hacia mí.


  —Iré despacio —dijo con otro gemido—. Esto podría doler.


  No podía ser peor que el dolor que tenía en esos momentos.


  —No me importa.


  Lo miré a la cara, y lo vi lleno de tormento. Parecía que también le dolía. Cuando se mordió el labio, su expresión se tensó, sobre todo al empujar la cabeza de su polla dentro de mí.


  Una ola de emoción fluyó a través de mí; al final, estaba sucediendo. Pero la necesidad apartó la emoción a un lado, mientras mis caderas giraban, buscando más de él.


  —Ah, joder… —Se quejó. Empujó un poco más y luego se retiró.


  Lo sujeté, impidiendo que se marchara. Se echó un poco hacia atrás para después deslizarse de nuevo en mi interior.


  —¿Estás lista? —Apenas reconocí su voz, había tanta tensión en ella…


  —Sí, Wyatt. Te quiero.


  Se retiró y el siguiente empujón fue duro y profundo. La sensación de que él me llenaba estaba más allá de lo que podía haber imaginado. Me sentí llena, pero sin dolor.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Sí, perfecta. —Moví las caderas, todavía buscando más de él.


  —Jesús… Sinclair… —Hizo palanca con las manos y me miró, con el flequillo tapándole la frente—. No estoy seguro de poder aguantar.


  Le aparté el pelo de la cara. Quería ver sus preciosos ojos verdes.


  —No me importa. Quiero sentirte.


  Me dio un beso rápido y fuerte, y luego comenzó a moverse. Dentro y fuera. Mis caderas siguieron su ritmo en perfecta sincronización. Era la prueba de que estábamos destinados a estar juntos. Cada vez que se deslizaba, sentía su grosor deslizándose por mis paredes sensibles. Era delicioso y frustrante al mismo tiempo. Sentía que mi interior se enroscaba cada vez más y en cualquier momento iba a explotar.


  —Joder, me voy a correr —jadeó. Me cogió del muslo y lo levantó, abriéndome más a él. Después, dio otro empujón y por Dios que todo mi mundo implosionó y luego explotó en el millón de estrellas que iluminaban el cielo sobre nosotros—. Sí, nena… sí… Joder, te sientes tan bien. —Sus caderas se doblaron una última vez y el calor se extendió por todo mi cuerpo, hasta que se dejó caer sobre mí.


  Lo sostuve a mi lado, tratando de no llorar. No me dolía. No me arrepentía. Mis lágrimas eran una abrumadora abundancia de amor por Wyatt. Él lo era todo para mí. Y, ahora, estaba segura de que estaríamos juntos para siempre.


  Capítulo 1


  Wyatt


  Diez años después


  Volver a casa era como viajar en el tiempo. Conduciendo de vuelta a Salvation, Nebraska, después de diez años de servicio en el ejército, vi los mismos campos de maíz y soja de cuando era joven. Los mismos ranchos de ganado. La ciudad en sí apenas había cambiado. Tal vez un poco más vieja y desgastada, pero yo también lo estaba.


  Por supuesto, ahora había una diferencia evidente; mi padre se había ido. Ya era hora. El bastardo se había quedado más tiempo del que le correspondía, desde mi punto de vista. Una cosa que aprendí en el ejército era que la forma de actuar de mi padre no era tan inusual. Muchos de mis hermanos venían de hogares destructivos dirigidos por padres y madres borrachos que lo permitían.


  Mi padre siempre había sido un egoísta. Se había tirado a todas aquellas mujeres que se habrían de piernas para él. Pero hasta hace unos meses, siempre volvía a casa, como el mal tío que era. Ahora, por lo visto, el borracho de mi padre había conocido a una mujer lo suficientemente atractiva como para escaparse con ella. Eso, en mi opinión, eran buenas noticias. Ni mi madre ni yo necesitábamos a ese gilipollas por aquí.


  Pero dejar a mi madre para dirigir ella sola un rancho de ganado, era una putada. La agricultura, en general, ya no era lo que había sido hacía unos años. La ganadería estaba bien, pero había disminuido de forma considerable en los últimos tiempos. Como había estado fuera, no sabía bien el porqué. ¿Se debía a que ahora se hacía más hincapié en las dietas a base de verduras? ¿O era porque se decía que las vacas eran malas para el medio ambiente desde que se tiraban pedos de metano? Hasta que no recibí la llamada de mi madre sobre la marcha de mi padre, no me había interesado en recibir una respuesta.


  Nebraska estaba segundo, por detrás de Texas, en la industria ganadera, pero eso no significaba que el rancho de mis padres fuese una gran fuente de ingresos. —No es un juego de palabras—. Cuando mi padre se marchó, mi madre contrató a más hombres para ayudar, pero el dinero que entraba no era suficiente para el dinero que se gastaba en contratar ayuda. Así que me llamó.


  Resultó que el momento era perfecto. Los militares habían sido buenos conmigo. Aprendí disciplina, algunas habilidades increíbles, había recibido una educación y, además, me habían pagado por todo ello. Pero llegó un momento en el que estar en las fuerzas especiales requería que te convirtieras en una máquina insensible para poder sobrevivir. Estaba a punto de tomar esa decisión cuando mi madre me llamó; decidí que quería conservar mi humanidad. La vida puede ser una mierda, pero prefiero sufrir que estar entumecido lo que me quede en ella.


  La puerta mosquitera se abrió con un chirrido, una cosa más que añadir a la lista de tareas pendientes para que esta casa y este ranche se encarrilasen de nuevo.


  —Te he traído un poco de té frío. —Mi madre me dio el vaso y se quedó conmigo en el porche delantero mientras yo contemplaba la inmensidad de Nebraska.


  —Gracias.


  —¿Te estás instalando bien? Imagino que es extraño estar en casa después de todos tus viajes y todas tus aventuras. —La guerra no era una aventura, pero decidí no corregirla.


  —Es agradable estar en calma.


  —Estoy tan feliz de tenerte en casa sano y salvo. —Estaba sollozando. Me volví a tiempo de ver cómo se secaba una lágrima—. Siempre me preocupé por ti, pero sé que tenías que irte.


  Estaba a salvo. La parte de «sano» era cuestionable.


  —¿Qué es eso? —pregunté señalando con la cabeza un sobre que llevaba en la mano.


  —No quiero que empieces tu vuelta a casa con problemas, pero recibimos esto en el correo de hoy. No es el primero. Pensé que deberías verlo. —Abrí el sobre y saqué una carta en papel elegante con las palabras: «Asociados Stark», estampadas en oro en el membrete—. Es una oferta para comprar el rancho.


  —No es un precio justo —dije después de escanear la carta.


  —No, pero si sigues leyendo, nos dicen que, si no vendemos a este precio, la prisión privada que están construyendo devaluará la tierra y acabaremos con menos. —La miré, preguntándome por qué me había traído a casa si estaba considerando esta oferta.


  —Podrías coger el dinero para empezar una nueva vida.


  Suspiró mientras miraba el terreno. Después, miró hacia abajo, avergonzada. Presentía que no me iba a gustar nada lo que tuviera que decirme.


  —Este es mi hogar, Wyatt. Pero, aunque no lo fuese, no puedo venderlo. Es de tu padre. Estoy segura de que él querría vender la propiedad, pero yo no quiero.


  —¿Tu nombre no está en la escritura? —Negó con la cabeza.


  —Esta tierra ha estado en la familia de tu padre desde hace más de un siglo. Se ha transmitido de generación en generación. Si va a venderse, siento que tienes que ser tú el que tome esa decisión.


  No terminaba de entender lo que me decía.


  —No estoy en la escritura.


  —Los términos de la transferencia de la tierra son de hijo a hijo, o a hija, si no hubiese un varón. Mientras un Jones viva y trabaje la tierra, esta no puede ser vendida. Al estar aquí, no se puede vender, a menos de que tú estés de acuerdo. Fue una decisión tomada por tu bisabuelo, contando ya con seis generaciones ganaderos cuando adquirió estas tierras. En aquel entonces, la tierra y la ganadería se consideraban un trabajo que nunca terminaría, algo que siempre sería lucrativo.


  Había vuelto a casa porque necesitaba estar aquí. Me cabreaba la idea de que un gilipollas de la gran ciudad intentara intimidar a mi madre. Ella tenía razón; lo más probable es que mi padre quisiese vender, por lo que supuse que era importante para ella que yo regresase. No solo para ayudar a trabajar en el rancho, sino para evitar que mi padre vendiese el lugar que ella tanto amaba.


  Era extraño cómo un hogar que tenía tantos momentos dolorosos podía ser considerado como un hogar para ella o para mí. Pero, de pie en el porche, sentí paz. Me sentí como si estuviese en casa. Y ahora esta compañía Stark me amenazaba con quitarme eso.


  —Me ocuparé de esto. —Le di un suave apretón en el hombro para asegurárselo—. Voy a dar un paseo.


  Ella sonrió.


  —¿Todavía puedes montar?


  Me reí.


  —Oh, puedo montar, pero no dudo de que me dolerá mañana el trasero. —Metí la carta en el bolsillo con la idea de metérsela por el culo a Simon Stark cuando fuese a visitarlo. Me dirigí al granero, ensillé un caballo y me dirigí al campo.


  Respiré aire freso, inclinando la cabeza hacia arriba para sentir el sol en la cara. Pensé que volver a casa sería más fácil. No perfecto, pero me serviría como una oportunidad para arreglar viejos errores. Para encontrar, por fin, la felicidad que creía que estaba en alguna parte para mí.


  Sinclair.


  Dios mío, cuánto la quise. Recordé haber hablado de Sinclair con uno de mis superiores, que me había acogido bajo su ala cuando me alisté en el ejército. Había empezado a echarla de menos antes de irme. Me sentía como una mierda por cómo me había marchado. Me dijo que era muy joven, y que esos sentimientos que tenía, aunque eran fuertes y reales, desaparecerían con el tiempo. Que ya vendría el amor verdadero cuando fuese más mayor. Era un gran amigo y mentor, pero estaba equivocado. Aunque ya no sentía como si un cuchillo me atravesase el corazón, seguía sin sentirlo completo. Distaba mucho a cómo estaba ese verano, cuando le entregué mis sentimientos.


  Habíamos empezado a planear un futuro juntos. Una parte de mí sabía que eso no iba a suceder. Ella se iría a la universidad. Seguramente, conocería a hombres más inteligentes y sofisticados y se olvidaría de mí. Pero ese verano, como la amaba y me encantaba la idea de tener una vida con ella, le seguí la corriente.


  Pero tenía razón en que no era más que una fantasía. La realidad me golpeó en la cara la noche en que mi padre golpeó a mi madre delante de mí y yo me metí por medio. Mi padre siempre había sido un hombre muy corpulento. A los dieciocho años, no era lo que soy ahora, pero era lo suficientemente grande como para poder con él. Ayudó el hecho de que yo estaba sobrio, mientras que él iba muy pasado de rosca.


  Cuando lo inmovilicé contra el suelo, con el labio sangrando y el ojo ya mostrando señales de amoratarse, me dijo que iba a llamar a la policía. Una cosa sobre mi padre: era el mayor hipócrita del mundo, considerando el número de veces que mi madre había tenido el ojo morado a lo largo de los años, pero también era un hombre de palabra. No tenía ninguna duda de que presentaría cargos.


  Tras decidir que no iba a ir a la cárcel y que ya había tenido suficiente, hice la maleta y me dirigí a casa de Sinclair. Me había dicho que me quería, quería una vida conmigo. Me había dado su inocencia. Armado con todo eso, me subí a un viejo árbol que había junto a su habitación y golpeé suavemente la ventana.


  Su sonrisa era tan brillante como el sol cuando me vio.


  —Wyatt. ¿Qué estás haciendo?


  —Me voy. Puedes hacer la maleta e irnos juntos.


  —¿A dónde? —Me miró raro, como si pensase que había estado bebiendo. Pero yo estaba completamente sobrio.


  —A donde quieras, nena. Podemos vivir la vida que planeamos, pero tenemos que hacerlo en otro lugar. No puedo quedarme en Salvation ni un minuto más.


  Sus suaves manos acunaban mi cara.


  —Suena muy romántico, pero no puedo irme así.


  Supe entonces que todo estaba perdido. Debería de haberme bajado del árbol y haber escapado. Pero, como el maldito tonto que era, seguí adelante.


  —Pensé que me amabas. Dijiste que querías que estuviésemos juntos.


  —Sí, pero me voy a la universidad en un par de semanas…


  —Puedes hacer eso en cualquier parte.


  —Wyatt, no puedo.


  Incluso ahora, diez años después, el dolor que sentí en ese momento seguía patente en mi pecho. Herido, cabreado y abatido, me fui. Sin ni siquiera decir una última palabra; me subí al coche y salí de Salvation —qué ironía de nombre—. De ahí, fui a la oficina de reclutamiento del ejército más cercana.


  Espoleé al caballo, pasando de una caminata a un galope. Cerré los ojos durante unos segundos para sentir la libertad y el poder que producía la equitación. También echaba de menos esto. Aunque no tanto como a Sinclair. Me moría por verla y, al mismo tiempo, estaba nervioso. Había cortado todos los lazos cuando me marché; con ella, con Ryder, con mi madre… Esta última lo entendió y me perdonó. ¿Harían Ryder y Sinclair lo mismo? ¿Tendría la oportunidad de reconstruir con lo que teníamos?


  Mi vida seguía tan jodida como cuando me marché, pero mi mentor tenía razón: «Con la edad viene la sabiduría». Tenía habilidades para luchar físicamente, pero también mentalmente, lo que significaba que me enfrentaría a Simon Stark. ¿Fuerza emocional? Supuse que eso se pondría a prueba cuando volviera a ver a Sinclair.


  Capítulo 2


  Sinclair


  Gemí de frustración mientras leía otra carta de Simon Stark en su intento de comprar una propiedad de Salvation. Había estado enviando cartas a los dueños de las granjas de la parte sureste del pueblo durante meses. Su objetivo era comprar la tierra por menos de lo que valía y construir una prisión privada. Las comunidades agrícolas estaban en peligro de extinción y, como teniente de alcalde, no quería ver a Salvation formar parte de eso.


  Me levanté de mi escritorio, salí del despacho y me acerqué a la recepción, donde Trina, la asistente del alcalde y mi amiga trabajaba. Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Problemas? —preguntó. —Levanté la carta.


  —¿Guardas el archivo de las cartas de Stark y Asociados?


  —¿Otra? —preguntó—. ¿Cuántas lleva hasta ahora?


  —Media docena, que sepamos. Es probable que haya más. A este ritmo, esta prisión va a ser más grande que la ciudad misma.


  Trina sacudió la cabeza.


  —¿Cómo ha podido pasar esto?


  —Estoy segura de que Stark y el gobernador son amigos. Probablemente, donó montañas de dinero para su campaña de reelección.


  —¿Qué hay de la junta de supervisores? ¿Crees que lo aprobarán?


  —Somos una comunidad moribunda que necesita ingresos fiscales y empleos. —Miré al alcalde Valentine, que entraba en ese momento a la oficina. Señaló la pila de cartas—. ¿Más cartas de Stark?


  Asentí con la cabeza.


  —¿Qué pasa si la gente no vende? —preguntó Trina—. Con o sin apoyo del gobernador, no pueden construir sobre lo que no poseen.


  —Algunas personas están vendiendo. La agricultura familiar está muriendo. Ven esto como una oportunidad para un nuevo comienzo —contestó el alcalde Valentine—. En cuanto empiecen a vender unos, los otros les seguirán, porque tener una prisión cerca devaluará su propiedad.


  —Como esta carta explica tan amablemente. —Me salía veneno por la boca—. Algunas de estas familias viven aquí desde hace siglos. Ellos construyeron este estado. Sus granjas son sus vidas. No podemos sentarnos y dejar que una ciudad se destruya sola y que el gobernador nos quite nuestra forma de vida.


  —Las formas de vida cambian, Sinclair —dijo el alcalde con simpatía en sus ojos. En general, me gustaba Maurice Valentine. Era joven, pues tenía menos de cuarenta años, así que sus ideas eran progresistas. Pero también era conservador y, como apuntaba mi madre, práctico. Tampoco parecía molestarse por mi objetivo de postularme algún día para su puesto.


  —¡La gente todavía tiene que comer! —exclamé.


  —Tal vez, si convencemos a la gente de no vender, podemos hacer que Stark busque en otra parte —sugirió Trina.


  —Tenemos que asegurarnos de que la junta de supervisores sepa que la comunidad apoya a sus granjeros antes que a una prisión.


  —Mucha gente no quiere una prisión, pero quieren los trabajos que esta traerá. Podría ser una venta difícil —señaló el alcalde.


  —¿De qué lado estás? —le pregunté.


  —Estoy del lado que sea mejor para Salvation. Ahora mismo, esta prisión va a traer trabajos para nuestra gente. No todo el mundo tiene una granja en Salvation. No traerá solo trabajos e ingresos fiscales, sino que también traerá beneficios de las familias que visiten a los reclusos, coman en nuestros restaurantes y se alojen en nuestros hoteles.


  No me importaba nada de eso.


  —Voy a formar una coalición para oponerme…


  —Eres una empleada del condado, Sinclair. Debes de tener cuidado con…


  —Un comité, entonces. Quiero estudiar el impacto que esta prisión tendrá en los terratenientes y en el pueblo. Trina, ¿puedes llamar a la oficina de permisos para obtener una copia de los planos y los estudios ambientales ya realizados?


  —Claro que sí.


  —También quiero ver una lista de todas las propiedades que Stark está buscando y, si es posible, lo que ha comprado o está en proceso de comprar ya.


  El alcalde puso su brazo en mi hombro.


  —Es bueno ser una apasionada de tu comunidad, Sinclair. Solo recuerda que no todos están de acuerdo contigo en lo que es mejor para ella. Cuando te postulas para alcalde, no se trata solo de ti.


  —Lo sé. Pero Salvation es una comunidad agrícola. Es parte de nuestro patrimonio. Eso tiene que significar algo, incluso para las familias no agrícolas. —Me dirigí a Trina—. Avísame cuando tengas la información. Voy a empezar con las familias que ya conocemos.


  —Lo haré —dijo Trina asintiendo con la cabeza.


  Me dirigí de nuevo a mi oficina, consciente de que el alcalde Valentine me seguía, sin duda para impartir más sabiduría. Apreciaba su tutela, aunque tenía la clara sensación de que su interés en mí era más que platónico. No es que fuera inapropiado conmigo, solo es que tenía una forma de verme que sugería interés. Afortunadamente, entendió que no podíamos estar juntos porque era mi jefe. Me gustaba mucho, pero no como un potencial interés amoroso. No me gustaba nadie lo suficiente para eso. Tenía demasiadas cosas en mi vida como para involucrarme en una relación.


  Es curioso cómo la vida puede cambiar tanto. Hubo un tiempo en el que pensé que lo tenía todo planeado; obtendría mi título y pasaría mi vida en Salvation con Wyatt. Supuse que, haber cumplido dos de cada tres deseos, no estaba mal: tenía mi título y estaba en Salvation. Incluso me había asegurado un gran trabajo, uno que era el peldaño que necesitaba para algún día cumplir mi sueño de convertirme en alcaldesa.


  Por suerte, el alcalde Valentine no se sentía amenazado por mí, lo cual era extraño porque era joven. No era como si fuera alguien al que le faltaba poco para retirarse. Quizás su interés por mí fue lo que le impedía verme como una amenaza.


  Mi trabajo era satisfactorio; ayudar a apoyar Salvation. Pero él tenía razón. La agricultura, especialmente la familiar, parecía estar desapareciendo. Por un lado, entendía que no podías detener el avance. Habría sido estúpido seguir luchando por los que fabricaban arneses y carros cuando existían coches y camiones. Pero la agricultura se basaba en la comida y en otros recursos de los que dependíamos para vivir. La gente necesitaba comer más de lo que necesitaba otra prisión.


  —Admiro tu dedicación con los agricultores de este pueblo —dijo el alcalde una vez que llegué a mi escritorio.


  —¿Pero no crees que deberíamos luchar contra esta prisión?


  —Creo que un comité que investigue el impacto que esto tendrá en Salvation es una buena idea. Puedo decirte que ya se ha hecho un informe similar…


  —Pagado por la organización de la prisión, estoy segura. —Sus labios se estiraron ligeramente hacia arriba, como siempre le pasaba cuando le divertía mi coraje.


  —Esto solo demuestra lo que antes te decía. Siempre podemos sesgar los datos y la información para apoyar lo que queremos. Como líderes de Salvation lo que nosotros queremos importa menos que lo que quiere la comunidad. Dales la información, pero ellos deciden, Sinclair. Es posible que quieran esta prisión.


  —Entonces, los granjeros, los que construyeron este pueblo, ¿no tienen suerte porque están en inferioridad numérica?


  —Tal vez. Ya lo has dicho antes, la gente necesita comer. Esta prisión contratará a mucha más gente que las granjas. Esa gente también necesita alimentar a sus familias.


  Odié que tuviera razón.


  —No me voy a echar atrás.


  —Lo sé. Pero tienes que considerar todos los lados de un mismo asunto. La agricultura puede haber construido este pueblo, pero no todos son agricultores. Debes de tenerlos también a ellos en cuenta.


  —¿Eso es todo?


  Se rio.


  —Nunca te interpongas en el camino de una mujer que tiene una misión. Te dejo con ello. —Salió de mi oficina.


  Me senté en mi silla. Sabía que tenía razón. Tal vez era hora de que Salvation avanzara y se alejara de la agricultura. Pero no con una prisión. Había muchos otros lugares en Nebraska que podían albergar una prisión. Si Salvation necesitaba buscar industrias alternativas, encerrar a la gente no iba a ser la solución.


  Un poco más tarde, Trina llamó a mi puerta.


  —Tengo una lista de las granjas que rodean a las que ya han sido abordadas. No sé si están en la lista de Stark para comprarlas, pero están cerca.


  Cogí la lista y la revisé. Mi corazón se saltó un latido cuando vi el nombre Jones en la lista. Nunca había olvidado a Wyatt. Durante mucho tiempo, estuve enfadada y dolida por la forma en la que, simplemente, se marchó. Más tarde, tal vez por la edad y porque aprendí más cosas sobre su padre, pude entender que necesitaba escapar de Salvation. Esperaba que fuera feliz.


  Se rumoreaba que su padre había abandonado a su esposa, lo que podría hacer que su propiedad fuera un objetivo principal para el señor Stark. Sin su marido y sin su hijo, ¿querría continuar con la granja o vería esto como una oportunidad para despegar ella también?


  —¿Qué vas a hacer? —me preguntó Trina.


  —Voy a hablar con esta gente y ver si se han acercado a hablar ya con ellos.


  —¿Cuánto sabe el pueblo realmente sobre esta prisión? Supongo que la mayoría no querrá tener una prisión en su patio trasero —señaló Trina, sentándose en la silla frente a mi escritorio.


  —Creo que ahora solo se trata de hablar. Pero puede que necesitemos encontrar a alguien que esté dispuesto a formar algún tipo de protesta o grupo de oposición.


  Trina levantó una ceja.


  —Eres una rebelde. Me gusta.


  —Sí, bueno. Lo haría yo misma, pero el alcalde tiene razón en que no se vería bien si tomo partido basándome en ideas personales. Pero debe de haber alguien que pueda ayudar a la comunidad a ver que una prisión no es la solución. Que nos ayude a mostrarles apoyo a nuestros granjeros.


  —¿Tienes a alguien en mente?


  Volví a mirar la lista, pero no se me ocurría nadie.


  —Todavía no.


  Capítulo 3


  Wyatt


  Desde pequeño, siempre había ayudado en la granja. De hecho, se esperaba que yo tomara el relevo de mi padre, como él lo había hecho de su padre, y mi abuelo del suyo, y así sucesivamente hasta finales del siglo XIX. La granja de los Jones era la más antigua del condado y era propiedad de una única familia. No es que obtuviera ningún reconocimiento especial por eso. Claramente, no me importaba, ya que me había ido sin intención de volver. No tenía hermanos, así que a menos que hubiera algunos primos en algún lugar que quisieran el lugar, la granja habría pasado a otra persona.


  Pero ahora estaba en casa con la intención de continuar la tradición familiar. No había cambiado mucho la cría de ganado en estos diez últimos años. De hecho, había aspectos de la ganadería que no eran muy diferentes a los militares. Tenía que levantarme antes del sol, había que tener disciplina, y tenía que ser fuerte.


  Unos días después de estar en casa, me di cuenta de que me había ablandado en algunas áreas. Tenía razón en que me dolería el culo tras mi primer paseo en caballo. Mis hombros también estaban doloridos por arrastrar cosas y por la limpieza. Pero el trabajo físico era bueno. Me gustaba.


  Esta mañana me había levantado antes de las cinco, me había comido el abundante desayuno que me había preparado mi madre, tal y como solía hacer con mi padre, había salido por la puerta y me había subido al camión antes de las seis. Trasladé a algunos caballos hasta el corral lejano y, después de hacer inventario en el ganado, algunos de los hombres que aún trabajaban para nosotros y yo trasladamos el ganado al corral inferior. Ahora, como jefe de la granja, dicté las órdenes mientras los demás organizaban el ganado y, en pocas horas, los habíamos trasladado con éxito.


  De vuelta a la casa, mi madre nos preparó a todos el almuerzo; sándwiches de albóndigas, ensalada de patatas y galletas de chocolate. Me recordó la cantidad de comida que solía ingerir aquí. Era una recompensa por el trabajo duro.


  Al caer la tarde, me marché al granero a cuidar los caballos. Hacía más calor que en el infierno, y me llevó un segundo quitarme el sombrero y limpiarme el sudor de la frente. Ya me había quitado la camisa que llevaba puesta mientras trabajábamos con el ganado. A pesar del calor, las mangas largas me protegían del sol. Pero en el granero no las necesitaba así que me la había quitado y trabajaba solo con la camiseta interior.


  Terminé con los caballos y me fui a la oficina a buscar agua fría de la nevera. Seguía muerto de calor, por lo que me quité la camiseta que me quedaba y me limpié con ella el pecho. Mientras bebía agua, oí un coche que se acercaba a la casa. Fui a la puerta del granero y miré hacia afuera mientras una mujer salía de la parte del conductor.


  Me quedé sin aire en los pulmones mientras veía a Sinclair Simms dirigirse a las escaleras principales de la casa de mis padres. Desde que había regresado pensaba mucho en ella, preguntándome cómo estaría. Qué estaría haciendo. Al mismo tiempo, no había hecho nada por averiguarlo. En cierto modo, ella era todavía un sueño que yo había perdido. Pero, ahora, era muy real, pues estaba llamando a la puerta.


  Tardé un minuto en poner en marcha a mis pies, pero pronto me dirigí hacia la casa. Mi madre abrió la puerta. Podía verlas hablar, pero no podía oír lo que decían. Entonces mi madre me señaló.


  Sinclair se giró hacia mí y su boca formó una pequeña «O» mientras veía cómo me acercaba a ella. No pude detener la sonrisa de mi cara al verla de nuevo. Jesús, era aún más guapa de lo que recordaba. Tenía más curvas. Más sexy. Llevaba el pelo recogido, lo que indicaba que seguía teniéndolo largo. En lugar de sus habituales pantalones cortos de hace diez años, llevaba una falda de lápiz y un top blanco sin mangas que, de alguna manera, era igual de sexy.


  Subí los escalones del porche. Cada vez que me acercaba más a ella, más hermosa parecía volverse. Junto con este calor, ella era como un espejismo, y yo quería empaparme de cada pedazo de ella.


  —Sinclair. —Tuve que controlarme para no cogerla y enterrar mi cara en su cuello. Todavía olía a sol y a madreselva.


  —Wyatt. —Le salió como una especie de chillido. No podía decidir si su sorpresa al verme era buena o mala.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


  Le llevó unos segundos entender lo que le estaba preguntando. Levantó varios papeles en alto. Reconocí que el membrete era de Stark.


  —¿Recibiste una carta de Stark y Asociados? —preguntó.


  —Sí. De hecho, hemos recibido varias —dijo mi madre—. Pasa y te la traeré. —Mi madre me miró—. Wyatt, tal vez quieras ponerte una camisa.


  Miré hacia abajo, solo entonces me di cuenta de que llevaba el cuerpo al descubierto. Me reí, sintiéndome avergonzado de repente.


  —Claro. Dame un minuto.


  Seguí a mi madre y a Sinclair hasta la casa, y subí las escaleras de dos en dos hasta mi habitación. Quería darme una ducha. No hacía falta hacerse una idea de cómo olía. Pero no tenía tiempo. En lugar de eso, me puse más desodorante y encontré una camiseta limpia. Cuando volví abajo, mi madre estaba sirviendo té helado a Sinclair en la mesa de la cocina.


  Me senté frente a ella y sonreí. Ella me devolvió la sonrisa, pero estaba contenida. Educada. Por supuesto, no era la reunión que yo hubiera querido. «La abandonaste», me recordé. Además, diez años era mucho tiempo. Demonios, podría estar casada y con hijos.


  Miré su mano izquierda y no vi ningún anillo.


  —Aquí están las dos primeras. Wyatt tiene la última. —Mi madre empujó los papeles a través de la mesa a Sinclair.


  Esta los recogió mientras miraba a mi madre.


  —¿Te enviaron más de una?


  —Bueno, lo rechacé de inmediato, pero es bastante persistente. —Mi madre se sentó en la mesa con su propia bebida.


  Sinclair miró las cartas.


  —Supongo que no somos los únicos en recibir una carta como esta —apunté, señalando con la cabeza a las otras que había traído.


  —No. Unos seis terratenientes también las recibieron. —Miró a mi madre—. Dijo que lo rechazó. ¿Sigue siendo así?


  —Depende de Wyatt.


  Sinclair me miró, con los ojos llenos de preguntas.


  —En este momento, con mi padre fuera, la granja está en mis manos —le expliqué—. No tengo ninguna intención de venderla.


  —¿Y si tu padre regresa? —Me estremecí ante su pregunta tan directa. Como si se hubiese dado cuenta de que era un tanto insensible, se disculpó—. Lo siento, yo…


  —No volverá y, si lo hace, hay cosas que Wyatt puede hacer para retener la posesión de la propiedad. —Los ojos de mi madre eran agudos y su tono firme. Jamás la había visto así. ¿Le había ayudado la marcha de mi padre a encontrar su verdadero yo?


  También me preguntaba de qué estaba hablando. ¿Qué podía hacer para mantener el control de la granja? Decidí preguntarle sobre eso más tarde, y volví mi atención a Sinclair.


  —No queremos vender para que un billonario pueda encarcelar a la gente en nuestro patio trasero.


  —Bien. Soy la teniente de alcalde de Salvation y estoy trabajando en impedir que Stark construya su prisión aquí. Necesito que las familias como la suya se mantengan firmes y no se rindan.


  Teniente de alcalde. Me lo tendría que haber imaginado. Sinclair siempre fue fuerte y voluntariosa, pero ahora tenía un aire de poder y autoridad. Era sexy. Dejando a un lado estos pensamientos sobre Sinclair, hablé:


  —No tengo problemas con eso, pero el tono de la última carta fue menos que amistoso. Tengo la sensación de que Stark está listo, dispuesto y capaz de jugar duro.


  —Yo también sé jugar duro. —El fuego que había en sus ojos mientras decía eso me hizo sentir orgulloso por el éxito que había logrado. Siempre me había gustado su espíritu, su voluntad de defender lo que creía. Sonreí.


  —Siempre fuiste una persona decidida. No me sorprende que, prácticamente, dirijas el espectáculo por aquí.


  —Sí, bueno, hay grupos fuertes trabajando contra nosotros más allá de Stark, y necesitaremos que la comunidad apoye a todos los granjeros.


  —¿Estás diciendo que eso es difícil de conseguir? —pregunté. Salvation era una comunidad agrícola. ¿Cómo no podía el pueblo apoyar los mismos cimientos sobre los que se había construido?


  —Esta prisión ofrecerá trabajos que mucha gente del pueblo necesita. Ven a la agricultura familiar en peligro de extinción —explicó Sinclair.


  —La gente todavía quiere sus hamburguesas, ¿no? —Mi tono era más agudo de lo que pretendía.


  Sinclair no se vio afectada por ello.


  —Como la mayoría de las otras industrias, los negocios familiares están siendo usurpados por las grandes corporaciones. Dejamos que eso ocurra en nombre de precios más baratos o del progreso. No sé si ganaremos, pero no pienso quedarme de brazos cruzados mientras Stark compra tierras por menos de lo que valen. No quiero que los granjeros sean despedidos para que otros residentes tengan un trabajo en el que, probablemente, también paguen menos.


  —Para quedarse con esta granja tendrán que pasar por encima de mi cadáver. —Asentí con la cabeza para que supiera la seriedad de mi promesa.


  —Esperemos no llegar a eso.


  Capítulo 4


  Sinclair


  No podía respirar. Estaba tensa mientras conducía hacia la propiedad de los Jones, pues sabía que era el hogar en el que Wyatt había crecido. Nunca había estado allí antes. Tampoco creía que Ryder hubiera pasado mucho tiempo aquí, excepto en algunas ocasiones en las que hizo algún trabajo para el padre de Wyatt en el rancho. Wyatt no hablaba mucho de su familia, y yo tenía la sensación de que era a propósito. No estaba segura de por qué, aunque se rumoreaba que su padre era alcohólico y abusivo. Cualquiera que fuese la razón, Wyatt nunca había invitado a sus amigos a su casa, así que esta sería la primera vez que vería dónde se crio.


  Varias veces en los últimos diez años, había conducido hasta aquí para hablar con sus padres para ver si sabían dónde estaba, pero nunca llegué a la entrada. Se había ido. Si quería contactarme sabía dónde estaba y cómo localizarme. Nunca llamó o envió un mensaje de texto, ni hizo algún esfuerzo por hablar conmigo, y esa era toda la respuesta que necesitaba. Se había ido, rompiendo todos los lazos conmigo y con todos los de Salvation.


  Eso fue lo que me recordé a mí misma mientras conducía y aparcaba frente a la vieja, cansada y encantadora granja para hablar con su madre. Sabía quién era Peggy Jones. Todos en Salvation sabían de la vida de los demás. Pero eso no significaba que la conociera personalmente. Nunca había hablado con ella antes. Sospechaba que conocía a mi hermano, ya que Wyatt y él habían sido los mejores amigos desde la escuela primaria, pero probablemente me conocía a mí de la misma manera en la que yo la conocía a ella. Para ella, yo era la hermana de Ryder o, quizás, la hija del señor y la señora Simms.


  La mujer que respondió parecía tan cansada y desgastada como la casa y, sin embargo, sus ojos color avellana eran amigables. Me presenté y le dije que era de la oficina del alcalde y que tenía algunas preguntas. Me relajé hasta que señaló detrás de mí y me dijo que su hijo Wyatt debería de unirse a nosotras en cualquier discusión sobre la propiedad.


  Mi corazón se me subió a la garganta cuando me di la vuelta y vi a Wyatt cruzando el terreno desde el granero hacia nosotras. Inmediatamente, retrocedía a los trece años, cuando vi a Wyatt, con la misma sonrisa sexy que tenía en esos momentos, mientras él y mi hermano jugaban al baloncesto en la cancha improvisada que mi padre había construido en nuestra casa. Wyatt también estaba sin camisa en ese momento.


  El chico que había visto ese día ahora era un hombre adulto. Incluso más que el último verano que habíamos pasado juntos. Su pecho era más ancho, más duro, más esculpido. Tenía cicatrices; una en la piel sobre su corazón y otra debajo del pectoral izquierdo, y ninguna había estado ahí antes. Me pregunté qué las habría causado. Por un momento, anhelé presionar con besos las cicatrices para curar cualquier herida que pudiese tener.


  Su pelo oscuro, que antes era demasiado largo, ahora lo llevaba corto, en todas partes excepto en la parte superior, donde parecía que lo había peinado con los dedos. Era el epítome del vaquero sexy.


  No estaba segura de cómo habían sido los primeros minutos de nuestra charla. Me sentía como si estuviera en una tormenta de fuego y mi cerebro se hubiese derretido. Me alegré cuando se marchó para ponerse una camisa, así pude recomponerme.


  Ahora, sentada frente a él, mi mente parecía un torbellino. ¿Adónde había ido? ¿Por qué no se puso en contacto conmigo? ¿Por qué había vuelto? ¿Estaba aquí para quedarse? Eso parecía, pero ¿quién lo sabía? Y, ¿cómo me iba a afectar eso a mí? Esa última pregunta envió un escalofrío de pánico por mi columna vertebral.


  —¿Cómo espera la oficina del alcalde golpear a un hombre como el señor Stark, con los bolsillos tan llenos? ¿No ofrecerá más dinero? Hay mucha gente de alrededor que se sentiría tentada —me preguntó Peggy.


  Aparté la mirada de Wyatt.


  —Bueno, si la gente se mantiene firme, al final no podrá ofrecer lo suficiente para que sea rentable. Si nadie vende, se verá obligado a buscar en otra parte.


  —No venderemos. —Wyatt le cogió la mano a su madre—. Este es nuestro hogar.


  Ella miró a su hijo con tanto amor y gratitud que hizo que mi pecho se llenara de calidez. Seguía siendo el hombre dulce que conocía. Un dulce hombre que me abandonó, me recordé.


  —¿Qué necesitas que hagamos, además de no vender? —preguntó.


  —Si pudieses hablar con tus vecinos y convencerlos de que no vendan, sería de gran ayuda. —Tomé un sorbo del té frío, esperando que me refrescara y me calmara los nervios.


  —Creo que Martha y James van a vender —dijo Peggy de sus vecinos—. No quiero ofenderla, señorita Simms, pero ¿la alcaldía va a hacer algo más que hablar?


  —Entiendo su preocupación. —Junté las manos sobre la mesa para calmar los nervios—. Otra táctica es conseguir el apoyo de la comunidad y presionar a la junta de supervisores para que no concedan permiso para construir. Tengo que ser honesta, señora Jones, la oficina del alcalde se limita a lo que puede hacer. El alcalde cree que necesita hacer lo que es mejor para la comunidad…


  —Esta es una comunidad agrícola —dijo Wyatt, claramente irritado.


  —Sí, estoy de acuerdo. Por eso estoy aquí. La comunidad necesita unirse en esto y presionar a la junta de supervisores y sí, al alcalde.


  —El alcalde debería apoyarnos —argumentó Wyatt.


  Odié tener que defender al alcalde en esto, pero quería que supieran a qué nos enfrentábamos.


  —La prisión traería trabajos e ingresos fiscales que Salvation necesita. Además, ayudaría a los negocios porque las familias de los reclusos vendrían de visita y se quedarían en la ciudad.


  Wyatt tensó la mandíbula.


  —Así que, no les importa una mierda las granjas.


  —Wyatt… Ese lenguaje… —Las mejillas de su madre se colorearon mientras me miraba con disculpa.


  —Solo quiero que conozcan todas las partes del problema. Él es el alcalde de todo Salvation, no solo de los granjeros. —Esas palabras me dejaron un regusto amargo en cuanto las dije.


  —Entonces, ¿no puedes hacer nada para ayudarnos? —preguntó Peggy.


  Cogí aire.


  —Os insto a permanecer juntos. Yo, personalmente, apoyo de todo corazón el esfuerzo para detener esta prisión.


  Wyatt me estudió.


  —Personalmente. Entonces, ¿no estás aquí como teniente de alcalde?


  Era difícil controlar ambos caminos, tal y como había descubierto mientras trabajaba en mis intereses personales juntos con los asuntos de la oficina del alcalde.


  —La oficina del alcalde está haciendo un estudio de impacto para ver cómo una prisión ayudaría o dañaría a la comunidad. Pero, como con muchos temas importantes para los miembros de una comunidad, a menudo es el activismo de base lo que hace la diferencia.


  Wyatt se recostó con una amplia sonrisa.


  —Esta es la Sinclair que recuerdo. Rebelde por una causa.


  —No sabía que os conocierais tan bien —dijo Peggy.


  —Soy la hermana de Ryder Simms —dije. No sabía si Wyatt todavía quería que nuestro verano juntos fuese un secreto, pero en ese momento no estaba segura de querer gritárselo al mundo.


  —Sinclair siempre estaba creando problemas. —Se rio.


  —No lo hacía —dije, pareciendo enfadada, pero en realidad me alegraba que sintiera que yo era una mujer fuerte e independiente.


  —Cuando quería algo, iba tras ello. Y lo consiguió. —Sus ardientes ojos verdes se clavaron en los míos y supe que no hablábamos de agricultura o de prisiones, sino de que ese verano fui tras él y me gané su corazón.


  —Sí, bueno, esto requerirá un esfuerzo comunitario. —Sintiendo calor, demasiado calor, me puse en pie—. Gracias por el té helado, señora Jones.


  —Por favor, llámame Peggy. Ryder era como de la familia. Eso hace que tú también lo seas.


  Sus palabras me quemaron el pecho. Eran más verdaderas de lo que ella se imaginaba.


  —Gracias.


  Wyatt se levantó de su silla.


  —Te acompaño a la salida.


  No. Dios, por favor, no. Tenía que irme. De repente, la magnitud de toda esta situación se me vino encima. De nuevo, no podía respirar.


  —¿Estás bien, querida? Hace un calor espantoso ahí fuera. Tal vez necesites sentarte un poco más —dijo Peggy.


  —Estoy bien. De verdad. —Me dirigí a la puerta despacio, como si estuviese en una neblina. Llegué al coche, vagamente consciente de que Wyatt iba detrás de mí.


  ¿Por qué está él aquí?


  —Me ha alegrado verte de nuevo, Sinclair —dijo, manteniéndome la puerta del coche abierta. Lo miré fijamente a los ojos, preguntándome si conocía mi secreto. No sabía cómo podría haberse enterado, a menos que Ryder se lo hubiera dicho. Pero me prometió que no lo haría, y sabía que podía confiar en Ryder. Había sido una roca. Mis padres también, aunque no lo sabían todo. No como Ryder.


  —A mí también, Wyatt. —Me subí al coche e intenté sonreír.


  —Una vez más, creo que te debo una disculpa. —Hizo presión en la puerta, impidiendo que la cerrase.


  Tragué saliva y negué con la cabeza.


  —Éramos niños. Diez años es mucho tiempo. —Su expresión cambió, se volvió más seria, y aparto la mirada—. Tengo más familias que visitar —añadí, esperando así que me dejara ir.


  —Bien. Lo siento. —Parecía que quería decir algo más, pero yo sentía que estaba a punto de desmoronarme.


  —Adiós, Wyatt. —Cerré la puerta, arranqué el coche y me alejé.


  No comencé a respirar con normalidad hasta que llegué a la autopista. Entonces, fue como si todo lo que llevaba dentro saliese de golpe. Tuve que parar cuando las lágrimas amenazaron mi visión y la emoción abrumadora amenazó con deshacerme.


  Durante diez años, he vivido con un secreto. Un secreto que él no conoce. Un secreto que solo compartí con Ryder cuando estaba desesperada y asustada y buscando a Wyatt. Pero Ryder no sabía dónde había ido o dónde podía encontrarlo. Ryder, incluso, había ido a ver a la señora Jones, pero en ese momento ella tampoco sabía lo que le había pasado a Wyatt. Así que continué con mi vida. Me las arreglé para terminar la universidad, encontré un trabajo en la oficina del alcalde y me abrí paso. Construí mi vida.


  Ahora Wyatt había vuelto. Parecía que planeaba quedarse, pero eso ya me lo había dicho antes y, en cambio, se fue enfadado cuando la vida se volvió demasiado dura. Sí, me pidió que me fuese con él, pero cuando no estaba dispuesta a renunciar a mis metas y a mis sueños, me abandonó a mí y al futuro que habíamos planeado. Así que no tenía ninguna culpa.


  Pero ahora que él estaba aquí y tenía la intención de quedarse, ¿qué debo hacer?


  ¿Cómo se le dice al hombre que te abandonó y desapareció que es padre?


  Capítulo 5


  Wyatt


  Necesitaba comprarle a mi madre una cafetera nueva, me recordé, pues tenía que volver a hacer malabarismos para hacer funcionar a la vieja. Había sido una larga mañana arreglando vallas y, después de comer, lidiando con el papeleo. Necesitaba un estímulo antes de salir a ocuparme de los caballos.


  Volver a casa había sido un choque cultural más grande de lo que había previsto. Era extraño, porque realmente nada había cambiado, excepto que el imbécil de mi padre ya no estaba cerca. La vida en la granja y en la casa en la que crecí no había sido extraño, así como tampoco el trabajo que, de repente, estaba realizando.


  No. Lo que estaba mal era no ver a Sinclair de forma regular. O a Ryder, para el caso. Desde que había vuelto a casa no me había molestado en visitar viejos amigos ni hacer unos nuevos. Cualquier cosa que necesitara en la ciudad, mi madre salía a buscarla. Si era para la granja, uno de nuestros empleados lo recogía.


  No podía explicar por qué me resistía a volver a todas las partes de mi vida en Salvation. Excepto por cómo dejé a mi familia, a Sinclair y a Ryder, no había quemado ningún puente. No había razón para que el pueblo en general no aceptara mi vuelta.


  Pero mi madre, Sinclair y Ryder habían sido el centro de mi vida, así que quizás tenía miedo de enfrentarme a ellos. Mi madre me había perdonado. Sinclair… Bueno, no estaba seguro de lo que ella pensaba al respecto, pero no parecía tener ninguna animosidad. Durante su visita, a veces parecía nerviosa, pero sobre todo parecía indiferente.


  No había salido a ver a Ryder. Ni siquiera le había preguntado a Sinclair si seguía en la ciudad. Me llevé las manos a la cabeza cuando me di cuenta de que estaba a punto de echarme a llorar, cuando todo esto era culpa mía.


  Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos.


  —Ya voy yo —me avisó mi madre desde el salón.


  Menos mal. No estaba de humor para visitas. A menos, claro, que fuese Sinclair. Siempre había estado en todos mis sueños, pero, últimamente, sus apariciones eran más frecuentes y vívidas. Había animado mi libido, lo cual era tanto una bendición como una maldición. Una bendición porque pensé que una parte de mí había muerto hacía años por falta de oportunidad e interés.


  Una maldición porque la única manera de tratar con ella era en la ducha, acariciándome a mí mismo con imágenes en mi cabeza de Sinclair montando mi polla junto al viejo roble. Tenía que admitir que mis orgasmos matutinos al pensar en Sinclair eran una buena manera de empezar el día, pero ojo, lo que daría porque fuesen reales… Sabía de hecho que mi imaginación estaba muy lejos de la realidad.


  La voz de un hombre me hizo abandonar mis pensamientos y el café para ver lo que estaba pasando. Entré en el salón y me encontré a dos hombres, con trajes que parecían muy caros, tratando de intimidar a mi madre. Uno de ellos tenía buen porte y era elegante. El otro podía trabajar de portero de discoteca. Ambos parecían haber salido de un casting de tipos malos de serie B: parecía de broma.


  —Retrocede —grité—. ¿A qué has venido?


  —Somos de Stark y asociados y os advertimos que abandonéis las instalaciones.


  —Debe de haber un error. —Miré a mi madre para ver si tenía alguna pista sobre lo que estaba pasando—. No vendemos.


  —Pero tu padre sí.


  —He tratado de decirles que tu padre no tiene el derecho…


  —Es dueño de esta propiedad —dijo el segundo hombre.


  —Yo soy el dueño de esta propiedad —hablé con toda la autoridad que pude reunir, aunque no estaba seguro de tener razón. Mi madre había dicho que había un acuerdo sobre cómo se podía vender o traspasar la casa, pero ¿era legal?


  —Tiene razón. Frank no puede venderla porque la abandonó —dijo mi madre.


  —Bueno, tenemos papeles que dicen lo contrario —dijo el idiota número uno.


  —Adelante, dale a mi padre borracho algo de dinero, pero no obtendrás el título de propiedad de la tierra. Stark estará desperdiciando su dinero. O estarás desperdiciando el dinero de Stark y terminarás muerto. Me pregunto qué pasaría si dos de sus matones la joden de verdad.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro, mostrando la primera señal de que, tal vez, nos creían.


  No pude evitar reír al verlo.


  —¿Seguro que hiciste las búsquedas adecuadas en los registros públicos? —Chasqueé la lengua contra el paladar—. No le diste a mi padre un anticipo, ¿verdad? No lo recuperarás si lo has hecho.


  El bromista número dos se hinchó.


  —Esto no ha terminado. De una forma u otra, el señor Stark comprará esta tierra.


  —Deja de acosar a mi madre y sal de nuestra propiedad.


  —Tenemos todo el derecho de venir aquí y…


  —Desde que te dije que te fueras, cada segundo que te quedes significa que estás invadiendo una propiedad privada. Puedo llamar al sheriff, pero estoy bastante seguro de que puedo echaros a los dos a la calle. Me sentiría muy feliz si os puedo enviar a los dos de vuelta con las caras rotas a juego.


  —Me gustaría verte intentándolo —dijo el Idiota número dos. Era grande, pero parecía inofensivo. Probablemente, se había lastimado tratando de pegar a alguien.


  —Llama al sheriff, mamá. Diles que estoy tratando con dos intrusos.


  —No vale la pena. —El idiota número uno extendió el brazo para evitar que el idiota número dos se abalanzase sobre mí—. Está claro que terminará cambiando de opinión. El señor Stark siempre se sale con la suya.


  Los dos hombres se marcharon. Cuando escuché que su coche se iba, me volví hacia mi madre. Nerviosa, se dejó caer en la silla.


  —Tal vez deberíamos vender. —Se tapó la cara con las manos.


  Me acerqué a ella, arrodillándome delante de ella.


  —No te dejes intimidar por ellos, mamá. Lo que necesito saber es si papá puede vender este lugar pasándonos a nosotros por encima.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. Pero tienes razón en que tendríamos que ir a un abogado.


  Me senté a pensar en lo que podíamos hacer.


  —Si esos matones están haciendo las rondas, alguien tiene que saberlo. Voy a decírselo al resto y pasaré por la oficina del alcalde para ver si hay algo más que se pueda hacer. No se puede tolerar esta mentalidad tan mafiosa. Y no puedo imaginar que la gente de Salvation quiera que los de su clase se muden.


  Fui a la cocina y apagué la cafetera, preocupado de que pudiese incendiarse. Tal vez me detendría a comprar una nueva mientras hacía todo lo que tenía pensado hacer.


  Cogí las llaves y me dirigí de nuevo a la salida.


  —¿Estás segura de que papá no tiene ningún derecho legítimo en este momento?


  —Sí, pero…


  —Voy a salir un rato y, cuando vuelva, podemos discutir esto más afondo. Con suerte, tendré noticias de la oficina del alcalde que seguro que ayudan.


  Salí por la puerta y me dirigí al camión. Escuché la voz de mi madre a mi espalda diciéndome algo, pero estaba en una misión. Podía decírmelo al volver.


  Me subí al camión y me dirigí a la autopista. Al principio, se me pasó por la cabeza lo que quería decirle al alcalde. Iba a tener un problema si estaba de acuerdo con las tácticas de mano dura de Stark. Pero, al pensar en el alcalde, era inevitable no pensar en Sinclair.


  En realidad, casi todo me hacía pensar en ella. Me molestó que no hubiera vuelto a la propiedad para ponernos al día… O, qué narices, solo para verme. Tal vez, ella quiso decir lo que dijo: Diez años era mucho tiempo. Ella había seguido adelante, yo también lo había hecho. Bueno, con todo excepto con ella. Ahora que había vuelto, ella era lo único que quería y que no estaba aquí para mí.


  Necesitaba recordar que nuestro distanciamiento se había producido por mi culpa. Sí, le di un ultimátum y ella tomó una decisión. Lo más seguro es que estuviese enfadada porque le hice elegir.


  Estuve enfadado durante mucho tiempo porque no me escogió a mí, pero ahora lo entendía. Fui un imbécil al ponerla en esa situación. Especialmente, porque ella no sabía cómo era mi situación familiar. No toda. No sabía que mi padre abusaba de mi madre. También abusó de mí hasta que fui lo suficientemente rápido cómo para escabullirme o para saber defenderme. No estaba seguro de que saber eso la hubiese hecho cambiar de opinión, pero quizá habría entendido que necesitaba marcharme de mi casa.


  Conforme iba entrando a la ciudad, me pregunté cómo reaccionaría si le contaba todo esto. Si me abría y le explicaba mi infancia y por qué tuve que salir como lo hice. Podría decirle cuánto la amaba y que quería todos esos planes que habíamos hecho, porque tal y como me había marchado, lo más seguro es que pensase que le había mentido. Jesús, la había cagado más de lo que pensaba.


  Froté la mano sobre mi corazón, deseando así poder volver y rehacer esa noche. Al mismo tiempo, sabía que, si me hubiese quedado, me habría acabado marchando otro día o habría terminado como mi padre. Ahora, tenía la oportunidad de hacer las paces. Si tenía suerte, tal vez podría recuperar su confianza. Quizás podríamos tener otra oportunidad de ver si ese verano no fue solo un dulce romance adolescente, sino algo más serio e importante.


  Sabía que no estaba casada, pero eso no significaba que no estuviese viendo a alguien. Si lo estaba, lo odiaba. No importaba quién fuese, para mí, era un maldito idiota. Ella era mía. Había sido mía incluso antes de dar el primer paso. Y no importaba lo que pasase, estaba seguro de que en mi corazón ella siempre sería mía.


  Capítulo 6


  Sinclair


  Estaba sentada en mi escritorio revisando los informes de presupuesto, deseando poder trabajar en encontrar una manera de echar a Stark y Asociados de la ciudad, cuando Trina asomó la cabeza.


  —Nunca adivinarás quién está aquí para ver al alcalde. —Levanté las manos en un gesto de «no lo sé»—. ¡Wyatt Jones! Dios, estaba tan enamorada de él en el instituto… Como todos los demás.


  Mi corazón hizo volteretas en mi pecho.


  —¿Preguntó por el alcalde?


  —Sí. —Los ojos de Trina se entrecerraron—. ¿Por qué? ¿Lo estás esperando? —Me encogí de hombros tranquilamente.


  —Hice una visita a su casa hace unos días.


  —¡No! —Entró en mi oficina y cerró la puerta—. Cuéntamelo. —Puse los ojos en blanco.


  —No hay nada que contar.


  Entonces, ¿por qué no me lo mencionaste?


  —Porque no hay nada que contar. Stark ha atacado su propiedad. Estaba en la lista que me diste.


  —Oh. Cierto. —Llamaron a la puerta. Trina se giró y la abrió—. Señor Jones.


  Abrió la puerta y Wyatt entró como si fuera una fantasía de vaquero hecha realidad. Con esos pantalones gastados y la camiseta oscura que se le tensaba al pecho. Cada neurona de mi cuerpo se disparó con un «ñam» universal.


  Miró a Trina y pude ver que estaba tratando de ubicarla.


  —Katrina Lados —dijo—. Fuimos juntos al instituto. Junto con la teniente de alcalde Simms.


  —Oh, claro. —Sonrió en forma de disculpa—. Lo siento. Me acuerdo de ti. Te gustaba molestar a Ryder.


  Ella sonrió.


  —Es un vago. Siempre lo ha sido. Siempre lo será.


  —Alguien tiene que serlo —contestó Wyatt afablemente.


  Trina se rio.


  —Suenas igual que él. El alcalde aún no ha vuelto, pero si quieres esperar aquí fuera, te traeré una bebida fría.


  Tenía la loca idea de que tal vez Trina estaba coqueteando con mi hombre. Bueno, no, no era mi hombre, pero… ¡Arg!


  Wyatt la siguió hasta la sala de espera. Debería de haber vuelto al trabajo. Después de todo, excepto por una breve mirada en mi dirección, no había pedido verme. Mierda. Tiré el bolígrafo sobre la mesa, me levanté de la silla y me dirigí al área del vestíbulo principal de la oficina del alcalde.


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudarle, señor Jones?


  Estaba sentado en una de las sillas duras hojeando una revista de caza. Sus cejas se alzaron, como si pensase que era raro que lo llamara señor Jones. Era raro. Pero ya éramos adultos, no dos adolescentes perdidos en la lujuria.


  —¿Puedes hacer que vea al alcalde? —Dejó la revista.


  —Probablemente. ¿Para qué quieres verle? —Me senté en la silla junto a él.


  —Unos matones bien vestidos estaban en la casa tratando de obligar a mi madre a salir de la propiedad. Dicen que mi padre está vendiendo, pero, según ella, como abandonó la propiedad y yo estoy viviendo ahí, no puede venderla.


  —Algo he oído sobre eso —dijo Trina desde su escritorio. Wyatt y yo la miramos—. Algo sobre cómo la propiedad de los Jones se transmite. Sabes que es una de las granjas más antiguas de la zona.


  —La más antigua, continuamente propiedad de un Jones —corrigió Wyatt.


  —Correcto. —Trina lo señaló con su bolígrafo. Pude ver cómo las ruedas de su cabeza comenzaban a girar mientras escribía en su ordenador.


  —¿En qué crees que puede ayudarte el alcalde? —Le pregunté a Wyatt, tratando de no mirar sus preciosos ojos verdes.


  —Si nos están presionando, es probable que estén presionando a otros. Y su tipo de presión es amenazante. Me enfrenté a uno de ellos.


  Mis cejas se elevaron sorprendidas.


  —¿Para acabar en pelea?


  Asintió con la cabeza.


  —Habría ganado, pero alguien como mi madre no tendría ninguna oportunidad.


  —No hay ninguna ley que diga que no pueden hacer la oferta…


  —La entrada ilegal en una propiedad sí que va contra la ley. Seguramente, la coacción haría que un contrato fuese nulo y sin efecto. —Su voz era lacónica, como si le molestase que no le ofreciera apoyo.


  —Creo que es repugnante lo que están haciendo, Wyatt, pero no estoy segura de lo que el alcalde puede hacer al respecto. ¿Llamaste al departamento del sheriff?


  —Estaba a punto de hacerlo. —Frunció el ceño—. Dijiste que la comunidad necesitaba unirse en esto. ¿Qué está haciendo el alcalde al respecto?


  Hice una pausa, intentando elegir las palabras con cuidado.


  —El alcalde es un diplomático.


  —Uhoh —dijo Trina desde su escritorio.


  —¿Pasa algo malo? —pregunté, mirándola.


  Ella me miró y luego a Wyatt.


  —Los detalles de la transferencia de la propiedad Jones.


  —¿Qué? —Wyatt se levantó y se dirigió hacia su escritorio.


  —Bueno, tu madre tiene razón en que, si hay un Jones viviendo allí y trabajando la tierra, la propiedad se queda en la familia.


  —Estoy viviendo allí y trabajando la tierra —sentenció Wyatt.


  Trina frunció el ceño mientras leía la pantalla despacio.


  —Estoy pensando que tu padre no tiene autoridad sobre la propiedad porque no vive allí y no está trabajando la tierra. ¿Sabía que estabas en casa? Si no, tal vez por eso cree que puede venderla. Pero no puede a menos que vuelva a casa… Oh, espera… —Sacudió la cabeza—. No estoy segura de que ninguno de los dos pueda vender.


  —No quiero vender. —Wyatt se llevó las manos a las caderas.


  Trina levantó la cabeza. Tenía una expresión de disculpa en el rostro.


  —De acuerdo con esto, para asegurar la propiedad no solo tienes que vivir allí y trabajar la tierra, sino…


  —¿Qué? —exigió Wyatt.


  —Tienes que estar casado.


  Se me desencajó la mandíbula. También a Wyatt.


  —¿Qué? —se las arregló para preguntar.


  Trina giró la pantalla para enseñarle a Wyatt los documentos legales escritos a mano antes de que se pasaran a ordenador. Fueron escaneados cuando nos volvimos digitales.


  —La buena noticia es que tu padre se divorció de tu madre, así que él tampoco tiene potestad. A menos que se vuelva a casar y se mude a esa casa.


  —Joder. —Wyatt se pasó los dedos por su pelo corto—. ¿Divorciado?


  —No sé si ya está hecho. Sé que se presentó los papeles. Si aún no lo está, podría, simplemente, volver a casa.


  Mi corazón se desplomó cuando me di cuenta de que podría perder a mi líder más convincente en esta lucha. Wyatt era el tipo de hombre que podía conseguir el apoyo de la comunidad. Su familia vivía allí desde siempre. Era fuerte y persuasivo. Tenía una presencia que sugería que podía ser un líder. Pero, ahora, no tenía el control de la propiedad.


  —Tienes que casarte. —Trina lo dijo como si fuese algo sencillo de hacer, como ir a hacer un recado; recoger leche y pan, echar gasolina al coche, casarse.


  Wyatt se quedó en silencio, atónito.


  —Sabes —continuó diciendo mi amiga, mirándome de una manera que no me gustaba nada—. Sé que Stark no tiene escrúpulos si está dispuesto a amenazar a los granjeros, pero ¿cómo se vería si también amenazara a una líder del pueblo?


  —¿De qué estás hablando? —pregunté.


  Dejó de mirarme a mí para mirar a Wyatt y, luego, a mí de nuevo.


  —Tenéis el mismo objetivo en mente: Detener a Stark. Para hacerlo, Wyatt necesita tener el control total de la granja, lo que significa que necesita una esposa. Has estado hablando de mudarte de la casa de tus padres. Además, estarías involucrada de primera mano en la lucha. El alcalde Valentine, difícilmente, podría reprenderte por tomar partido en el asunto si te involucra, personalmente, a ti y a tu marido.


  Casi me ahogo. Eché una mirada furtiva a Wyatt. Giró la cabeza para mirarme a su vez. No podía saber lo que estaba pensando, excepto que no parecía tan horrorizado con la idea como yo.


  —Deja de bromear, Trina. Esto es serio. —Dios, si supiese lo seria que era su sugerencia… Sí, vale, hubo una época en la que quise casarme con él. No podía negar que incluso hoy, me sentía atraída por él. Pero tenía un secreto que todavía le estaba ocultando. No me sentía mal por no habérselo dicho antes, después de todo, no pude encontrarlo. Pero, ahora, mi conciencia me decía que tenía que contárselo. Al mismo tiempo, ¿qué pasaría si Stark ganaba y Wyatt tiraba la toalla de nuevo, dejándonos a Salvation y a mí atrás, como ya hizo hace diez años?


  Wyatt se encogió de hombros.


  —Cuando se redactó esta loca regla de transferencia de escrituras, estoy seguro de que los matrimonios de los Jones se establecieron así. El matrimonio solía ser un negocio, después de todo.


  —Esto ya no es 1880. —Estaba enfadada—. La idea es ridícula.


  Me miró alzando una ceja.


  —¿Ridícula?


  Oh, Dios, ¿se había ofendido?


  —Ya sabes lo que quiero decir.


  Negó con la cabeza.


  —La verdad es que no. Ilumíname.


  Capítulo 7


  Wyatt


  Hubo un momento en que pensé: «Sí, eso es lo que quiero». Sabía que era una idea descabellada, pero mi corazón se estremeció ante la idea de tener, por fin, lo que Sinclair y yo habíamos planeado.


  Pero ella pensaba que la idea era ridícula. Lo era y, aun así, no pude evitar sentirme despreciado por su respuesta. Hubo un tiempo en el que ella me amó. Había planeado estar conmigo. Entonces, ¿qué problema había ahora? Excepto, por supuesto, que había desaparecido durante diez años.


  Puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo va a cambiar algo un matrimonio conmigo?


  —Como he dicho, necesita una esposa que le asegure la propiedad. Y, si tú estás casada con él, también estarás atada a esas tierras. Podrás tomar un papel personal y activo. El alcalde puede enloquecer, pero nadie en el pueblo te culpará por luchar por el patrimonio y el legado de tu hombre.


  Me mordí el labio para evitar reír por la exagerada explicación. Por otra parte, esa tierra era mi patrimonio. Sinclair nos miró a los dos como si nos hubiéramos vuelto locos.


  —¿Y si tu padre regresa?


  —Una vez que te cases, puedes solicitar que te reconozcan como el propietario adecuado. —Trina hablaba como si casarse no fuese gran cosa, y sí que lo era. Uno que estaba dispuesto a hacer.


  —¿Su padre no tendrá la capacidad para apelar? —preguntó Sinclair.


  —Claro, pero ¿lo hará? Todo el mundo sabe que la granja estaba empezando a fallar por culpa del alcohol y los jaleos de Frank. —Trina me miró—. No te ofendas, Wyatt.


  —No me ofendo.


  —Además, tendría que volver a la ciudad para vivir en la propiedad y trabajar la tierra. Escuché que se marchó con Cassie a California.


  —¿Cassie? —pregunté.


  —Cassie Landry —aclaró Sinclair—. Trabajó con Ryder en el bar de Salvation.


  La miré fijamente.


  —Tiene nuestra edad. ¿Mi padre se escapó con una mujer de mi edad? —Jesús, él también era un pervertido.


  Sinclair me sonrió de forma comprensiva.


  —Cassie sueña con ser una gran estrella. Lo más probable es que ninguno de los dos quiera volver —dijo Trina—. Considerando el esfuerzo que Stark está haciendo para conseguir la propiedad, tiene sentido que persiga a tu padre.


  —Y mi padre es el tipo de imbécil que vende la propiedad sin importarle mi madre. Cabrón.


  —Aun así, tus posibilidades son pocas, si es que existe alguna, hasta que te cases —siguió hablando Trina.


  —Podría funcionar. —Miré a Sinclair.


  Ella se me quedó mirando alucinada.


  —Trina está loca, pero pensé que tú, Wyatt, tenías más sentido común.


  Las palabras fueron como una puñalada directa al corazón. La sensación no era muy diferente a cuando me dijo que no podía huir conmigo hace diez años.


  —La teniente de alcalde que lucha por la granja de su familia. Podría ayudar a conseguir la atención y el apoyo que dice que nosotros, y por nosotros, me refiero a todos los granjeros de Salvation, necesitamos. —La miré a los ojos—. Y, sé honesta, la idea no es tan loca. —Quería que recordarse que hubo un momento en el que casarnos era nuestro plan.


  —No veo cómo un falso matrimonio es la solución a nada, excepto en las novelas o comedias románticas.


  Me estremecí ante la palabra «falso». Me acababa de dar cuenta de que, en mi mente, era algo real; estaríamos casados y nos mantendríamos siempre así. No habría nada de falso en ello. Pero si ella necesitaba pensar que era un matrimonio falso, yo podía estar de acuerdo con eso. Una vez que la tuviese en mi casa, podría recordarle lo bien que estábamos juntos.


  —Es un plan genial, de verdad. —Trina sonrió desde detrás de su ordenador—. No solo lucharás contra Stark y sus matones, sino que piensa en cómo te ayudará cuando te presentes a alcalde. ¿Quién no votaría por la mujer que salvó a Salvation de ser acosada para convertirse en una ciudad prisión? Y, quién sabe… Si la vida de casada te convence, estarías casada con una de las familias más antiguas de la ciudad.


  Me gustó que Trina me ayudara con el caso. Tenía razón. Quizás dirigir esto en términos de apoyar la ambición de Sinclair fue la clave para convencerla de aceptar el plan.


  —Seríamos una pareja poderosa. Tú, una ferviente defensora del servidor público y yo, parte de la historia de esta ciudad. ¿Ayudaría que yo fuera un veterano condecorado? A la gente le gusta apoyar a los veteranos, ¿no?


  Sinclair me miró frunciendo el ceño.


  —¿Qué?


  —Me alisté cuando me marché. Serví en las Fuerzas Especiales. Recibí algunas medallas. —Tendría que averiguar qué había hecho con ellas. Era agradable ser reconocido, pero no eran algo que exhibiera o de lo que alardeara. Pero, si con ellas podía convencer a Sinclair de que ayudase a mi familia y estuviera conmigo… Aunque no estaba muy orgulloso de usar mi experiencia militar—. Estar unida a mí no podría dañar tu campaña.


  Sinclair se mordió el labio, la primera señal de que estaba considerando esta idea tan loca. Sentí que tenía dieciocho años otra vez, y lo deseaba tanto, pero temía que dijese que no. El aire se me quedó atascado en la garganta mientras esperaba su respuesta.


  Negó con la cabeza de forma enérgica.


  —Es una locura. —Se volvió hacia su oficina.


  Y ahí estaba otra vez: mi corazón se desgarraba por su rechazo. Me sentí ridículo. Después de todo, era la segunda vez que la veía desde mi regreso. No debería sentirme tan apegado a ella.


  Decepcionado, me dirigí a la puerta para dejar la oficina del alcalde.


  —Me enfrentaré a Stark yo solo si tengo que hacerlo.


  —Apuesto lo que sea a que hay alguien en la ciudad que se casaría contigo —dijo Trina.


  —¿Lo harías tú? —pregunté. No lo decía en serio, pero me preguntaba si a Sinclair le importaría una mierda que otra mujer se casase conmigo.


  Sinclair se detuvo en la puerta de su despacho y se giró, mirándome fijamente.


  —Ah… No me refería a mí. —Trina pasó su mirada de mí a Sinclair.


  —Estaría bien que a alguien de la oficina del alcalde le importasen algo los granjeros de esta comunidad. Supongo que algunos sacrificios son demasiado grandes. Por otra parte, no me sorprende. Solo soy un estúpido granjero.


  A lo mejor, me había pasado un poco, pero estaba enfadado. Sí, había sido una petición loca, y sí, estaba siendo egoísta. Pero, maldita sea, ¿casarse conmigo para salvar Salvation era realmente tan repugnante para ella?


  


  Ya de vuelta en el camión me di cuenta de que no había llegado a hablar con el alcalde. Pero había obtenido algo: el alcalde era una persona diplomática. Había estado fuera demasiado tiempo para saber cuál era la situación laboral real en Salvation. Tal vez, la gente del pueblo pensaba que había más trabajo en una prisión que en una comunidad agrícola. Yo, por mi parte, iba a luchar.


  Me di cuenta de que, a lo mejor, mi posición con respecto a la propiedad de la granja era un poco precaria. Tal vez, era hora de contratar un abogado. No quería desperdiciar el dinero, pero seguro que era una inversión que necesitábamos para protegernos. Mi madre no tenía mucho dinero. Trina tenía razón en que mi padre estaba demasiado interesado en la bebida y en las mujeres como para cultivar nada. Teníamos suerte de que yo tuviese buena mano en la granja.


  Mi madre contrató a un gerente y a un capataz cuando mi padre se marchó, ambos habían hecho un buen trabajo en la administración del rancho. Odiaba tener que despedirlos. Uno había podido encontrar trabajo en una granja de un pueblo vecino. El otro, estaba a punto de jubilarse y decidió aceptar una pequeña indemnización.


  Él fue quien animó a mi madre a ponerse en contacto conmigo y traerme de vuelta a casa. El resultado final era que el rancho debía de mostrar un aumento en la productividad ahora que yo estaba al mando.


  Tenía un poco de dinero ahorrado que podía destinar a la contratación de un abogado. Cuanto más lo pensaba, aceptar casarme por capricho para salvar la granja, cuando no estaba seguro de cuál era el problema legal con la escritura o el título, no era de ser muy inteligente. Me detuve frente a la tienda de helados y usé mi teléfono para buscar abogados. Salvation no era tan grande, pero había un par donde elegir.


  Fui a Collier Schmidt, porque lo recordaba de cuando iba al instituto con sus hijos. Su hijo estaba en mi curso y había salido con su hija, que era dos años mayor que yo, cuando ella estaba en el último año.


  Mientras conducía hacia su oficina, me pregunté qué pensaría si se enteraba de que había perdido la virginidad con su hija. Ella había sido para mí la primera, pero yo no había sido su primero. No es que fuese promiscua, pero nunca había estado sin novio desde que la conocí. En ese momento, recordé sentirme como el chico grande de la clase de segundo año porque estaba saliendo con un estudiante de último año.


  La primera vez que tuve sexo, me asusté muchísimo por si quedaba en ridículo. Después de eso, el sexo fue fácil, hasta Sinclair. Con ella también estaba asustado. Tenía miedo de que fuese un error y que arruinase nuestra amistad. Miedo de que le hiciese daño porque estaba seguro de que era su primera vez. Miedo de que Ryder me pateara el culo; no de que pudiese hacerlo, sino de que tuviera que dejarlo porque los amigos no se follaban a la hermana de su amigo. Y cuando terminamos, casi entré en pánico cuando me di cuenta de que no habíamos usado condón.


  No le dije nada porque tampoco quería asustarla. Tal vez estaba tomando la píldora. Sinclair era el tipo de chica que se preocupaba de las cosas en exceso. Cuando pasaron un par de semanas y no comentó nada sobre un embarazo, estuve seguro de que no había peligro. Entonces, mi padre golpeó a mi madre, yo golpeé a mi padre y me fui de la ciudad.


  Jesús, mi vida se había convertido en un problema tras otro.


  Aparqué en el parking que había frente a la oficina de Schmidt. Decidí entrar en lugar de llamar primero. Esperaba que eso me diera una mejor oportunidad de ser atendido.


  —Pero ¿qué ven mis ojos? Es Wyatt Jones.


  No pude evitar sonreír cuando Jeannette Schmidt, la chica que me quitó la virginidad, me saludó.


  —Jeannette, ¿cómo estás?


  —Bien. —Me dio un abrazo amistoso—. No sabía que habías vuelto.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí. De vuelta al rancho. ¿Trabajas con tu padre?


  —Me licencié en derecho y, en lugar de mudarme a Nueva York, como había planeado, volví a casa. Me casé con Mark Carson. Tengo dos hijos. —No estaba celoso, pero me emocioné durante unos segundos al pensar en que esa podría haber sido mi historia con Sinclair: Obtener un título, volver a casa para casarse con mi novia, tener un par de hijos… Eso era lo que habíamos planeado—. ¿Y tú? ¿Cuál es tu historia?


  Me encogí de hombros.


  —Me escapé de casa. Me uní al ejército. Hice algunas misiones. Mi padre abandonó a mi madre. He vuelto a casa para salvar la granja familiar.


  Arrugó la nariz.


  —¿Stark también está detrás de tu casa?


  —Sí. Por eso estoy aquí. Hay algo raro en cómo la granja pasa de generación en generación. Mi padre quiere vender y quedarse con el dinero. Mi madre insiste en que no puede hacerlo porque no vive ni trabaja en la granja. Quiero ayuda para averiguar cuáles son mis derechos y lo que puedo hacer para luchar contra Stark.


  —Estás de suerte, porque tengo algo de tiempo, si quieres.


  —No tengo la escritura o la información del testamento… o lo que sea que necesites de mí. —Era un idiota al ir sin estar preparado.


  —Puedo buscar en los registros públicos.


  La seguí hasta su oficina. Estaba limpia y ordenada, con fotos de un Mark más ancho y fuerte que cuando era jugador de fútbol en secundaria, y dos niños muy guapos.


  —¿Qué está haciendo Mark en estos momentos?


  —Luchando contra Stark y cultivando soja. —Bien. Ella me entendería mejor. Sinclair estaba de nuestro lado, pero no estaba seguro de que ella pudiese entender, realmente, cómo era la vida agrícola. Había crecido en Salvation, pero no en una granja. Su madre era ama de casa mientras que su padre era dueño de la tienda de comestibles local, dónde se vendían muchos de los productos cultivados en Salvation—. Así que, déjame ver lo que puedo encontrar sobre tu granja —dijo mientras tecleaba en su ordenador. Unos minutos más tarde, sonrió—. Bueno, esto es interesante.


  —¿Qué?


  —Esto se remonta, casi, a los inicios de la granja, y cómo esta pasa a los herederos. Aquí dice que la granja no puede venderse a menos que todos los Jones adultos elegibles para la propiedad estén de acuerdo. Asumo que sois tú y tu padre.


  —Correcto.


  —También dice que poseer la propiedad implica vivir y trabajar la tierra. Lo que si, entiendo bien, elimina a tu padre.


  —Eso espero —dije.


  —Pero, esta parte… Supongo que no estás casado.


  Negué con la cabeza.


  —No.


  —Tu posición es mejor que la de tu padre, ya que estás aquí y asumo que diriges el rancho


  —Así es.


  —Pero, para vender, necesitas estar casado.


  —No quiero vender. Quiero conservar la tierra. Quiero que Stark no pueda comprarla.


  Frunció el ceño.


  —Esto es extraño, porque es casi como si vuestra tierra fuera invendible porque ni tú ni tu padre tenéis la propiedad absoluta. Si tu padre volviese a casa, sería diferente.


  —Me han dicho que presentó los papeles de divorcio.


  Se mordió el labio inferior mientras estudiaba un poco más lo que había en su ordenador.


  —Podríamos ir al tribunal y pedir que te consideren el dueño legítimo para proteger la granja familiar contra Stark.


  —¿Está Stark está haciendo eso con mi padre? Envió a unos matones para decirnos que mi padre estaba vendiendo la granja.


  —Es posible. Creo que tu reclamo es mejor, y te recomendaría que presentases una demanda para obtener una sentencia de que eres el dueño de la granja. —Me miró, entrelazando los dedos y apoyándolos en el escritorio—. Ayudaría si estuvieses casado. ¿Algún avance en ese aspecto?


  —No. Pero ¿podría intentarlo sin una esposa debido a esta situación tan inusual?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Podrías.


  —¿Puedes hacer el papeleo? Lo más rápido que puedas.


  —Puedo tener algo para que firmes en un día o dos.


  —Genial. ¿Qué te debo?


  Ella sonrió.


  —¿Qué tal si hacemos un documento para convertirme en tu abogado oficial? Necesitaré detalles sobre cuándo se marchó tu padre y lo que sea que Stark te contó sobre que tu padre está tratando de vender la propiedad.


  —Te lo haré llegar todo de inmediato.


  Firmé el anticipo, entregué el número de mi tarjeta de crédito y le di a Jeannette la información que tenía con la promesa de darle el resto al día siguiente.


  Me sentí un poco mejor cuando me dirigí a casa. La reacción de Sinclair a la idea de casarse conmigo aún me dolía un poco, pero tenía la esperanza de poder salvar la granja por mi cuenta.


  Capítulo 8


  Sinclair


  Cerré la puerta y me dejé caer en las silla, frotándome la cara con las manos. Wyatt sí que sabía cómo hacer una salida. Era él quien estaba comportándose como un imbécil y, sin embargo, era yo la que se sentía como tal. Justo ahora, y también hace diez años. Por otra parte, era una persona terrible, pues mi engaño era peor que lo que él había hecho. Había desaparecido de mi vida de repente y había regresado igual de inesperado. Me estaba costando mucho adaptarme a la nueva situación y determinar cuál era la mejor forma de actuación. Sabía que casarse no podía ser la respuesta.


  Había estado abierta a la loca idea de Trina. En un momento dado, incluso me cuestionó si era realmente una locura. ¿Qué podía significar eso? Pensé que, tal vez, era porque me recordaba que en un momento dado habíamos planeado una vida juntos. Así que no, la idea de casarme con Wyatt no siempre había sido una idea descabellada. Incluso, después de que se marchara, yo anhelaba que volviese, que me abrazara y que hiciera realidad los sueños que una vez tuvimos. Pero había renunciado a ese sueño hacía mucho tiempo.


  Ahora, la idea de casarme con él para salvar las granjas de Salvation me parecía algo inútil. Estaba claro que Trina se creía que yo tenía más poder del que de verdad tenía si pensaba que casarme con Wyatt haría que Stark se lo pensase dos veces antes de ir tras la granja de los Jones, o que animaría a más gente a apoyar la lucha contra la prisión de Stark.


  Supongo que algunos sacrificios son demasiado grandes para cumplirlos. Por otra parte, no me sorprendía.


  ¿Realmente me sentía culpable por no casarme con él ahora y por no haberme escapado con él hacía diez años? ¿Por qué sus necesidades eran más importantes que las mías? Seguí con nuestros planes. Fui a la universidad. Volví para buscar un trabajo. Él era el único que no había estado dispuesto a sacrificarse.


  Ah, y luego estaba el pequeño asunto de nuestra hija. Se había ido sin mirar atrás, lo que significaba que me encontré sola cuando me enteré de que estaba embarazada. Él no estaba presente cuando vomitaba hasta el hígado entre clase y clase en la universidad. Tuve mucha suerte de que mi familia, tan conservadora como era, me apoyase. Mi madre cuidó del bebé mientras yo terminaba de estudiar y trabajaba a tiempo parcial. Por eso todavía vivía en casa. Ahora que finalmente había pagado mis préstamos estudiantiles y tenía un trabajo estable con seguro de salud, estaba lista para mudarme. Estaba lista para que mi dulce Alyssa y yo tuviéramos nuestra propia casa. No para casarnos y mudarnos con Wyatt.


  Miré el papeleo que había en mi escritorio, pero no podía concentrarme. Eché un vistazo al reloj y vi que estaba lo suficientemente cerca de las cinco como para poder irme a casa. Recogí mis cosas y salí de la oficina.


  —¿Ha vuelto? —Señalé con la cabeza la oficina del alcalde.


  Trina asintió con la cabeza.


  —Sí. ¿Necesitas verlo?


  —No. Me voy a al bar de Salvation para ver a Ryder.


  —Oh, me uniré a ti. Me vendría bien un trago después del día de hoy. Wyatt es un partidazo de hombre y muy sexi. No entiendo por qué no aprovechaste la oportunidad de casarte con él.


  La miré fijamente, recordándome que no sabía que Wyatt me había roto el corazón.


  Caminamos por la calle hasta el bar y el asador. Como eran solo las cinco, aún no estaba lleno de lugareños que habían ido a cenar o a tomar una copa.


  Ryder estaba en el bar, reponiendo vasos. Sonrió y asintió con la cabeza cuando nos vio.


  —¿Un día duro gobernando el mundo? —preguntó mientras Trina y yo nos sentábamos en los taburetes.


  —Rechazó una propuesta de matrimonio —dijo Trina.


  Ryder enarcó una ceja.


  Sacudí la cabeza. Al principio, pensé que tomaría vino. Ahora, me inclinaba hacia un doble trago de algo más fuerte.


  —Wyatt ha vuelto a la ciudad —dije.


  A Ryder se le desencajó la mandíbula.


  —¿No me digas? —Me miró, y luego a Trina, antes de volverse hacia mí otra vez—. ¿Lo sabe?


  Miré a mi hermano de forma severa. No quería que hablase de Alyssa con respecto a Wyatt.


  —¿Sabe qué? —preguntó Trina—. Tiene que estar casado para salvar su rancho. Acaba de enterarse. Pero el compromiso de la teniente de alcalde con la ciudad se detiene por un matrimonio de conveniencia.


  —¿Casarse para salvar el rancho? —Las cejas de Ryder se unieron mientras procesaba la información—. En realidad, hermana, eso podría no ser algo malo.


  Dios, ¿él también no?


  —Es la primera vez que dices algo con lo que estoy de acuerdo —bromeó Trina.


  Ryder se inclinó hacia delante sobre la barra hacia Trina.


  —Oh, no lo sé. Hubo una noche en el instituto, en la que estuviste de acuerdo con todo lo que dije… e hice.


  Quería decirles que se buscasen ya una habitación. Lo que había empezado a surgir en el instituto, todavía crepitaba entre ellos, pero, por alguna razón, lo ignoraban. Como no quería interponerme entre mi hermano y mi amiga, trataba de mantenerme al margen.


  —Cállate, Ryder y prepárame un trago —dijo Trina a la vez que ponía los ojos en blanco.


  Sonrió y nos sirvió a las dos un trago de whisky.


  —Parece que os vendrá bien a las dos.


  —Salud. —Levanté mi copa y luego la bajé. Cerré los ojos mientras la suave quemadura fluía hacia mis entrañas.


  —¿Qué es eso de Wyatt y de salvar la granja? ¿Stark también va tras su tierra? —preguntó Ryder.


  —Sí. Por lo visto, hay dudas sobre los derechos de Wyatt sobre la tierra ahora que su padre se ha ido.


  —Nada que un pequeño matrimonio no pueda ayudar a arreglar —dijo Trina, sosteniendo su vaso en lo alto, lista para otro trago.


  Ryder miró a Trina.


  —¿Por qué ella? Podrías casarte tú con él.


  —Lo haría en un minuto. —Trina movió las cejas de forma sugerente. Mi hermano frunció el ceño—. Pero mi mejor amiga y teniente de alcalde es la mejor opción si el objetivo es detener esta prisión. Además, deberías de haber visto los láseres que me disparó cuando Wyatt me preguntó si me casaría con él.


  Mi hermano se atragantó con el agua que estaba bebiendo.


  —Él, ¿qué?


  Trina agitó la mano en el aire.


  —Solo estaba molesto porque Sinclair lo rechazó. —Ryder me miró—. Personalmente, creo que le gustas —continuó diciendo Trina—. Como mínimo, le dolió que pensases que la idea era demasiado ridícula.


  —Para él no lo era. —Golpeé mi vaso vacío contra el mostrador, indicándole a mi hermano que necesitaba otro trago.


  Mi amiga sacudió la cabeza.


  —A veces, me pregunto cómo pudiste quedarte embarazada. No tienes ni idea cómo tratar con los hombres. Primero, el alcalde y ahora Wyatt Jones. Eres como el Flautista de Hamelín. —Trina se terminó su bebida y bajó del taburete—. Voy al baño. Cuando vuelva, Ryder, me gustaría otra copa.


  —Como quieras. —Este asintió con la cabeza como si fuese un sirviente. Ryder esperó hasta que ella ya no podía oírnos y se volvió hacia mí—. Con matrimonio o sin él, necesita saber de la existencia de Alyssa.


  —Ya lo sé. —Miré hacia abajo, sintiendo el peso de las ramificaciones de un día de verano de hace diez años sobre mí. Ryder puso su mano sobre la mía.


  —Sabes que estoy aquí para ti, pase lo que pase, ¿verdad?


  —Lo sé. —Lo miré entrecerrando los ojos. ¿Cómo es que no estás enfadado con Wyatt por huir así y ahora aparecer como si no hubiese pasado nada?


  Mi hermano se encogió de hombros y cogió una bayeta para limpiar la barra. Cuando, hace diez años Wyatt se marchó, no parecía muy molesto con la idea, lo que solo me hizo preguntarme si mi hermano sabía algo que yo desconocía. Por otra parte, yo tenía mis propios secretos en torno a Wyatt.


  No fue hasta que descubrí que estaba embarazada que le confié a Ryder mi relación con su amigo. Llevaba un par de semanas en la universidad cuando me enteré. Todos, excepto mi hermano, pensaron que se trataba de una aventura con un universitario.


  Al principio, le pedí a Ryder que me ayudase a encontrar a Wyatt para poder contárselo. Estaba segura de que, si sabía que iba a ser padre, volvería a mí y cumpliría sus promesas. Presentía que Ryder no se enfadaría por mi relación con Wyatt, aunque era probable que se sintiese herido por no habérselo dicho.


  Tampoco estaba segura de cómo reaccionaría ante el hecho de que Wyatt me había dejado embarazada. Por suerte, Ryder fue comprensivo y cariñoso. Era un tío fantástico, y me alegraba que Alyssa tuviese una figura paterna en su vida, ya que Wyatt no estaba cerca. Pero ahora estaba aquí.


  —¿Sabías que iba a dejar Salvation? —le pinché.


  —No. Pero no tengo ninguna duda de que sintió la necesidad de irse. —Admiraba la habilidad de Ryder por aceptar a la gente tal como era, aunque a veces era frustrante—. Sin embargo, ha vuelto, Sinclair. Necesita saberlo.


  —¿Y si no se queda? No quiero que Alyssa salga perjudicada.


  Entrecerró los ojos.


  —¿Alyssa o tú?


  —Las dos. Se fue. No teníamos ni idea de dónde estaba. Resulta que se unió al ejército. ¿Lo sabías?


  —No, pero tiene sentido. —Ryder preparó dos bebidas, una para mí y otra para Trina, con una mezcla rara pero ligera—. Tanto si se queda como si se va, tiene derecho a saberlo. ¿Fue un imbécil al huir? Tal vez. Pero no sabía lo de Alyssa…


  —Yo no tengo la culpa de eso.


  —Lo sé. Pero si lo hubiera sabido, no se habría ido. Estoy convencido de ello. No sé quién es ahora, pero si es como el Wyatt que conocí, se quedará si lo sabe. Hará lo que es correcto.


  Sacudí la cabeza.


  —No quiero que se quedé aquí por obligación.


  Mi hermano me dedicó una mirada de desaprobación.


  —Eso no es justo. Además, tienes que considerar lo que le niegas a Alyssa. Si se enterara de lo de Wyatt, estará resentida contigo por no contárselo.


  Maldita sea, tenía razón.


  —Solo necesito pensar. Averiguar cuáles son sus planes. Si la granja se vende, probablemente se irá.


  —No importa, Sinclair. —Ryder negó con la cabeza. Me recordó a mi padre cuando hacía lo mismo cuando lo decepcionábamos.


  —¿Qué me he perdido? —Trina se unió a nosotros. Miró la bebida—. ¿Jack y coca-cola? —Ryder asintió con la cabeza—. Te has acordado.


  —Mi deber es complacer a la clientela. —Ryder le guiñó un ojo.


  Ella lo miró de reojo mientras levantaba su bebida y se volvía hacia mí.


  —Entonces, ¿por qué deberíamos brindar?


  —No tengo ni idea —dije, al levantar yo también mi copa.


  —¿Qué tal por los esfuerzos de Wyatt Jones por patearle el culo a Simon Stark para echarlo de la ciudad?


  —Puedo brindar por eso. —Choqué mi vaso con el suyo, pero antes de poder dar el primer sorbo oí una risita baja detrás de mí. Conocía esa risa. Me giré en la silla—. Wyatt.


  Sonrió.


  —Veo que aún piensas en mí.


  Maldita sea. ¿No había forma de escapar de él?


  Capítulo 9


  Wyatt


  Estaba a medio camino de la granja, cuando di la vuelta con el camión. No estaba listo para volver a casa. Lo que realmente quería hacer era cazar a Stark y darle la patada en el culo que tanto se merecía. ¿Quién cojones envía matones para acosar a mujeres mayores? Era como si estuviésemos viviendo en una puta película. Tenía la esperanza de que, como en la ficción, todo terminase bien. Pero como la vida real no siempre existían los «felices para siempre». Todo estaba flotando en el aire. Estaba enfadado con mi padre por tratar de vender la granja sin importarle mi madre o yo. Me frustraba que la oficina del alcalde no mostrase más apoyo a los granjeros. Y me dolió que Sinclair encontrase tan desagradable la idea de casarse conmigo.


  Eso último, en realidad, me había molestado mucho. Probablemente más de lo que debería, considerando lo que yo había hecho. Tenía todo el derecho a desconfiar de mí. Aun así, en un momento dado, ella y yo estuvimos muy unidos, tanto como dos personas lo podrían estar. O eso creía yo.


  Tal vez me equivoqué hace diez años. Tal vez su charla sobre un futuro juntos una vez que terminase la universidad era solo para aplacarme hasta que se marchase a estudiar. Tal vez, por eso, ni siquiera pensó en venirse conmigo cuando aparecí pidiéndole que lo hiciese.


  Todo esto no paraba de dar vueltas en mi cabeza, poniéndome cada vez más tenso y de peor humor. Mi madre no necesitaba verme así, por lo que había decidido volver a la ciudad y tomarme una copa en el bar de Salvation. Mientras conducía de regreso, noté que la mayor parte de la ciudad no había cambiado mucho en los últimos diez años.


  Era todo más o menos lo mismo, pero me hacía sentir extraño, por lo que supuse que eso significaba que yo sí había cambiado. Sinclair también lo había hecho. Tal vez esa era la razón por la que la idea del matrimonio era una locura, porque esos dos chicos que se amaron tan locamente ya no existían.


  Esta era la primera vez que interactuaba socialmente con alguien desde que había regresado a casa. ¿A quién conocería en el bar? ¿Quién se acordaría de mí? ¿A quién le importaría? En ese momento, estaría feliz si me ignoraban todos, excepto el camarero.


  Conforme me iba acercando a la barra, el aire a mi alrededor cambiaba. Sabía exactamente a qué se debía; mi mirada era como un rayo láser cuando encontró a Sinclair sentada en la barra junto a Trina.


  —¿Qué hay de los esfuerzos de Wyatt Jones para patearle el culo a Simon Stark para echarlo de la ciudad? —dijo Trina mientras alzaba su copa en el aire.


  —Puedo brindar por eso. —Sinclair hizo tintinear su vaso, pero antes de que pudiese beber, se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos—. Wyatt.


  —Veo que aún piensas en mí.


  —Santo cielo. Mira quién ha vuelto. —Mi mirada se dirigió al camarero. Jesús, era Ryder. ¿Todavía estaba aquí? Se inclinó sobre la barra hasta alcanzarme. No podía decidir si me iba a pegar con un cinturón, lo cual tenía derecho a hacer, considerando lo que le había hecho a su hermana hacía diez años, o abrazarme—. Diablos, ¿dónde has estado?


  Ryder me dio un abrazo, su sonrisa era tan cálida, real y amplia como recordaba mientras crecíamos. Me alegró ver que la vida no le había quitado la afabilidad que lo caracterizaba, y que su voluntad de perdonar era tan grande como el mismo Everest. Después de todo, me había ido sin despedirme de él. Todavía no estaba seguro de si sabía lo mío con Sinclair, pero, si lo sabía, lo había olvidado o no le importaba.


  —Aquí y allá —respondí, con respecto a su pregunta.


  —Coge un taburete, hombre. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Cerveza?


  —Tomaré un whisky o pareceré un memo al lado de estas mujeres borrachas.


  —Yo no puedo acompañarte. —Ryder, cogió un vaso y me sirvió un trago doble—. Invita la casa. En agradecimiento por tu servicio.


  Entonces, Sinclair le había contado que había estado en el ejército. O tal vez había sido Trina.


  —Estábamos discutiendo mi idea del matrimonio por conveniencia —comentó Trina.


  Eché un vistazo a Sinclair, que puso los ojos en blanco.


  —No es la peor de las ideas —me sorprendió diciendo Ryder. Así que tal vez sí que sabía lo que había pasado entre Sinclair y yo en el pasado. Esta miró a su hermano—. ¿Qué piensas tú, Wyatt?


  Lo estudié, preguntándome si se trataba de una prueba. Si lo era, ¿me golpearía hasta machacarme? Si no estaba a favor, ¿se enfadaría porque estaba rechazando a su hermana? Mierda, tal vez debería de haberme ido a casa.


  —Él estaba a favor —contestó Trina por mí.


  Como Ryder no me estaba lanzando la mirada de la muerte, intervine.


  —Puedo ver los beneficios que esta aportaría. Esa tierra lleva en mi familia desde hace casi ciento cincuenta años. Odiaría ser el Jones que la perdió por un intruso codicioso.


  Sinclair gimió.


  —Lo estás poniendo todo muy negro, ¿no? —Me encogí de hombros.


  —Todo este asunto de la transferencia de propiedad demuestra lo importante que ha sido esa tierra para la familia, a pesar de mi padre.


  —¿Cómo está tu madre? —preguntó Ryder.


  —Le gustaría quedarse en su casa. —Vale, a lo mejor sí que estaba poniéndolo todo un poco negro.


  —Además, Sinclair estaría en mejor posición para luchar abiertamente por los granjeros —añadió Trina—. El alcalde no quiere que su oficina se incline tan abiertamente por uno de los dos bandos, por así decirlo. Pero si ella estuviera casada con Wyatt, por supuesto que pesaría más salvar el legado de su hombre.


  Sinclair volvió a poner los ojos en blanco y bebió a sorbos de su bebida.


  —Una gran familia feliz. —La expresión que Ryder le dirigía a Sinclair parecía tener un significado secreto. Solían hacerlo muy a menudo cuando eran pequeños. Siendo gemelos, era como si tuviesen un lenguaje secreto y silencioso.


  Ella lo miró con una cara que yo interpreté como si le estuviese pidiendo que cerrase la boca. Fue entonces cuando registré lo que había dicho: «Una gran familia feliz». ¿Ryder pensaba que era una buena idea que me casara con su hermana? ¿Incluso después de todos estos años?


  —¿No tienes ningún problema con esta idea? —le pregunté para asegurarme.


  Ryder me miró a los ojos.


  —No. —Hizo una pausa durante unos segundos antes de añadir—. Nunca la he tenido.


  ¿Qué narices significaba eso? Miré a Sinclair, para ver si así podía tener una pista de si le había hablado o no de nosotros. La puerta se abrió y un par de hombres entraron y se unieron a nosotros en la barra.


  —¿Qué puedo ofreceros? —les preguntó Ryder.


  —Dos cervezas. —El que estaba sentado al lado de Trina se giró a ella—. Hola Trina, ¿qué te cuentas?


  Esta se volvió para hablar con él. Con Ryder y Trina ocupados, me acerqué a Sinclair.


  —¿Quieres ir a un sitio más tranquilo? —Me miró con sospecha.


  Me hizo extrañar los días en que me miraba como si fuese un superhéroe. O cuando lo hacía con deseo. Ahora parecía desconfiar de mí. Me preguntaba si había algo que pudiese haber hecho por lo que ahora desconfiaba de mí o era un resquicio de lo que pasó hace diez años.


  Tal vez tenía miedo de que le tirase los tejos. Pero mi ego no podía soportar muchos más rechazos, así que dije:


  —Acabo de contratar a un abogado. No tienes que preocuparte por casarte conmigo. Solo quiero ponerme al día.


  Ella se puso rígida.


  —Tienes una forma de cambiar las cosas que me hacen sentir la mala.


  Tenía razón. No quería hacerlo y, al mismo tiempo, no podía evitar sentir cómo me sentía.


  —Ven a tomar una copa conmigo y me disculparé.


  Frunció los labios, pero se deslizó del taburete y se acercó a un apartado que estaba libre. Me senté frente a ella, aunque quería deslizarme a su lado y tirarle del pelo para ver si era tan largo como hacía diez años.


  —No crees que la idea de casarnos funcionaría, ¿verdad? —me preguntó.


  —En realidad, creo que sí. Mi abogada va a tratar esa parte del matrimonio, pero, incluso ella, dijo que el hecho de que esté soltero puede ser un problema.


  —¿Ella?


  —Jeannette Schmidt. —Vi un destello de calor en los ojos de Sinclair al oír el nombre. Sabía que una vez salí con ella. Frunció los labios con cierto disgusto.


  —Es una lástima que no puedas casarte con ella.


  —Sí. Una lástima —corroboré, pero solo porque tenía la sensación de que Sinclair estaba celosa.


  —¿Crees que estaría dispuesta a renunciar a sus esperanzas, sueños, trabajo, marido e hijos para estar contigo? Le pides mucho a las mujeres de tu vida.


  Ella, desde luego, me acababa de empujar a viajar en el tiempo. Miré mi bebida mientras buscaba las palabras correctas. Luego, la miré a los ojos.


  —Siento haber sido un imbécil. Un imbécil egoísta. —Aclaré.


  —Sí, lo fuiste. Lo eres. Estás intentando salirte con la tuya con todo esto. —Hizo círculos con el dedo apuntando hacia mí.


  —Todo, ¿qué? —Quería alargar la mano y coger la suya. Tal vez, hasta chuparle ese dedo.


  Ella sonrió.


  —No te hagas el tímido, Wyatt. Sabes lo que le haces a las mujeres.


  Ladee la cabeza, interesado.


  —No lo sé. No me importa lo que le hago a las mujeres. ¿Qué te hago a ti, Sinclair? —Probablemente me estaba equivocando con la pregunta, y lo único que conseguiría es que ella saliese corriendo del bar.


  Negó con la cabeza, pero me pareció ver que sus labios se curvaban hacia arriba.


  —Pedirme que me case contigo en un matrimonio de conveniencia es mucho pedir.


  Quería decirle que no había nada «conveniente» en esa idea.


  —Sé que esta idea de casarnos puede ser algo egoísta e idiota. Pero no sé si puedo hacer esto sin tu ayuda, sin empezar un motín por parte de granjeros furiosos con antorchas con el único propósito de echar a Stark de la ciudad.


  Sinclair se rio, y fue tan jodidamente encantador que me dolió el corazón. Se terminó su bebida.


  —Necesitarás más alcohol para convencerme.


  ¿Eh? Mi cerebro tuvo un cortocircuito. ¿Estaba cambiando de opinión?


  Alcé el dedo índice.


  —No sueltes ese pensamiento. —Me levanté y fui hasta la barra, salté detrás de ella y cogí el whisky mientras le guiñaba un ojo a Ryder.


  —No emborraches a mi hermana —dijo Ryder.


  —Está en buenas manos —grité por encima del hombro.


  Volví al reservado y esta vez me senté a su lado. Nos serví un chupito a cada uno.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No debería. Ya he bebido demasiado.


  —Te cuidaré. —Todos los días y dos veces los domingos.


  Ella me estudió con atención.


  —¿Por qué siento que me voy a arrepentir de esto?


  Miré sus hermosos ojos azules. Había tanto que quería decirle… Como que no había pasado ni un solo día en que no pensase en ella, o que me arrepintiese de haberme ido. O cómo el verla de nuevo había desembocado un gran anhelo dentro de mí. Era una locura lo mucho que la quería, considerando todo el tiempo que había pasado fuera. Pero estar delante de ella, hablar con ella, era como había sido hacía diez años; intenso.


  Entendía que nuestro mayor obstáculo era la manera en la que la había dejado, por lo que lo mejor sería asegurarle de que eso no iba a volver a pasar.


  —No voy a irme a ninguna parte, Sinclair.


  Capítulo 10


  Sinclair


  Estaba en problemas. Un problema que no podía o, si era sincera conmigo misma, no quería evitar, aunque sabía que luego me arrepentiría. Bebí el whisky, sintiendo el calor quemándome la garganta sumado a la sensación de estar flotando.


  Empecé a ver las ventajas de esta idea tan descabellada. O me convencí a mí misma de verlas porque, en el fondo, esa chica de dieciocho años aún anhelaba las promesas que Wyatt le había hecho. Y ahora estaba frente a mí otra vez. Aunque, tal vez, no como antes, porque no estaba segura de que Wyatt me amase realmente, al menos no como yo lo amaba a él. A lo mejor, lo que me dijo ese verano eran solo eso; palabras. Promesas vacías. Después de todo, si de verdad me hubiera amado, no se habría ido. Al menos, habría contactado conmigo.


  Pero, aunque esas palabras que dijo hace diez años hubiesen sido ciertas, sentarnos en un bar a discutir sobre si casarnos o no, no tenía nada que ver con lo dicho aquella vez bajo el roble. Ahora, se trataba de un mero negocio para salvar su granja y las demás tierras de Salvation, no era un acto de amor.


  Pero, incluso más allá de los beneficios del plan, había un obstáculo mayor para tener en cuenta: Alyssa.


  —Logísticamente hablando, ¿cómo iba a poder funcionar este plan? —le pregunté, a pesar de que sabía que no podía aceptar esta idea.


  Se encogió de hombros.


  —Podrías mudarte a la granja conmigo mientras luchamos contra Stark.


  —¿Contigo y tu madre?


  Se sonrojó, como si le avergonzase vivir con su madre.


  —Ella no se interpondrá en nuestro camino. O, tal vez, podría mudarse al apartamento de mis abuelos. Es donde vivían ellos cuando mi padre se hizo cargo de la granja.


  Tenía que concederle una cosa, y es que, aunque nos había dejado a todos sin mirar atrás, ahora que había vuelto parecía tomarse en serio eso de ser un Jones; trabajaba para seguir la tradición establecida por sus antepasados hacía más de cien años. Caí en la cuenta de que esta tradición también afectaba a Alyssa.


  Como su hija, la granja sería suya algún día. Eso sería así si alguna vez le hablaba de ella. O, a lo mejor, terminaba casado con otra, con la que tendría todos los niños que una vez soñamos con tener.


  La idea de que eso pudiese ser cierto me quemaba más las tripas que el propio whisky. Odiaba la idea de que tocara a otra mujer, y mucho más que se casara con una. Lo cual era una idiotez, considerando todo lo que había pasado y todo el tiempo que habíamos estado separados.


  Al final, no podía aceptar el falso matrimonio, no tanto porque fuese una locura o porque pudiera salir herida. Si fuera solo yo, podría haberlo considerado. Pero no podía hacerlo por culpa de Alyssa. Ella y yo éramos un paquete. No podía hacer esto y dejarla con mis padres. La gente del pueblo esperaría que estuviese conmigo y con mi nuevo marido. Un marido potencial que aún no sabía que ella existía, y mucho menos que era suya.


  —Nos aseguraremos de que todo el mundo sepa que ahora eres una Jones y cómo estamos organizando a los agricultores y a los miembros de la comunidad para la protesta. Se lo diremos también a la prensa. No se verá con buenos ojos que Stark se lleve por delante la casa de unos recién casados —continuó con su explicación de cómo funcionaría el falso matrimonio.


  Alcancé la botella, sirviéndome otro trago, aunque sabía que ya era demasiado. Cuanto más hablaba, más sentido le encontraba a la idea, lo que era una razón más que suficiente para dejar de beber. Aun así, tenía razón en que yo podría luchar por los granjeros en lugar de mantener la postura del alcalde de permanecer neutral. Y eso podría ayudar en mi intento de postularme para alcaldesa cuando llegase mi momento.


  Pero si salía mal… si me enamoraba de él otra vez y él no sentía lo mismo… si perdíamos contra Stark y me culpaba de ellos… si se iba otra vez… No sabía cómo sobreviviría a eso.


  Al mismo tiempo, era una forma de asegurarme de que cumplía con lo que predicaba. ¿Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por salvar Salvation, incluso casarme con el hombre que me había roto el corazón? Y, tal vez, eso me daba el tiempo y la fuerza que necesitaba para hacerle saber sobre la existencia de Alyssa. Para descubrir el tipo de padre que sería.


  Antes de que pudiera beberme el segundo vaso, Wyatt me lo quitó.


  —No deberías emborracharte para convencerte de que te cases conmigo. —Se puso en pie y me tendió la mano—. Déjame llevarte a casa.


  Sabía que no podía conducir, pero no quería que Wyatt fuera el que me llevase a casa. La cuestión era que yo también seguía viviendo con mis padres, pero eso iba a cambiar, ahora que había pagado mis préstamos estudiantiles y ahorrado para el pago inicial de una casa para mí y para Alyssa. Pero, más que no querer que supiera que aún vivía en casa, era que no quería que se enterase de lo de Alyssa. Me sentía como una persona horrible al pensar en ello.


  —Conseguiré que Trina me lleve —dije, tratando de apartar mi mano de la suya porque su toque enviaba chispas eléctricas a través de mi cuerpo.


  La molestia destelló en sus ojos.


  —¡Todavía está bebiendo! Por favor, Sinclair. Déjame hacer esto.


  Fueron esos ojos verdes los que finalmente me hicieron entrar en razón. La forma en que me miraba, como si fuese la única mujer en el mundo. Entre eso, y lo mucho que había bebido, no podía negarme.


  —Está bien. —Dios, esperaba que mis padres o Alyssa no vieran cómo me dejaba en casa.


  Sonrió como si le hubiera dado un regalo. Cuando andábamos hacia la salida, tiró el dinero sobre la barra.


  —¿Os vais? —preguntó mi hermano, mirando a Wyatt y luego a mí.


  —Me va a llevar a casa —contesté, haciéndole saber así a Ryder que estaba de acuerdo con esto.


  —¿Oigo campanas de boda en un futuro próximo? —preguntó Trina.


  —No hay campanas —respondí mientras pasaba por su lado.


  Wyatt me acompañó hasta su antigua camioneta.


  —Es muy vieja, pero está limpia y bien cuidada.


  Me ayudó a entrar y luego se fue al lado del conductor. Una vez dentro, la puso en marcha y nos dirigimos hacia la casa de mis padres.


  —¿Tus padres siguen siendo tan buenos? —preguntó.


  —Sí. —Miré su perfil—. Siento lo de tus padres…


  —No lo sientas. —Su tono de voz fue seco, haciéndome estremecer. Se volvió hacia mí—. Lo siento. Es lo mejor.


  Quería preguntarle sobre eso, pero no quería ponerlo de mal humor. Bajé la ventana, y con el suave zumbido del alcohol, la cálida brisa nocturna de verano que soplaba en la ventana y el olor de Wyatt por todas partes estaba bastante contenta.


  Reproduje mi conversación con Wyatt en mi cabeza. Él nunca había sido alguien que se hubiese valido de tácticas locas para conseguir lo que quería, pero ahora había cosas muy serias en juego; su granja, su medio de vida, su legado… Se había ido durante diez años sin pensar en ello, pero, aparentemente, ahora estas cosas eran tan importantes que se casaría solo para salvarlas. Incluso había contratado una abogada.


  Pensar en Jeannette y en cómo ella, una estudiante de último año había salido con Wyatt en segundo año hizo que los celos me carcomieran entera.


  —¿Fue Jeanette tu primera vez? —Ese era el problema con el alcohol; a veces, te hacía decir en voz alta lo que querías mantener en tu cabeza como un pensamiento.


  Se giró a mirarme con una sonrisa.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —No. Sí.


  Se quedó callado. Al final, dijo:


  —No la quería. No como a ti.


  Las mariposas bailaron en mi tripa. De nuevo, culpé al alcohol, porque no era seguro ablandarse con Wyatt.


  —No es que la usase. Ella y yo tuvimos algunos momentos de diversión…


  —Apuesto a que sí.


  Se rio.


  —A parte de todo eso. Tú eras diferente, Sinclair.


  También sonreí. Estaba segura de que me veía como una loca enamorada. Mañana, cuando estuviese sobria, lo más seguro es que me avergonzase.


  —¿Quién fue el primero? —me preguntó, mirándome un segundo antes de volver a prestarle atención a la carretera.


  —¿No lo sabes? —Estaba segura de que sí.


  —Por eso he preguntado. —No dije nada. Cielos, me estaba comportando como una tonta jugando a ser tímida—. Me gusta pensar que fui yo.


  —¿Por qué? —le pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —Es una cosa de machos, supongo. Era diferente contigo. No solo el sexo. Todo… —Dejó de hablar, como si de repente se diese cuenta de que se dirigía a una conversación que no quería tener. Una conversación sobre las promesas que había hecho y que luego rompió.


  Se convirtió en el largo viaje a casa de mis padres.


  —Puedes dejarme aquí —le dije.


  Siguió conduciendo por el camino de grava, dejando atrás la casa camino al río. Aparcó y luego se bajó del camión. Se acercó a mi lado y me ayudó a bajar. Sin decir nada, me cogió de la mano y cruzamos el campo en dirección al río hasta llegar al roble donde me había quitado la virginidad. Donde me había dado a Alyssa.


  No había vuelto aquí desde que se marchó. Este era un recordatorio de todo lo que había perdido. Todo lo que me había quitado. Pero estando ahora aquí con él no sentía amargura, solo tristeza.


  Lo miré, y lo encontré mirándome fijamente.


  —¿Por qué estamos aquí?


  Se encogió de hombros.


  —Era nuestro lugar. Voy a hacer un viaje por el camino de los recuerdos.


  Eso parecía incluso más peligroso que bajar la guardia por culpa de la bebida.


  —Eso fue hace mucho tiempo.


  —Tal vez, pero tengo buenos recuerdos de ti y de mí aquí. Solíamos hablar mucho, ¿recuerdas?


  —Recuerdo hablar y hacer otras cosas.


  Sus labios curvaron en una media sonrisa.


  —Otras cosas, sí. —Miró hacia el río—. Me sentía cerca de ti. Como si pudiese hablar contigo de cualquier cosa. —Se volvió hacia mí—. Pero había algunas cosas que todavía no te he contado.


  Con esas palabras, me di cuenta de que estaba listo para hablar. Estaba listo para decirme por qué me había abandonado.


  Capítulo 11


  Wyatt


  No sé en qué estaba pensando al llevarla al lugar en el que le hice el amor por primera vez. Al lugar en el que le prometí pasar toda mi vida con ella. Una cosa era cierta, ella no sentía lo mismo que yo. No es que la culpara. Después de todo, la había abandonado. Pero conforme me acercaba a su casa mientras la llevaba, fue como si algo me llamase. Como si hubiese una magia o un poder en este lugar que me ayudaba a llegar a ella. No para convencerla de un falso matrimonio, sino para convencerla de que me diese la oportunidad de hacerlo bien.


  No es que un viaje por el camino de los recuerdos la hiciera cambiar de opinión. No, si tenía la oportunidad de reavivar la llama, tendría que abrirme a ella de una forma que nunca, antes había hecho. De una manera que nunca me atreví a hacer cuando éramos jóvenes.


  Cerré los ojos por un momento, recordando nuestro tiempo aquí juntos. No fue difícil evocarlos, especialmente con ella parada justo frente a mí. Fueron las imágenes de ella y de este lugar las que me mantuvieron cuerdo durante la guerra. Abrí los ojos, mirando a través de las ramas para ver cómo brillaba la luna. Sí, este lugar era mágico. Se me subía a la cabeza mucho más que el whisky.


  La miré, deseando, de una forma casi desesperada, poder tocarla. Abrazarla y prometerle que nunca la dejaría ir. Era una idea tonta. Ella tenía razón. Diez años era mucho tiempo. Yo no era el mismo. Tampoco ella. No había vuelta atrás a lo que una vez tuvimos que, por supuesto, era lo que yo quería. Y, aun así, la atracción hacia ella seguía siendo fuerte. Más de lo que podía resistir.


  Se apoyó contra el árbol.


  —Nunca esperé que los dos estuviésemos aquí de nuevo.


  —Nunca dejé de pensar en todo lo que vivimos —admití.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Nunca lo habría dicho, por la forma en la que jamás contactaste conmigo. —Miré hacia abajo con vergüenza y culpa—. ¿Por qué? Ni una palabra. Ni una llamada. Ni un email… Ni a mí ni a Ryder. ¿Por qué?


  Tragué con fuerza. Sabía que tenía que decirle la verdad, pero me costaba revivir esos momentos.


  —Me cabreó que no vinieses conmigo —dije por fin, admitiendo la verdad.


  Se rio de una forma un tanto sarcástica.


  —Otro sacrificio que no estaba dispuesta a hacer.


  Negué con la cabeza, dándome cuenta de que esto estaba a punto de descarrilarse más que antes.


  —Yo era un joven idiota. Ahora me doy cuenta de que fui un imbécil al pedirte que dejaras tu vida, tus sueños. Era mejor que no vinieses. Me uní al ejército y me enviaron al campamento de entrenamiento y luego al Medio Oriente. Habrías estado sola de todas formas. Pero, cuando crecí lo suficiente para entenderlo, ya había pasado demasiado tiempo. Sabía que tú también estarías enfadada y que habrías seguido adelante.


  —Seguí adelante, Wyatt. Cumplí todos mis objetivos, excepto el que me robaste.


  Jesús, sabía cómo clavar la punta del cuchillo en el corazón.


  —Lo sé. Me arrepiento de ello.


  —No entiendo por qué tuviste que irte entonces, en primer lugar. Era como si algo te estuviese quemando el culo. Sin previo aviso. Sin ninguna planificación. Solo apareciste en mi ventana exigiéndome que me escapase contigo. ¿Qué pasó?


  Me froté la cara con las manos mientras me preparaba para contarle lo que había pasado. No solo esa noche, sino la vida que había llevado y que nadie, excepto Ryder, conocía.


  —A mi padre le gustaba pegar a mi madre. También era un borracho, aunque no necesitaba beber para decidir que mi madre necesitaba una paliza. O a mí, para el caso.


  Ella jadeó.


  —Sabía que no te gustaba tu padre, pero no me di cuenta de que abusaba de ti.


  —Cuando creces con él, no te gusta, pero tampoco sabes que es diferente. Te acostumbras a ello, supongo. Finalmente, cuando crecí lo suficiente para defenderme, mi padre me dejó en paz, excepto para decirme lo inútil que era. Pero mi madre era su saco de boxeo habitual y esa noche decidí ponerle fin.


  —Wyatt…


  Me volví hacia el río. No me sentía con fuerzas de decirle todo eso mientras la miraba.


  —No solo intervine; le di la experiencia de saber lo que era que te pegasen. Sentir el dolor mientras otro puño te tocaba. No me arrepiento. Pero iba a llamar a la policía para que me arrestasen por agresión. —Me reí burlonamente—. Todas las veces que golpeó a mi madre, y ni una sola vez pasó la noche en la cárcel. Mi madre dejó de pedir ayuda hace mucho tiempo. Peor aún, ella lo escusaba. Así que, después de dejarlo ensangrentado y echo un desastre, y cojeando para pedir ayuda, ella se enfadó conmigo. Yo solo la había protegido y estaba en problemas por ello. Así que la mandé a la mierda y me marché.


  —Oh, Dios, Wyatt.


  Me encogí de hombros y me volví hacia ella.


  —No iba a ir a la cárcel por ese imbécil. Hice la maleta y lo único que necesitaba en la vida era a ti, así que fui a buscarte. Esperaba que vinieses conmigo. Supongo que sentí que debías de saber que tenía que irme, pero ¿cómo ibas a saber lo que pasaba si nunca te lo había contado?


  —Lo siento.


  —¿Por qué? No lo sabías. Eso es culpa mía. —Dios, me destrozaba pensar lo mucho que había arruinado las cosas para nosotros. Los militares habían sido buenos conmigo, pero estar con Sinclair habría sido mejor—. Quería contactar contigo. —Me acerqué a ella. Quería que viese la sinceridad de mis palabras en mis ojos—. Pensé en ti cada maldito día. Pero una vez que me marché, parecía que sería mejor para todos que me quedase fuera.


  —Te equivocaste.


  Me reí.


  —No me sorprende. No entendía muchas cosas en ese momento.


  —¿Por qué has vuelto? —No sonaba enfadada. Ni parecía enfadada. Eso tenía que ser una buena señal.


  —Hace un año, me hirieron y los militares llamaron a mi madre. Yo tampoco había estado en contacto con ella, pero supongo que pensaron que debía saber lo que me había pasado. No podía volver al este, donde me llevaron cuando me enviaron a los Estados Unidos por el tratamiento médico. Mi padre no la dejó. —Maldita sea—. Pero ella me escribió y yo le respondí. A la vieja usanza.


  Ella sonrió de forma cálida. Me dio el valor para seguir adelante.


  —Entonces, hace seis meses, me contó que mi padre se había ido con otra mujer. Había contratado a dos manos extra para manejar el rancho, así que no pensé mucho en ello. Me imaginé que estarían haciendo mejor trabajo que mi padre. Pero, entonces, hace unos dos meses, me dijo que el dinero escaseaba, y yo no estaba listo para volver a alistarme. Opté por retirarme y volver a casa.


  —Estoy segura de que está contenta de que estés aquí.


  Pero tú no, quería decirle. Me lo guardé, porque sabía que era una declaración patética.


  —No voy a mentirte, Sinclair, y es que una parte de mí busca reconstruir lo que perdí, pero sé que es egoísta por mi parte. Tienes una vida sin mí y estoy tan jodidamente orgulloso de ti por eso…


  Se acercó a mí, colocando su mano sobre mi pecho.


  —Siempre tuve la sensación de que te sentías indigno, no solo de mí, sino de las cosas buenas en general. —No se equivocó en eso—. Pero aquí estás. Has vuelto a casa por tu madre. Estás luchando contra Stark. Eres un buen hombre, Wyatt. Siempre lo has sido. —Se puso de puntillas y apretó sus labios contra los míos.


  No sabía qué pretendía; si un ligero beso amistoso o empezar algo más. Al final, un infierno estalló dentro de mí. Mis labios recordaron su sabor y cómo si se hubiera apretado el interruptor de la memoria, mi cuerpo respondió de forma automática.


  La rodeé con un brazo, tirando de ella, esperando contra toda esperanza que no me apartase. Cuando no lo hizo, le rocé los labios con la lengua, rogando que me diese permiso a su dulce boca. Sus labios se separaron y, entonces, me vi ahí, con mi lengua bailando con la suya. Estaba perdido en ella. La intoxicación de su boca, caliente, y el suave tacto de su lengua hizo que mi cabeza se tambalease.


  Sus dedos se agarraron a mi camiseta y ella gimió, inclinando la cabeza y aumentando el calor del beso.


  Pasé las manos por su cintura, amando la suave curva de su cuerpo. Deslicé mis dedos bajo su camisa pudiendo, por fin, tocar su suave piel, pasando las manos por su costado, por su espalda.


  —Te quiero, Sinclair. Dios me ayude, debo tenerte. —Sus manos tiraron de mi camisa hacia arriba. Agarré el dobladillo y me la quité del todo, tirándola a un lado. Sus manos se separaron de mi pecho—. Tócame —gemí, mientras estas me acariciaban.


  Nuestros movimientos eran frenéticos mientras nos quitábamos la ropa y la tirábamos a un lado, o mientras la arrastraba hasta la hierba suave que había debajo del árbol.


  Una vocecita en mi interior me decía que, tal vez, estaba cometiendo un error. Otra, me decía que fuese más despacio, que me tomase mi tiempo. Pero mi lívido estaba en apuros por estar dentro de esta mujer. Era como si mi vida dependiese de ello.


  Sentado en la hierba, la senté a horcajadas sobre mis muslos. Puse sus tetas en mis manos y me di un festín con ellas, de una en una. Eran más grandes que antes. En la parte sucia de mi mente, tenía la imagen de follármelas. En otra ocasión, tal vez. Esta vez, quería darle a Sinclair el mejor orgasmo de su vida.


  Su sexo se frotó sobre mí, dolorosamente. Fue entonces cuando me di cuenta de que no tenía un condón.


  —Joder. —Me quedé quieto.


  —No te detengas.


  Le agarré por las caderas.


  —No tengo condón.


  Se detuvo y me miró.


  —Estoy tomando la píldora. Lo llevo haciendo desde… bueno, desde hace mucho tiempo. —Su expresión me decía que había una historia detrás, pero eso podía esperar.


  —Estoy sano, Sinclair. Nunca te haría daño. —Fue una estupidez decir eso, porque ya le había hecho daño.


  Se introdujo la cabeza de mi polla dentro de ella.


  —Confío en ti. ¿Confías tú en mí?


  —Con todo lo que tengo. —Ni siquiera eso llegaba a demostrar cuánto. Después de lo que le había hecho, sabía que era una buena mujer. Era honesta e íntegra.


  Me introdujo en ella y, joder, estaba muy tensa. Las estrellas estallaron por todas partes mientras el placer se esparcía por todo mi cuerpo. Iba a correrme en cualquier momento.


  —Espera. —La rodeé con mi brazo para evitar que me montara.


  —¿Qué pasa? —Sus manos se agarraron a mis hombros. Incluso manteniéndola quieta, su coño me masajeó la polla y era jodidamente increíble.


  —No quiero correrme tan rápido. —Jadeaba mientras trabajaba por controlar mi libido.


  —Correrse es el objetivo.


  Le sonreí.


  —Bésame primero.


  Sacudió la cabeza, como si pensase que estaba loco, pero por suerte, hizo lo que le pedí; sus labios se fusionaron con los míos. Continué manteniéndola quieta, vertiendo todo lo que tenía en ese beso.


  ¿Cuántas veces me había imaginado este momento o uno parecido cuando estaba solo en el desierto? ¿O, incluso en la ducha, buscando la liberación? Y ahora estaba ahí ella. Sinclair en carne y hueso. Su cuerpo se envolvió alrededor del mío, dándome un placer alucinante.


  Me esforcé por mantener en mi memoria cada momento; el sabor de sus labios, la sensación de sus manos vagando por mi cuerpo, la tensión de su coño apretando a un ritmo vertiginoso alrededor de mi polla… Quería recordar esto para siempre. Era posible que esta fuese la última vez que nos encontráramos así, y quería grabar cada aspecto de este momento en mi cerebro.


  Deslicé el pulgar entre nuestros cuerpos y lo pasé por encima de su clítoris. Ella jadeó y su coño me agarró más fuerte, haciendo que mi cerebro casi explotara.


  —Vamos, Sinclair. Quiero sentir cómo te corres. —Apretando los dientes, froté su clítoris mientras se balanceaba sobre mi polla.


  Todavía hacía esos sonidos parecidos a un gato cuando el placer se apoderaba de su cuerpo. Observé su cara, amando lo hermosa que era cuando se acercaba su liberación.


  —Oh, Dios, Wyatt… —Ella trató de liberarse de mi caricia para seguir montándome, pero yo sabía que no iba a durar mucho y esa noche quería darle dos orgasmos. Podía ser nuestra última noche juntos, y quería asegurarme de que nunca me iba a olvidar. Sí, era egoísta y arrogante, pero mi objetivo era arruinar a cualquier otro hombre que ella pudiese tener. Ella podría seguir adelante, pero siempre recordaría que Wyatt Jones era el único hombre que podía satisfacerla completamente.


  Capítulo 12


  Sinclair


  La última polla que había tenido dentro de mí había sido la de Wyatt. Era el único hombre con el que había estado. No es que nunca haya estado abierta a conocer a alguien, porque sí que lo he estado. Por eso empecé a tomar la píldora después de que Alyssa naciera. No quería arriesgarme a otro embarazo no planeado. No es que no estuviera contenta de ser la madre de Alyssa. Ella fue un regalo. De hecho, como creía que no volvería a ver a Wyatt, ella era un recuerdo vivo del amor que le tenía.


  Pero, hace unos años, me di cuenta de que era posible que nunca conociese a nadie nuevo. Los pocos hombres que mostraron algún tipo de interés, como el alcalde Valentine, a mí no me interesaban. Así que, durante los últimos diez años, cuando sentía el impulso mientras me bañaba, y tomaba una copa de vino, me ocupaba yo misma de proporcionarme los orgasmos.


  Pero, ahora, que estaba a punto de conseguir uno real, era incluso mejor de lo que recordaba. El cuerpo de Wyatt era como granito cincelado. Su polla seguía siendo larga y dura. Podía sentir cada vena mientras seguía acariciándome el clítoris con el pulgar.


  —Necesito correrme —jadeé mientras intentaba soltarme del brazo que me tenía sujeta. Necesitaba sentir su polla deslizándose dentro y fuera de mi cuerpo. Pero me abrazó.


  —Voy a darte dos orgasmos esta noche —dijo. Su voz era áspera, como si se estuviera conteniendo—. Dame el primero, Sinclair. —Levantó la cabeza y se metió mi pezón en la boca mientras continuaba frotando mi duro clítoris. Su polla palpitaba dentro de mí y yo me sentía como un cohete a punto de despegar.


  Grité mientras el placer se abría paso, inundando mi cuerpo. Me mecí y convulsioné, gimiendo mientras el orgasmo se apoderaba de todo mi cuerpo.


  —Joder sí… joder sí… Dios, vienes tan fuerte.


  Dejé salir respiraciones estremecedoras mientras el orgasmo disminuía. Dijo que me daría dos, algo que no había hecho anteriormente. No estaba segura de que mi corazón, mis pulmones y mi coño pudiesen soportar otro.


  Supuse que había aprendido algunas habilidades en los diez años que había estado fuera. Odiaba la idea de que hubiera estado con otras mujeres, pero era un hombre, después de todo. Un hombre sexi. Estaba segura de que no le habría sido difícil encontrar mujeres dispuestas cuando tuvo la necesidad.


  Su cabeza descansaba sobre mi pecho mientras respiraba hondo. Sentía su polla gigantesca dentro de mí. Tenía que ser doloroso para él.


  —He tenido una fantasía —murmuró contra mi pecho.


  —Oh.


  Me miró, sus manos amasando mis pezones de nuevo.


  —De que me montes bajo este roble.


  —Lo habría hecho si me hubieses dejado.


  —Necesito montarte, Wyatt.


  —Haz lo que quieras, Sinclair. Llévame al cielo, nena.


  Me levanté sobre mis rodillas y luego sobre su polla poco a poco. Quería tomarme mi tiempo, pero cada vez que lo montaba la necesidad de acelerar el ritmo aumentaba exponencialmente.


  —Oh, Dios… —Me incliné hacia adelante, presionando las manos sobre su pecho, mientras dejaba que mi cuerpo tomara el control e hiciera lo que quisiera. Estaba loca de necesidad, montándolo duro y rápido.


  —Sí… más… más rápido… Joder, voy a correrme. —Sus dedos se agarraron a mis caderas con fuerza mientras me instaba a moverme más rápido. Estas se doblaron, y nuestros cuerpos se unieron más todavía.


  Grité mientras empujaba y todo mi cuerpo explotó. El exquisito placer me recorrió entera hasta que alcancé su máximo apogeo. Un gruñido, bajo y salvaje, salió de la boca de Wyatt mientras alzaba las caderas y el calor se apoderaba de todo mi cuerpo.


  —Joder, sigue moviéndote… sigue moviéndote…


  Me quemaban los muslos, pero hice lo que me pidió; montándolo, acercándolo al orgasmo hasta que, tras un último empujón, su cuerpo quedó medio inerte debajo de mí.


  Yo también me relajé, apoyándome en su pecho, donde podía sentir sus rápidos latidos. Por un momento, me trasladé a hace diez años, cuando Wyatt y yo nos dijimos que nos queríamos con nuestros cuerpos. Pero, tan pronto como ese recuerdo desapareció, la realidad hizo acto de presencia.


  Me acababa de tirar al padre de mi hija.


  Me acababa de tirar al hombre al que nunca le había contado que era padre.


  ¿Qué estaba haciendo? Me quedé atrapada en el momento. Sospechaba que el alcohol no había ayudado. Mi corazón había salido a la superficie para escuchar su historia. Sospechaba que las cosas no habían sido buenas en casa, pero nunca me di cuenta de que sufría de abuso doméstico. ¿Por qué no me contó que temía que su padre lo enviara a la cárcel cuando vino esa noche para escapar? Por otra parte, tal vez era mejor que no lo hubiese hecho. Si me hubiera ido con él, ¿dónde habríamos ido? Por lo visto, una vez se alistó en el ejército había tenido que viajar mucho, por lo que Alyssa y yo nos habríamos quedado solas en un lugar extraño.


  Aun así, me dolía por el niño y el joven que había sido. Solo quería ofrecerle consuelo, pero, una vez que lo había besado, mi cuerpo me había exigido más. Y, ahora, ahí estábamos, desnudos bajo el roble en una situación más precaria que antes.


  No podía involucrarme con él. No otra vez. Solo complicaría más las cosas. Si solo estuviese yo, podía arriesgarme, pero tenía que pensar en Alyssa. Podía sobrevivir si Wyatt huía de nuevo, pero ¿lo haría Alyssa si lo conocía y lo quería? A menudo, hablaba de que no tenía padre. ¿Cómo le sentaría saber que su padre no había podido manejar la situación y había terminado huyendo?


  Quizás era injusto pensar que Wyatt pudiese llegar a hacerlo, pero ya lo había hecho una vez y no quería hacerle pasar a Alyssa por eso. No podía llamar a lo que acaba de pasar «un error», pero no podría pasar de nuevo. No podía hacerle creer que podíamos reavivar lo que habíamos perdido, aunque me doliese el corazón.


  Me alejé de él, buscando mi ropa.


  —Debería volver a casa. —Me miró mientras me ponía la camisa y luego la abotonaba. Al final, se unió a mí, se puso los vaqueros y la camiseta—. Gracias por traerme a casa.


  Empecé a caminar hacia la casa, preocupada de que me siguiese hasta allí. Cuando llegué a la esquina, me di la vuelta y lo vi subirse a su camioneta. Una parte de mí estaba herida porque no había dicho nada. No me había seguido. Pero, por supuesto, esto era lo mejor. Lo que necesitaba sentir era el alivio por dejarlo pasar.


  Me escondí en las sombras mientras veía cómo se iba. Después, subí las escaleras del porche. Antes comprobé que mi ropa no pareciese como si me la acabase de quitar para follarme a Wyatt. Luego, entré.


  —Hola, mamá —me saludó Alyssa, que estaba sentada en el suelo junto a la mesa de café. Tenía papel y lápices de colores para dibujar lo mismo de siempre: un caballo. Me miró y vi los mismos ojos verdes de Wyatt.


  —Hola, nena. ¿Cómo te ha ido el día?


  —Bien. La abuela y yo hoy hemos plantado un montón de verduras en el jardín. —Alyssa levantó su bloc de dibujo—. Mira lo que he hecho.


  —Es precioso. —Me acerqué y la besé en la cabeza—. ¿Dónde está tu abuela?


  —Está haciendo la cena. Ya he puesto la mesa. —Sacó otro pedazo de papel y empezó a hacer un nuevo dibujo.


  —¿Ya ha llegado el abuelo?


  —Sí. Se está cambiando.


  La puerta de la cocina se abrió en ese momento.


  —Oh, ahí estás, Sinclair. —Mi madre consultó la hora en su reloj—. Llegas tarde. ¿Está todo bien?


  —Todo está bien. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar con la cena?


  Mi madre se limpió las manos en el delantal.


  —No. Tan pronto como tu padre baje, la cena estará lista.


  A los cinco minutos, estábamos sentados alrededor de la mesa comiendo pollo, patatas y judías verdes.


  —¿Por qué has llegado tan tarde? —preguntó mi madre, mientras le entregaba a mi padre el cuenco de patatas asadas.


  —Fui a tomar algo con Trina.


  —¿Has visto a Ryder? ¿Cómo está? —preguntó mi padre. Los demás solo lo veían los domingos para nuestra habitual cena en familia.


  —Igual que siempre. —Debatí internamente sobre si debía contarles o no lo de Wyatt. Decidí que sería raro que se enterasen por otros de que había estado en el bar de Salvation a la vez que yo y que no les había dicho nada—. Wyatt Jones entró por la puerta.


  Mi madre dejó el tenedor con las judías a mitad de camino hacia su boca.


  —¿En serio? Oh, Peggy debe de estar tan feliz de tenerlo en casa…


  No tenía ni idea.


  —¿Vino a hacerse cargo de la granja? —preguntó mi padre.


  —Sí, pero la suya es una de las que Stark y Asociados se ha propuesto comprar.


  La cara de mi madre se volvió triste.


  —¿La van a vender? No los culparía. Frank la dejó pasar mucho tiempo y sé que para ella no ha sido fácil.


  —Wyatt dice que no. Quiere luchar contra ellos. Ha contratado a una abogada. —Desvié la mirada de mis padres, por si mi cara reflejaba el disgusto que me producía la idea de que volviera a pasar tiempo con Jeannette. Era estúpido, lo sabía, considerando que no quería a Wyatt. Bueno, sí que lo quería, pero no debería.


  —Bien por él. Siempre pensé que tenía una buena cabeza sobre los hombros, a pesar de su padre. Supongo que no lo culpo por huir de la forma en que lo hizo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Sabías que le pegaba?


  Mi madre le echó una mirada a mi padre. Era una de esas miradas que decían que era de mala educación chismorrear sobre los asuntos de los demás. Mi padre se encogió de hombros.


  —Creo que es un secreto conocido por todos que a Peggy le pegaba. No estaba seguro de si a Wyatt también.


  —¿Por qué nadie hizo nada? —Me horrorizaba que la gente supiese que Peggy estaba siendo maltratada y no hiciese nada para ayudarla.


  —Ella no quería. —Mi madre miró a mi hija—. ¿Le has contado a tu madre lo que hemos hecho hoy? —Eso, desde luego, terminaba con la discusión.


  Recordé que Wyatt había dicho que su madre se enfadó con él cuando trató de protegerla. Era probable que ella no hubiese querido ayuda.


  —Sí. ¿Quién es Wyatt? —preguntó Alyssa.


  Era la primera vez que la oía decir el nombre de su padre, y la culpa me invadió por lo que estaba haciendo.


  —Era el mejor amigo de tu tío Ryder mientras crecían —le contestó mi padre—. Un día, salió corriendo de la ciudad y nadie supo lo que le había pasado.


  —¿Qué le pasó? ¿Tú lo sabes, Sinclair? —preguntó mi madre.


  —Se alistó en el ejército, pero no volvió a alistarse cuando su madre le contó que su padre se había ido y que la granja estaba atravesando problemas.


  —Por lo tanto, está en casa para quedarse. Me alegro mucho por Peggy.


  —Esperemos que él y Ryder no se metan en problemas otra vez. Juro que esos chicos eran unos auténticos vándalos —añadió papá.


  —¿Qué es un vándalo? —preguntó Alyssa.


  —Alborotadores. —Señalé su plato—. Cómete las judías verdes.


  Ella puso cara rara.


  —Las judías verdes nunca están buenas.


  —Pero son buenas para ti —dijo mi madre.


  —Toma, ponle más mantequilla. La mantequilla lo hace todo más sabroso. —Mi padre le dio a Alyssa un plato con mantequilla de una lechería local.


  —¿Qué es sabroso? —preguntó ella, cortando un cuadrado.


  —Más bueno —contesté.


  —Deberíamos invitar a Peggy y a Wyatt a la cena del domingo. —Propuso mi madre. Me ahogué con el agua que estaba sorbiendo.


  —¿Estás bien? —me preguntó mi padre. Alyssa me dio una palmadita en la espalda.


  —Se me ha ido por el otro lado. —Me las arreglé para decir En ese momento, me di cuenta de lo complicada que se había vuelto mi vida. Si Wyatt se quedaba, sería parte de la comunidad. Lo veríamos en todas partes. No sería capaz de evitarlo. Mi conciencia me decía que no debía evitarlo. De hecho, me gritaba que fuese a su casa ahora mismo y le contase la verdad. Pero mi coche estaba en el centro porque había bebido demasiado para volver a casa conduciendo. Tendría que irme mañana con mi padre cuando se fuese a la tienda.


  Sabía que era una excusa poco convincente, pero mientras veía a Alyssa untar copiosas cantidades de mantequilla en sus judías verdes, supe que tenía que protegerla de cualquier dolor. Si Stark se salía con la suya y se quedaba con la granja de los Jones, no podía imaginarme a Wyatt quedándose en Salvation. Una cosa era dejarme a mí, pero no dejaría que Alyssa sintiese el dolor del rechazo y el abandono.


  Capítulo 13


  Wyatt


  Esa noche en el roble, mientras me movía dentro de Sinclair, sentí que era como un sueño. Como uno de los muchos que había tenido desde que me marché de Salvation. Ahora, días más tarde, volvía a masturbarme con la imagen de Sinclair montando sobre mi polla en mi ducha matinal, antes pasarme todo el día trabajando en el rancho


  Todavía estaba esperando que Jeannette completara el papeleo para empezar el proceso de asegurarme como propietario de la granja, pero por suerte, no habíamos vuelto a recibir ninguna carta de Stark ni habían aparecido sus matones.


  Por la tarde, me dirigí a la tienda de la cooperativa agrícola para comprar nuevos comederos y cubos. No creía que mi padre hubiese reemplazado los que había heredado. También compré un par de conjuntos nuevos de ropa de cama y un poco de jabón para monturas.


  —Ahora que Julie se ha ido y no tengo a nadie que enseñe a montar a caballo, creo que tendré que vender mis ponis. —Escuché cómo Jasper Long se lo decía a otro hombre que me resultaba familiar pero no conseguía ubicar. Conocía a Jasper desde siempre, como a la mayoría de la gente de Salvation. Su familia llevaba en Salvation tanto tiempo como la mía. Su hija Julie iba unos cursos detrás del mío en Salvation.


  —¿Cómo va la granja? —preguntó el otro hombre.


  —Estamos aguantando. Ojalá el precio de la soja subiese, pero creo que estaremos bien. Te digo que la agricultura ya no es lo que era. Solían ser granjas familiares apoyadas por personas.


  —En realidad, he estado considerando la posibilidad de venderle mis tierras a Stark —dijo el otro hombre—. Si tiene éxito en la construcción de una prisión, el valor de nuestra tierra bajará y no puedo permitírmelo.


  Cogí el jabón para la silla de montar y me dirigí al pasillo donde estaban los dos hombres.


  —Bueno, mira lo que el viento ha traído de vuelta a la ciudad —dijo Jasper en cuanto me vio. Sonreí. Me gustaba que se acordase de mí.


  —Hola, señor Long. ¿Cómo está?


  —Oh, no puedo quejarme… Bueno, podría. Sam, ¿recuerdas a Frank Jones? Este es su hijo, Wyatt. ¿Dónde has estado, chico?


  —Soy militar.


  —¿Qué rama? —preguntó Sam.


  —Ejército. Fuerzas Especiales.


  Jasper silbó asombrado.


  —Bien por ti. Hiciste que tu país y Salvation se sintiesen orgullosos. ¿Vienes a casa para coger las riendas de la franja de tu padre?


  Asentí con la cabeza.


  —Ese es el plan.


  —¿Stark te ha estado acosando para que vendas? —preguntó Sam.


  —Lo ha hecho. Aunque no parece aceptar un no por respuesta.


  —Es muy astuto. —Jasper asintió—. ¿Cómo vas a luchar contra él?


  —La oficina del alcalde está preparando una especie de… —Sam puso los ojos en blanco.


  —No les importamos una mierda. No me extrañaría que Valentine o cualquiera de ellos recibiera algún tipo de soborno por parte de Stark.


  No pensé que Sinclair aceptara sobornos, pero no sabía nada del alcalde.


  —No sé nada de eso. La teniente de alcalde está del lado de los granjeros…


  Jasper se rio.


  —No pondría todos tus huevos en esa cesta, Wyatt. Ni una sola persona de la oficina del alcalde, o de la junta de supervisores, está involucrada en la agricultura. Florence Gilch fue la última, pero se retiró el año pasado. Eso significa que no hay nadie que nos represente cuando elaboran sus leyes.


  —No les importa —añadió Sam—. Quieren progreso y trabajos, y eso es lo que Stark les ofrece.


  —Me han dicho que, si podemos unirnos, convencer al pueblo de que apoye a los granjeros…, podemos tener al alcalde y a los supervisores de nuestro lado. Necesitamos unirnos —expliqué.


  —¿Cómo lo hacemos? —Sam me miró fijamente—. La agricultura es un trabajo de veinticuatro horas. ¿Cuándo voy a tener tiempo para manifestaciones y elaborar pancartas?


  —Sam, el chico tiene buenas intenciones. Pero tiene razón, Wyatt. Los granjeros están luchando por mantenerse a flote.


  Me di cuenta de que el plan de matrimonio falso de Trina tenía más mérito del que había considerado. Por supuesto, estaba a favor porque quería a Sinclair en mi vida otra vez. Pero, si Sinclair se casaba conmigo, alguien involucrado en la agricultura estaría ahora en la oficina del alcalde, lo que podría dar a gente como Sam y Jasper esperanza. También estaría en una mejor posición para ayudarnos, porque su inclinación hacia nuestro lado tendría sentido.


  También podría ser bueno para ella. Si lograse mantener a Stark fuera, tendría a los granjeros de su lado, lo que la ayudaría cuando se presentase a alcaldesa.


  Ella se mantenía firme en que la idea era una tontería y, aun así, la otra noche habíamos ganado terrenos sobre los términos de nuestra relación. Estaba claro, el haber tenido sexo no había que mirarlo como un punto ganador en nuestra relación, pues por la forma en la que se había ido estaba claro que era algo que no iba a volver a pasar, pero aun así reconoció que la idea podía llegar a funcionar. De eso estaba seguro.


  —Bueno, no voy a caer sin pelear —dije.


  Jasper me dio una palmadita en el hombro.


  —Ay, ser joven y fuerte. Te apoyo y, si hay algo que pueda hacer, házmelo saber.


  Pagué mi compra y la dejé en la parte de atrás de la camioneta. Me senté un momento, pensando cuál sería mi próximo paso. Necesitaba convencer a Sinclair de que esta idea no era tan loca como parecía.


  Conduje a casa y lo guardé todo. Luego, me duché, me vestí con unos pantalones vaqueros y una camisa de botones, y fui a buscar a mi madre.


  —¿Recuerdas cuando me dijiste que podía tener el anillo de la abuela?


  Los ojos de mi madre se abrieron de par en par.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Lo necesito.


  Me estudió mientras me llevaba hasta su habitación, de donde sacó el anillo de oro blanco con el diamante de medio quilate. Era simple y discreto, como Sinclair.


  —¿Qué vas a hacer con él? —preguntó mientras me lo entregaba.


  —Salvar la granja. —Me metí el anillo en el bolsillo de la camisa y me dirigí de nuevo al camión. De camino a casa de Sinclair, me detuve en la carretera para recoger algunas flores silvestres que crecían allí, esperando que supiese apreciara el gesto. Por mucho que quisiese que esto fuese real, debía tener en cuenta que, para ella, esto sería un arreglo. Tenía la esperanza de que, si la convencía para que se casase conmigo, tendría tiempo para demostrarle que podía darle todo lo que una vez le prometí.


  Cuando paré el coche delante de su casa, me di cuenta de que estaba nervioso. ¿Y si estaba cenando? ¿Y si sus padres estaban allí? ¿Qué demonios iba a decir para convencerla de que se casase conmigo?


  «Has estado en la guerra, Jones», me dije a mí mismo. Si me había enfrentado a la muerte, podía enfrentarme a esto también.


  Subí los escalones delanteros y golpeé la puerta mosquitera.


  —Aquí no hay nadie. —Jesús, era un maldito idiota.


  La puerta se abrió una rendija. Tuve que mirar hacia abajo para ver quién la abría. Era una chica joven. Una niña, en realidad.


  —¿Está Sinclair? —pregunté. Esta era la casa correcta, ¿no?


  —Espera. —Dejó la puerta entreabierta al girarse y volver a entrar en la casa—. ¡Mamá!


  Mi corazón se detuvo. ¿Mamá? El porche comenzó a dar vueltas mientras trataba de entender lo que estaba pasando. ¿Sinclair era madre?


  Joder. Di un paso atrás, preguntándome qué demonios debería hacer. Si era madre, eso significaba que había un padre. Excepto, que ella y yo habíamos tenido sexo hacía unos días. No podía imaginarme a Sinclair engañándome, aunque si existía marido eso explicaría cómo se escapó con esa expresión de culpabilidad cuando los orgasmos terminaron.


  Pero no llevaba anillo. Sabía que muchos hombres no lo llevaban. ¿Las mujeres habían decidido que tampoco necesitaban uno?


  Entonces, mis pensamientos se volvieron hacia el cabrón que se había acostado con mi mujer. Bien, sabía que no era mía. Me había ido, pero, sin embargo, en mi corazón siempre había sido mía. Siempre sería mía.


  La niña era bastante grande. Por lo menos, tendría ocho o nueve años, así que no pasó mucho tiempo desde que me marché, hasta que Sinclair salió con otra persona. En ese momento me di cuenta de que, aunque Sinclair siempre había sido lo primero en mi corazón, yo no era el primero en el suyo. No desde que me fui. No podía echárselo en cara, pero eso no significaba que no me doliese.


  Ahora todo había cambiado. ¿Podía, realmente, pedirle que aceptase esta idea con una niña a su lado? No es que me importase. Me encantaría que su hija estuviese con nosotros. Pero sabía que los niños necesitaban estabilidad. ¿Aceptaría Sinclair este arreglo e incluiría a su hija, sabiendo que era algo a corto plazo?


  Me quedé sin aire mientras mi mundo giraba a mi alrededor como un tornado. Finalmente, decidí que lo primero que tenía que hacer era esperar a que Sinclair llegase a la puerta y pudiese averiguar más cosas sobre la niña.


  Mientras esperaba, me pregunté si era el momento de dejar atrás mi encaprichamiento con Sinclair. Si aceptaba esta loca propuesta, ¿podría abandonar mi esfuerzo por recuperarla?


  La respuesta fue un rotundo no. La amaba, maldita sea. La idea de que tuviese una hija no me molestaba. De hecho, había una parte de mí a la que le gustaba la idea. Seríamos una familia. Concedido, no era el padre de la niña, pero podría ser una figura paterna. Y, si era capaz de conseguir que Sinclair me amase de nuevo, podríamos tener más hijos. Toda una prole de ellos, como habíamos planeado.


  Mi casa era lo suficientemente grande. Habíamos ido haciendo ampliaciones a lo largo de los años y hoy en día, junto al apartamento de mis abuelos, tenía cinco dormitorios y tres baños. Podríamos tener cuatro niños y cada uno tendría su propia habitación.


  Me reí de lo lejos que me estaba adelantando. Al mismo tiempo, reafirmé mi determinación de llevar a cabo mi plan original.


  Me acerqué a la puerta de nuevo y esperé a Sinclair.


  Capítulo 14


  Sinclair


  Estaba en la cocina cortando verduras para la ensalada cuando Alyssa entró corriendo.


  —Hay un hombre en la puerta con flores preguntando por ti, mamá.


  —Oh. —Los ojos de mi madre brillaron, sin duda porque pensó que me faltaba una vida amorosa. Solo se me ocurrían dos personas que podían aparecer con flores, y a ninguna de las dos la quería aquí. Por supuesto, si no eran ni Wyatt ni Mo Valentine, podía ser Stark. No me extrañaría que se hubiese enterado de que estaba organizando la oposición a su prisión.


  Seguí a Alyssa hasta la puerta principal y me detuve cuando vi a Wyatt parado allí con una sonrisa amistosa.


  Oh, mierda. Esperaba mantener a Alyssa en secreto un poco más de tiempo, hasta que pudiese decidir cuál era la mejor acción para llevar a cabo. Tal vez, no sabía que era mi hija, lo que me ahorraría tener que decirle que él era el padre.


  —Mira, mamá.


  Mierda. Ella me había seguido hasta la puerta. Aun así, no tenía que decir nada ahora. Tal vez, el hecho de que era madre le hiciera cambiar de opinión sobre mí y dejara de estar interesado. Mi conciencia me regañó, porque Wyatt tenía todo el derecho a saber sobre Alyssa.


  Abrí la puerta mosquitera.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Levantó las flores—. ¿Para qué es eso?


  Estaba segura de que no eran una muestra de agradecimiento por lo de la otra noche y, si lo eran, tal vez debería darle las gracias, porque me había conseguido dos orgasmos fantásticos.


  Asintió con la cabeza y luego comenzó a bajar las escaleras.


  —Ve a hacer tus deberes, cariño.


  —Es verano. —Alyssa me miró como si me hubiera vuelto loca.


  —Ve a ayudar a la abuela, entonces. —Se quejó, pero luego corrió hacia la cocina. Salí y seguí a Wyatt mientras caminaba. Supuse que se iba al río. Cuando lo alcancé, volví a preguntar—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Se detuvo de repente.


  —¿Eres madre? —Su tono era de admiración o reverencia. Me sorprendió. Eso me dio a entender que no sabía quién era el padre.


  —Sí.


  Empezó a caminar de nuevo y yo lo seguí. Cuando llegamos al árbol, dijo:


  —No veo un anillo.


  —Su padre no está en la foto. —Ese fue el momento en el que supe que ardería en el infierno. Me estudió un momento y luego asintió con la cabeza—. Todavía no has dicho por qué estás aquí.


  Sonrió tímidamente.


  —Estaba planeando hacer un gran gesto para convencerte de que aceptases este… falso… matrimonio. —Parecía que la palabra «falso» se le quedaba atascada en la garganta. Me dio las flores—. Lo siento, me distrajo el hecho de que tuvieses una hija. Es preciosa, Sinclair. Igual que tú.


  Cogí las flores.


  —Gracias. Pensé que habíamos decidido que la idea del falso matrimonio era una locura.


  Negó con la cabeza.


  —Tú decidiste que era una locura. Pero ahora entiendo por qué te resistes tanto. Aun así, creo que es algo que hay que considerar.


  —¿Por qué? —Las flores eran preciosas. Cuando estuvimos juntos, nunca fue muy romántico. Nunca me había cortejado, de hecho. Yo era la única que se ocupaba de la persecución en ese entonces. Era agradable ver el esfuerzo que estaba haciendo. Una parte de mí deseaba que eso significase algo más que salvar la granja de su familia.


  —Estaba en la tienda y oí a Jasper y a un hombre llamado Sam hablando. Sam está pensando en vender. Cuando les dije lo que estabas haciendo, no tenían ninguna fe en la oficina del alcalde. De hecho, parecían pensar que había sobornos por parte Stark al alcalde y, tal vez, a la junta de supervisores. —Eso no era bueno—. También creen que la oficina del alcalde los tiene abandonados porque persiguen el progreso y el trabajo, sobre todo porque ya no había nadie en la oficina con vínculos a una granja.


  No había pensado en eso.


  —Florence se retiró el año pasado —dije distraídamente al darme cuenta de que tenía razón. Caminé hacia el agua; mi mente en un remolino en esos momentos. Las cosas estaban peor de lo que pensaba—. ¿Les dijiste cómo estábamos tratando de conseguir apoyo?


  —Lo hice, pero sienten mucha presión y no tienen tiempo. Llevar una granja no les deja mucho tiempo libre para protestar. Con el alcalde pregonando trabajos, creo que sienten que la comunidad apoyará eso y que estará dispuesta a sacrificar la agricultura, incluso por una prisión, aunque no sé por qué alguien querría eso cerca de sus casas.


  —Odio todo eso.


  —¿El qué? —Se colocó a mi lado.


  —Que los granjeros se sientan abandonados. Mo siempre me advierte que evite tomar partido. La oficina del alcalde tiene que parecer neutral, y son los ciudadanos los que tienen que decidir. Pero, por lo que dices, los granjeros sienten que él ha tomado partido contra ellos.


  —Esa es la sensación que tengo. Creo que podría unirlos, Sinclair, pero tenían razón en que no hay granjeros en el gobierno. No hay nadie que los represente.


  Lo miré.


  —Yo lo hago.


  —Sí. Lo sé. Pero ellos no. Y no eres parte de una granja. Pero podrías serlo.


  La ridícula idea, ahora parecía la única solución.


  —No puedo creerme que esté considerando esto.


  —¿Lo estás? —Sonaba sorprendido.


  —Me gusta el progreso, pero deshacerse de la agricultura sería como quitarle el alma a nuestra comunidad. Es nuestra historia y nuestra herencia.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo?


  Me volví hacia él.


  —Lo haré. Aceptaré tu falsa propuesta y tu falso matrimonio.


  Un destello de decepción apareció en sus ojos, pero se disipó rápidamente. Me pregunté de qué se trataría. Estaba de acuerdo con el ridículo plan.


  —Bien. Te he traído esto. —Sacó un anillo de su bolsillo—. Supongo que eso lo convierte en una falsificación oficial.


  Lo miré sorprendida.


  —¿Compraste un anillo?


  —Es de mi abuela.


  Oh, Cristo, no podía aceptarlo.


  —Wyatt, no puedo aceptarlo.


  —Entiendo que esto es falso, pero tiene que parecer real, Sinclair. Y por real me refiero a que tú y tu hija vengáis a vivir a la granja. —Oh, cielos, no había pensado en eso tampoco. De repente, sentí que había cometido un error. Dije que no con la cabeza—. No soy mi padre, Sinclair. —Su voz era firme—. No voy a haceros daño ni a ella ni a ti.


  Me di la vuelta. No me gustaba la idea de que creyese que yo podía pensar que abusaría de ella como su padre hizo con él.


  —No estoy preocupada por eso.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? —Se metió las manos en los bolsillos y su rostro se endureció, como si se estuviese preparando para escuchar algo negativo.


  —No quiero que Alyssa se desarraigue y su vida se ponga patas arriba por culpa de esto.


  —Alyssa. Es un nombre bonito. —Se relajó un poco—. Considéralo como unas vacaciones o un retiro. Es verano, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza mientras repasaba todo el razonamiento sobre este falso matrimonio otra vez, junto con las preocupaciones sobre lo que pasaría si Alyssa y Wyatt se acercaban demasiado, y luego la culpa de pensar que eso sería algo malo.


  —Lo haré, pero este es un falso matrimonio. Solo dura hasta que se resuelva lo de Stark y, luego, lo anulamos y volvemos a nuestras vidas.


  Se estremeció.


  —Anularlo. Creo que eso significa…


  —Significa que, para el mundo exterior, estamos casados, pero que en la privacidad del hogar no actuaremos como si lo estuviéramos.


  Parecía decepcionado. Pero necesitaba tener claro que esto era un arreglo.


  —¿Tan mal estuvo lo de la otra noche? Porque, personalmente, me pareció espectacular. Mejor de lo que recordaba.


  Puse los ojos en blanco.


  —Fue maravilloso, Wyatt. Pero de lo que estamos hablando aquí es de un acuerdo.


  Me miró ladeando la cabeza hacia un lado.


  —¿Sigues enfadada por mi marcha? Te lo expliqué todo…


  —Eso no tiene nada que ver. —Cogí aire, mientras intentaba encontrar la mejor manera de explicarlo—. Si fuese solo yo, podría ser más arrogante sobre esto, pero tengo que pensar en Alyssa. Necesito que los límites estén claros para todos. Ya es bastante malo que vaya a desbarajustar su vida, no quiero que se piense que esto es una familia de verdad.


  El dolor fue palpable en sus ojos. Hizo que mi culpa fuera aún peor, porque la verdad era que éramos una familia.


  —Lo comprendo. —Extendió la mano—. Un matrimonio de conveniencia hasta que Stark se vaya de la ciudad.


  Miré su mano extendida y luego la cogí para estrecharla.


  —Trato hecho.


  Me dio el anillo.


  —Esto hará que, a ojos de los demás, parezca real. Entiendo que es falso, Sinclair, pero para que esto funcione, tiene que parecer real.


  —¿Sinclair?


  Me volví para ver a mi madre, que me llamaba desde dentro de la casa.


  —Estaré allí en un minuto, mamá.


  —¿Es Wyatt Jones el que está contigo?


  —Sí, mamá.


  —Bueno, dile que se una a nosotros para la cena. Se está enfriando en la mesa. —Lo miré. Él sonrió.


  —No quieres que me quede, ¿verdad?


  —Es complicado.


  —Nos vamos a casar, Sinclair. Tal vez, es hora de que me conozcan de nuevo, ya que seré su falso yerno. Y estoy seguro de que seré un mejor padrastro si tu hija me conoce.


  Tragué con fuerza, porque la palabra «padrastro» no estaba bien.


  —Está bien. Puedes unirte a nosotros, pero nada de hablar sobre el matrimonio, sea falso o no. Necesito tiempo para averiguar cuál es la mejor manera para explicar todo esto.


  Levantó las manos, con las palmas hacia arriba, en señal de rendición.


  —Me comportaré, lo prometo. —Sacudí la cabeza, pero sonreí, divertida. Volvimos a la casa juntos—. Señora Simms, me alegro mucho de verla —dijo Wyatt mientras mi madre lo abrazaba.


  —Vaya, Wyatt, ahora eres un hombre hecho y derecho. Y también guapo. —No pudo evitar mirarme de reojo mientras ella lo decía.


  Wyatt me miró con las cejas arqueadas, como queriendo decir: «A tu madre le gusto».


  Dentro de la casa, los modales y el encanto de Wyatt continuaron mientras le estrechaba la mano a mi padre.


  —¿Qué te trae por aquí esta noche? —preguntó mi padre.


  —Tenía algunos asuntos con la teniente de alcalde.


  Al menos, seguía con la farsa.


  —Alyssa, soy Wyatt Jones. Era amigo de tu tío Ryder cuando éramos niños.


  —Tú eres el que se escapó para unirse a los soldados.


  Wyatt me miró y luego a ella.


  —Sí, así es. Pero ahora dirijo un rancho de ganado.


  —¿Tienes caballos? —preguntó mientras todos nos sentábamos a la mesa.


  —Los tengo. Tengo varios, de hecho. Nos ayudan con el ganado. —Tomó una mazorca de maíz de la bandeja que mi madre le ofrecía—. ¿Tú montas?


  —No. —Me miró con los labios fruncidos—. Quiero hacerlo, pero mi madre dice que no.


  —¿Por qué? Tu madre montaba todo el tiempo cuando era joven.


  Cerré los ojos y esperé la ira de Alyssa.


  —¡¿Qué?! ¿Tú montabas, pero yo no puedo? Eso no es justo.


  Miré a Wyatt.


  —Monté solo un par de veces, cuando Ryder y Wyatt me dejaron acompañarlos. No tienes un amigo con quien montar así. Y no podemos tener un caballo aquí.


  —Jasper ha dicho que su hija Julie daba clases.


  Estaba a punto de tirarle el agua por la cabeza si seguía poniéndomelo tan difícil.


  —Pero ella se ha mudado —dije con los dientes apretados.


  —Te diré algo —dijo Wyatt inclinándose, como si conspirase con Alyssa—. Puedes venir a mi casa. Te enseñaré.


  —¿En serio? —Alyssa me miró con los ojos llenos de esperanza—. ¿Puedo, mamá? Por favor.


  Miré a Wyatt con fuego en los ojos y con esa mirada que decía; «Me las pagarás». Luego, sonreí cuando me volví hacia Alyssa.


  —Veremos qué podemos hacer.


  Capítulo 15


  Wyatt


  Personalmente, quería mantener la parte falsa de este plan de matrimonio en secreto para todos. Para que esto funcionase, todos necesitaban creer que Sinclair y yo estábamos enamorados y casados, aunque fuese increíble. Después de todo, nuestro romance había sido un secreto hace diez años.


  Pero Sinclair sentía que necesitaba contarles la verdad a sus padres y a su hermano y por qué lo hacíamos.


  —Lo mantuve en secreto la primera vez que estuve contigo, y no me gustó, Wyatt —me dijo mientras me preparaba para irme esa noche, después de que aceptara y de que hubiese cenado con su familia—. Puedo confiar en ellos. Solo que Alyssa no lo sabrá. Necesita pensar que es real. No puedo esperar que le mienta a la gente.


  Sabía que no iba a poder convencerla, así que solo me quedaba seguirle la corriente, comentándole que, tal vez, también sería mejor explicárselo a mi madre. El tema de la granja pesaba sobre ella, y no quería que pensase que estaba perdiendo el tiempo con Sinclair y que no estaba haciendo lo que fuese necesario para mantener alejado a Stark.


  La siguiente regla que se le ocurrió a Sinclair fue que ella y Alyssa compartirían habitación. Quería preguntarle cómo iba a explicarle a la pequeña que no iba a dormir en mi cama. Claro, era joven, pero tenía que saber que los casados compartían habitación. Sin embargo, no le pregunté nada porque tenía miedo de que cambiase de opinión. Ya me preocuparía por meterla en mi cama una vez que se mudara, porque sería muy difícil explicarles a los demás que había cambiado de opinión y que me dejaba. Además, una vez que se mudase, sería muy difícil dejarla ir.


  —¿Vamos a tener un problema con Ryder? ¿Va a patearme el culo por tener una relación con su hermana?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Dios, ese maldito código de hermanos. Sabe lo nuestro.


  ¿Qué? —Me giré para mirar detrás de mí, esperando ver a Ryder con un bate listo para golpearme el cráneo.


  —Se lo conté cuando… —Se detuvo en seco y me miró de forma extraña. Tragó saliva y sonrió—. Cuando desapareciste, me preocupé. Me dijo que no lo estuviese. Supongo que sabía lo de tu familia y que pensó que hiciste, exactamente, lo que tenías que hacer. Pero yo estaba disgustada, lo cual le pareció raro, así que se lo conté. —Me miró fijamente a los ojos—. Y, como te dije en su momento, a él le pareció bien.


  Sonreí descaradamente.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  Me dio un ligero empujón.


  —Hablaremos de la logística de esto mañana.


  La logística era que yo haría hueco para ella y para Alyssa y, luego, les contaríamos a nuestras familias el plan. Trina, obviamente, lo sabría, pues había sido idea suya, y Sinclair sentía que podía confiar en ella.


  Quería casarme lo antes posible para poder lidiar con ese imbécil de Stark y poder añadir mi nueva situación sentimental a la demanda legal que Jeannette estaba preparando. A Sinclair le preocupaba que una boda rápida pudiese hacerle creer a los demás que estaba embarazada, y no quería eso. Me preguntaba si, cuando se quedó embarazada de Alyssa, habría sido acosada de alguna manera.


  Le señalé que no estaba embarazada, a menos que hubiera algo que no me hubiese contado de nuestro encuentro en el roble la otra noche. De nuevo, esa expresión extraña en su cara, esa que me decía que me estaba escondiendo algo.


  —Cuanto antes nos casemos, mejor será para tratar con Stark, que es el propósito —señalé.


  Ella asintió.


  —Podemos contarle a la gente que salíamos juntos antes de que te fueras.


  —Y que habíamos planeado casarnos —Observé su reacción, para ver si lo recordaba o si le importaba que, una vez, planeamos una vida juntos.


  —La gente se lo creerá.


  Es la puta verdad, quería decirle, pero me callé. Este arreglo era algo precario, en el mejor de los casos, y no quería hacer nada que la hiciese cambiar de opinión.


  Había preparado la casa con mi madre para que Sinclair y Alyssa se pudiesen mudar. Mamá siempre la había mantenido limpia y ordenada, pero las habitaciones necesitaban una capa de pintura. De hecho, varios pisos necesitaban pintarse de nuevo, y el exterior necesitaba alguna que otra reparación. Pero la casa era cómoda y habitable. Si tenía suerte, tendría toda una vida para convertirla en un verdadero hogar que compartir con Sinclair y Alyssa.


  Alyssa era una gran chica. No podía esperar a enseñarle a montar. También era una gran artista. Había cogido en secreto algunos de sus dibujos y los había enmarcado para colgarlos en su habitación.


  Teníamos suficiente espacio para que ambas tuviesen su propio espacio, pero, por petición de Sinclair, mi madre y yo preparamos una habitación individual para las dos. Sinclair pensaba que Alyssa necesitaría tiempo para adaptarse a su nuevo hogar. A mi parecer, Alyssa parecía una niña que se había adaptado bien y que no necesitaba esa sobreprotección, pero ¿qué sabía yo?


  —Espero que le gusten estas sábanas —dijo mi madre mientras preparaba las camas en la habitación que habíamos elegido para ellas—. Nunca he tenido una niña pequeña. ¿Crees que le gustarán?


  —Le gustan los caballos, así que sí, creo que le gustarán. Las sábanas eran de color pastel y tenían dibujos de caballos. Mi madre me miró mientras colgaba el último cuadro en la pared.


  —¿Estás seguro de que es una buena idea?


  —Creo que es la mejor opción. Casarme asegura mi derecho a la casa. Sinclair tiene influencia en el pueblo y en la oficina del alcalde.


  —Imagino que será difícil tener a Sinclair aquí contigo como tu mujer, pero sin ser un matrimonio real.


  Me estremecí. No estaba muy seguro de querer preguntarle qué quería decir con eso. ¿Mi madre estaba hablando de mí y de Sinclair teniendo sexo?


  —¿Qué quieres decir?


  Se sentó en el borde de una de las camas y suspiró.


  —Sabía lo tuyo con ella en el instituto.


  Me volví de cara a la pared para enderezar la imagen, que no necesitaba ser enderezada.


  —¿Qué pasa con eso?


  —Que tú y ella erais pareja. Que estabais enamorados.


  Respiré hondo antes de volverme hacia ella.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Solía lavarte la ropa, y tus camisas siempre olían a madreselva o a alguna flor dulce. Supuse que podría haber sido cualquier chica, pero estaba segura de que era ella porque recordaba las pocas veces en las que vino a montar cuando tu padre estaba fuera.


  Nunca invité a Sinclair cuando salíamos. Creo que, hasta que vino preguntando por lo de Stark, nunca había estado en mi casa. Vino a montar un par de veces con Ryder y conmigo antes de que ella y yo comenzásemos a salir, pero nunca había estado en la casa principal.


  —Siempre me gustó. Pensé que era buena para ti. Lo sentí cuando terminó. Cuando te fuiste.


  Suspiré de frustración porque sacase el tema. Por otra parte, nunca habíamos hablado en detalle sobre lo que pasó esa noche. Me senté a su lado en la cama.


  —No quería irme, pero no podía quedarme.


  Ella asintió y miró hacia abajo, como si estuviese avergonzada.


  —Te sentiste traicionado por mí y tenías razón.


  Sentí como el aire escapaba de mis pulmones.


  —Estaba enfadado porque no lo echaste de casa o lo dejaste. Siempre lo elegiste a él en vez de a ti misma o a mí. Te enfadaste conmigo por impedir que te pegase. —Podía sentir que la ira aumentaba, así que trabajé para controlarla. Ya estaba harto de que ese hombre se metiera con ella. Yo no era como él.


  —No quería elegir. Solo quería mantener la paz. Amaba a tu padre y… Bueno, supongo que lo necesitaba. No tenía las habilidades necesarias para conseguir un trabajo. Si me hubiese ido contigo, ¿qué habría hecho? —Estaba llorando y me sentí como una mierda, porque nunca consideré que se sintiese atrapada—. Cuando se fue, y vi que tú no estabas aquí, me asusté muchísimo, Wyatt. Pero lo intenté y aprendí algunas cosas. Soy más fuerte de lo que pensaba. Pero aun así no pude hacerlo sola. Estoy muy contenta de que hayas vuelto a casa y de que te hayas hecho cargo del rancho y de Stark. Espero que puedas perdonarme.


  Pasé el brazo alrededor de sus hombros.


  —Te perdono, mamá.


  —¿En serio? —Se sorbió la nariz.


  —Sí. Siento haberme ido como lo hice, pero fue bueno para mí. También aprendí cosas sobre mí mismo.


  —¿Como qué?


  —Bueno, que yo también soy más fuerte de lo que pensaba.


  Ella sonrió.


  —Nunca dudé de que eras fuerte, ni de que tenías buen corazón.


  —También aprendí que mi vida, al menos de ahora en adelante, está aquí en Salvation. No volveré a marcharme.


  Relajó el cuerpo, como si estuviese aliviada.


  —Tal vez este falso matrimonio acabe convirtiéndose en uno real.


  Ojalá, espero que Dios la escuche.


  —Aunque no sea así, esta vez me quedaré. Lo prometo.


  —Sinclair sería muy tonta si te dejase escapar, Wyatt.


  —Yo fui el tonto, mamá.


  —Bueno, eras joven. Ahora eres más viejo y más sabio. Harás lo mejor por ella y por su hija.


  Eso esperaba.


  —¿Estarás bien en el apartamento de los abuelos? No tienes que mudarte allí. Hay mucho espacio en la casa.


  —Lo sé, pero este lugar ahora es tuyo.


  —Nuestro.


  —Es para tu familia. Tendrás más posibilidades de convencer a Sinclair de que se quede si no se tropieza con su suegra. Además, me gusta el pequeño apartamento. Es acogedor. Me encantan los rayos de sol que entran por la mañana.


  —Si cambias de opinión, vuelve a la parte principal de la casa. Lo digo en serio, mamá. Eres parte de esta familia y de este esfuerzo por enviar a Stark de vuelta.


  Me dio una palmadita en la mejilla.


  —Eres un buen hijo, Wyatt.


  Capítulo 16


  Sinclair


  Avancé por el camino y me acerqué a la casa de los Jones. Hubo un tiempo en el que pensé que, algún día, sería la matriarca de esta casa. Me imaginé en los brazos de Wyatt por las noches, haciendo bebés, y viendo a los niños jugar en el patio durante la mañana, mientras él trabajaba en el rancho. No había sido más que una fantasía infantil.


  Ahora, mientras detenía el coche, me pregunté, por enésima vez, qué estaba haciendo. Esto no podía ser una buena idea. Entendía los pros que Wyatt y yo habíamos planeado. Cuando les conté a mis padres esta idea tan loca, se sorprendieron, pero incluso ellos vieron los beneficios.


  —Somos una comunidad muy unida, y todos necesitamos apoyarnos unos a otros. Supongo que, como amigos de la infancia, tiene sentido que tú y Wyatt os caséis —apuntó mi madre—. Solo tienes que estar segura, Sinclair. Es un gran favor el que le harías.


  —También para los demás granjeros. Tendrán una defensora en la oficina del alcalde. Algo que sienten que ahora no tienen.


  —No dejes que se aproveche de ti —dijo mi padre. Miré por la ventana, donde Alyssa estaba jugando fuera, y pensé que si ellos supiesen la verdad…


  El otro reto al que tenía que enfrentarme de este ridículo plan era el hecho de que, a pesar de mis intentos por mantenerme neutral, me sentía desesperadamente atraída por Wyatt, y él parecía sentir lo mismo por mí. Cada vez que lo veía, mis hormonas se ponían en alerta. Todas mis partes femeninas cobraban vida y tenía que controlarme mucho para no saltar sobre él.


  Pero la atracción no era amor, y eso hacía que este plan fuese muy peligroso, no solo para mí y para mi corazón, sino también para Alyssa. Tenía que caminar por la cuerda floja para evitar que la hiriesen.


  Aparqué el coche y saqué mi maleta del asiento trasero. Tenía un par de cajas más, la mayoría con libros, y algunas cosas para que Alyssa se sintiese como en casa. Como esto era temporal, no sentía la necesidad de llevarme más que lo necesario.


  Wyatt apareció en el porche antes de que yo llegase siquiera a las escaleras. Me miró y luego miró el coche.


  —¿Dónde está Alyssa?


  —La dejé en casa de mis padres. Quería instalarme yo primero antes de alterar su rutina. Está emocionada por los caballos, pero aun así es un gran cambio.


  Asintió con la cabeza y me cogió la maleta.


  —Bueno, bienvenida a casa. —Sostuvo la puerta para que yo entrase. Su madre me saludó con un abrazo.


  —Bienvenida a casa, Sinclair. Eres una santa por ayudarnos.


  —Estoy feliz de poder hacerlo, señora Jones.


  —Oh, por favor, llámame Peggy. —Miró detrás de mí—. ¿Dónde está tu hija? —En ese momento me di cuenta de que Peggy era, técnicamente, la abuela de Alyssa. Me sentí todavía peor por el engaño.


  —Está con mis padres. Quería instalarme yo primero. Ella vendrá después de la boda.


  —Supongo que eso tiene sentido. Los recién casados necesitan una luna de miel y, como no os iréis a ninguna, un poco de tiempo a solas no hará daño a nadie. Estaré en el apartamento, así que no te estorbaré. —Peggy hablaba como si esto fuese un matrimonio de verdad. Pensé que habíamos acordado que le diríamos a nuestras familias que era falso. Pero me dio las gracias por ayudarlos, por lo que tenía que saberlo.


  —Con Stark respirándonos en la nuca y un rancho que dirigir, no hay tiempo para una luna de miel —dijo Wyatt—. Al menos, esa es la historia que contaremos.


  —Entonces, ¿sabes que esto no es un matrimonio real? —pregunté para asegurarme.


  —Oh, sí, pero estoy feliz y agradecida de que esté sucediendo. ¡Eres el sueño de cualquier suegra para su hijo! —Peggy le sonrió a Wyatt. Podía ver que estaba feliz de tenerlo en casa y orgullosa del hombre en el que se había convertido.


  —¿No tienes algo que hacer, mamá? —Wyatt se sonrojó, y parecía adorable.


  —Sí. En la biblioteca hay noche de películas. Doble función. No puedo recordar la última vez que fui al cine.


  —Disfruta de la película, señora… Ah, Peggy.


  —Tú también, cariño. —Miró a Wyatt, como diciéndole algo, y este puso los ojos en blanco.


  Cuando la puerta se cerró detrás de ella, él dijo:


  —Déjame enseñarte tu habitación. —Subió las escaleras, que crujían como una vieja granja. El rellano en la parte superior era amplio, con una pequeña silla y una mesa, decorada con flores frescas. Me pregunté si estaban ahí por mí o era algo que la señora Jones… Uff, Peggy, hacía de forma regular.


  —Mi madre insistió en mudarse a la casa que era de mis abuelos y darme a mí la habitación principal. Eso deja la siguiente habitación más grande para ti y para Alyssa. —Abrió una puerta en lo alto del rellano—. Solía ser la mía.


  La habitación no parecía masculina, lo que daba a entender que habían estado trabajando en ella. Cortinas blancas y transparentes colgaban sobre la ventana, ondeando ligeramente por la brisa. El resto del espacio estaba limpio y brillante.


  —No me ha dado tiempo a pintar, pero hay ropa de cama nueva y cortinas. La ventana mira hacia el granero, para que Alyssa pueda ver los caballos.


  La cama contigua a la mía tenía caballos de color pastel dibujados y sobre ella había dibujos enmarcados de caballos en la pared. Entrecerré los ojos mientras los estudiaba.


  —¿Son esos los dibujos de Alyssa?


  —Sí. Espero que no le importe que haya tomado prestados algunos. ¿Crees que le gustará?


  Miré a Wyatt con nuevos ojos. Siempre había sido amable y bueno conmigo, pero no recordaba que fuese tan considerado. Me di cuenta de que estaba ansioso por asegurarse de que Alyssa se sintiese cómoda y bienvenida en su casa.


  —Le encantará.


  Abrió un pequeño armario.


  —Espero que no tenga demasiada ropa. Esta casa se construyó antes de que los armarios fuesen tan importantes.


  Miré dentro y vi una camisa occidental de tamaño infantil colgando sobre un par de botas rojas de vaquero.


  —Para cuando le enseñe a montar —dijo cuando lo miré—. Le prometí que lo haría. Estoy deseando hacerlo.


  —Has hecho mucho por ella.


  Hubo un destello de algo en sus ojos, como si mi comentario le molestase.


  —Sé que soy egoísta, pero quiero que esté cómoda aquí. —Su voz no parecía enfadada, pero se podía sentir la frustración.


  —No eres egoísta. —Tenía ganas de apretar mi mano contra su mejilla, pero me resistí. Éramos compañeros de casa, eso era todo.


  —Mamá dejó toallas y otras cosas que pensó que podríais necesitar en la cómoda. El baño está al lado. Hay una bañera y una ducha.


  —Gracias, Wyatt. Lo admito, estaba un poco nerviosa, pero estás haciendo que todo sea muy fácil.


  Sonrió.


  —Bien. Te dejo para que te instales. La cena estará lista en media hora.


  Entonces, se dio media vuelta y se marchó, dejándome sola. Agradecí el respiro de su abrumadora presencia. Tenerlo tan cerca me hacía cometer todo tipo de locuras. No solo con mis hormonas, que se volvían locas, sino también en mi pecho. Mi corazón lo anhelaba de la misma manera que hacía diez años.


  No parecía saber, como mi cabeza, que ya no éramos las mismas personas. Quería volver a lo que teníamos, pero eso ya no existía. El torrente de emociones y excitación que sentía solo eran un deseo para recuperar lo que una vez tuvimos, pero sabía que eso no podía ser.


  Alejé todos esos sentimientos a un lado mientras deshacía la maleta. Miré a través de las cortinas el granero. Tenía razón, a Alyssa le gustarían las vistas. Pero ¿y si le gustaba demasiado este lugar? Sacudí la cabeza, sin dejar que mi mente fuese por esos derroteros. Me había comprometido a ayudar a Wyatt y a los otros granjeros. Iba a seguir adelante con el plan.


  El tiempo que estuviese aquí me permitiría ver a Wyatt con Alyssa y, si todo iba tan bien como en la casa de mis padres, sería capaz de decirle la verdad y me sentiría bien que la quisiese y se quedase con ella. Ryder me dijo que estaba mal hacerle pasar a Wyatt algún tipo de prueba.


  Tenía razón, por supuesto, pero cuando se trataba de Alyssa, no podía arriesgarme a que saliese herida. Ella era lo primero. Desde el momento en el que la tuve entre mis brazos, nada fue más importante para mí que su bienestar y su felicidad. Wyatt merecía saberlo, estaba segura, pero no superaba lo que Alyssa necesitaba.


  Me limpié en el baño, admirando la vieja bañera de garras y esperando tener la oportunidad de disfrutarla. Luego, bajé las escaleras, siguiendo el aroma del ajo. Wyatt estaba en la cocina de espaldas a mí removiendo algo en la olla.


  —Huele como un restaurante italiano —dije mientras me acercaba a ver qué estaba cocinando.


  —Suenas sorprendida. —Llevó la olla al fregadero para quitar el agua de la pasta.


  —En el instituto, siempre tuve la sensación de que no se podían meter en el microondas los bocadillos de pizza.


  Se rio.


  —He aprendido algunos trucos nuevos desde entonces. —Me guiñó un ojo.


  ¿Estaba hablando de trucos sexuales o mis hormonas veían insinuaciones donde no las había? Porque esa noche, en el roble, mostró algunos trucos nuevos, consiguiendo que el segundo orgasmo fuese mi favorito. Cielos, ya estaba con pensamientos que no debía.


  —¿Tienes hambre? —preguntó mientras alzaba una ceja.


  —Estoy muerta de hambre. —Y sí, eso fue una insinuación por mi parte, porque Wyatt en la cocina era extremadamente sexy.


  Capítulo 17


  Wyatt


  No era un cocinero gourmet, pero podía preparar un buen puñado de espaguetis. Me concentré en servir los platos para distraerme del hecho de que la mujer de mis sueños estaba en mi cocina, mudándose a mi casa. Si tan solo se mudase también a mi dormitorio…


  Me giré para sacar los platos; ella estaba ahí de pie, junto a la mesa, mirando la casa. Lo hacía como si le perteneciese. Y así era. Hacía diez años nuestro plan era que ella estuviese aquí. Llenaríamos la casa con nuestro amor, risas y niños. Arruiné ese sueño, pero eso no significaba que todo estuviese perdido. Si jugaba bien mis cartas, tal vez podríamos volver a tener todo eso.


  —¿Quieres vino? —pregunté mientras cogía una botella de tinto y dos vasos del armario.


  —Claro. Pero no creas que me voy a emborrachar y dejar que te salgas con la tuya otra vez. —Lo dijo en broma, pero yo sabía que había un toque de verdad en esa frase. Había erigido un muro entre nosotros el cuál yo tenía que respetar. Solo esperaba poder derribarlo al final.


  Nos serví un trago a los dos, poniendo los vasos junto a nuestros platos y haciéndole señas para que se sentase.


  —¿Recuerdas cuando eras tú la que me perseguía a mí? —dije mientras me sentaba frente a ella.


  Ella se rio mientras el color rosa se adueñaba de sus mejillas.


  —Estaba decidida, ¿no?


  Me encogí de hombros.


  —Fui un poco lento en reaccionar.


  —¿En serio? Pensé que era el código ese del hermano.


  —Por eso no te perseguí. Pero una vez que fue tan obvio que me querías, que estabas desesperada por tenerme… —Puse los ojos en blanco—. ¿Estoy mintiendo?


  —No.


  —Bueno, cuando me di cuenta de eso, tuve que trabajar muy duro para mantener el código de hermanos. Supongo que fui demasiado débil. —Tomé un sorbo de vino—. La verdad es que no pude resistirme. Yo también estaba desesperado, Sinclair.


  Se movió incómoda en la silla. Lo dejé estar, y me centré en comer espaguetis mientras veía cómo ella hacía lo mismo.


  —Oh, vaya, esto está muy bueno. ¿Dónde aprendiste a cocinar? —preguntó.


  Era ridículo lo mucho que sus elogios aumentaban mi orgullo.


  —Cuando estábamos en las misiones, todo lo que teníamos eran comidas preparadas. Después de un tiempo, empezamos a detestarlas. Así que, al final, encontré un lugar donde recoger especias y probarlas en las comidas. Después, fui un poco más allá y, cuando podía comprar comida, empecé a cocinar. Me gustaba, me relaja, y todos salíamos ganando.


  —Está delicioso.


  —¿Tú cocinas? —pregunté. No es que fuese un requisito, ni mucho menos, que debía de tener una esposa, pero tenía que admitir que era agradable llegar a casa para almorzar o cenar y tener la cena en la mesa.


  Resopló.


  —Apenas. No tengo casi tiempo. Pero quiero aprender. Mi objetivo es que Alyssa y yo tengamos nuestro propio hogar.


  Me estremecí. Este era su hogar. Bebí vino para no decirlo en voz alta y asustarla. Tampoco quería hablar de que viviesen en otro lugar, así que cambié de tema.


  —Entonces, si no cocinas, ¿qué haces para divertirte o para relajarte?


  —Voy con Trina a molestar a Ryder al bar de Salvation.


  —¿Están juntos? —pregunté. Me di cuenta de que no había pasado mucho tiempo con Ryder. Necesitaba reunirme con él para ponernos al día.


  —No, pero hacen comentarios como si una vez hubiesen estado juntos pero tal vez es una ilusión. Personalmente, creo que sería genial.


  —¿No hay un código de hermanas? —Tomé más vino.


  Me miró y se rio.


  —No tengo ningún problema con que mi amiga esté con mi hermano.


  Sacudí la cabeza.


  —Las mujeres son mucho más sencillas.


  Ella sonrió con suficiencia.


  —Entonces, ¿por qué noté un indicio de que te molestaba que hubiese contratado a Jeannette Schmidt para representarme?


  —Tú sacaste el tema. —Se encogió de hombros mientras hablaba.


  —Hay algo atractivo en que estés celosa. —Unté mi pan de ajo en la salsa.


  —No estoy celosa. Al menos, no ahora. —Auch—. En el instituto, sin embargo, quería arrancarle los ojos. Especialmente cuando se supo que te la estabas tirando.


  Me encogí de hombros.


  —Tenía que aprender en algún sitio. Yo estaba en segundo año y ella en el último año.


  —¿Sois todos los hombres tan machitos, o solo Ryder y tú? —me preguntó con una mirada aguda, como si fuese una pregunta seria.


  —A todos los hombres les gusta el sexo, aunque creo que a las mujeres también les gusta. —Me incliné hacia adelante—. Creo que fuiste tú la que me sedujo, Sinclair.


  —Realmente te gusta recordármelo, ¿verdad?


  Sonreí.


  —Me gusta. Es uno de mis recuerdos favoritos.


  —Sí, bueno, no va a ser así esta vez, amigo… A pesar de lo de la otra noche.


  Asentí con la cabeza.


  —Me parece justo que esta vez sea yo quien te persiga.


  Se quedó quieta durante unos segundos. Después, terminó de recoger los espaguetis con el tenedor.


  —Acordamos que esto era solo un arreglo.


  —Ya lo sé.


  Me miró como si no me creyese.


  Iba a respetar sus deseos, pero eso no significaba que no pudiese hacerle saber cómo serían las cosas si me daba otra oportunidad: «Si estuvieras abierta a reavivar las cosas, lo haría mucho mejor esta vez. Te daría romance y te susurraría cosas bonitas al oído. Te daría todo lo que no te di la otra vez». Quería decirle que esta vez abriría mi alma por ella, tal y como no hice la otra vez y que, en su lugar, me marché.


  Me preguntaba si el padre de Alyssa había sido romántico con ella antes de desaparecer del mapa. Me moría por preguntar los detalles, y al mismo tiempo, no quería saberlo. No quería pensar en mi preciosa Sinclair yendo a la universidad y dejando que otro hombre la tocase. No quería oír cómo terminó siendo madre soltera. ¿Dónde estaba ese malnacido y por qué no la estaba ayudando?


  —Bueno, tal vez puedas fingir que hiciste todo eso cuando la gente del pueblo empiece a preguntar sobre este matrimonio tan repentino —añadió al cabo de un rato de silencio.


  —Creo que lo mejor sería acercarse lo máximo posible a la verdad. Éramos pareja en el verano después del instituto, con grandes planes que arruiné al huir. Pero, ahora, he vuelto, soy adulto y estoy listo para ser el hombre que necesitas. Y, a pesar de tus reservas sobre mí, no pudiste evitarlo. Así que, una vez más, te lanzaste a por mí en el viejo roble.


  Se rio.


  —Ibas bien hasta la última parte.


  Señalé su mano con la cabeza.


  —No llevas el anillo.


  —Wyatt, no me siento bien llevándolo. Es una reliquia. Siento como si fuese irrespetuoso utilizarlo cuando se trata de un matrimonio falso.


  Sentí la palabra «falso» como un puñetazo en el estómago.


  —Ayudará a vender la historia de este matrimonio.


  —Está en mi bolso. Estoy aterrorizada por si lo pierdo. Pero me lo pondré cuando salga.


  Terminamos de comer y luego me ayudó a limpiar la mesa y se encargó de los platos. Me sorprendió lo normal que se sentía. Podríamos haber tenido diez años de esto si no me hubiese escapado.


  Mientras ella lavaba, yo secaba las cosas que no iban al lavavajillas. Sequé la olla donde había hecho la salsa y me coloqué detrás de Sinclair para guardarla en la alacena que había sobre el fregadero. Me tomé un momento para inhalar su dulce aroma. Sí. Madreselva o algo floral.


  Ella se movió hacia atrás, golpeando mi ingle con su trasero. Por supuesto, mi polla pasó de cero a cien en un instante. O, tal vez, es que ya estaba medio erecta. Así que, a lo mejor, había pasado de treinta a cien. De cualquier manera, la necesidad y el deseo se precipitaron como un torrente por todo mi cuerpo. El recuerdo de esa noche bajo el árbol volvió a mi mente como una tormenta de fuego.


  —¡Oh!


  Envolví mi brazo alrededor de su cintura.


  —¿Sabes lo que me haces sentir, Sinclair? —Le susurré al oído. Quería respetar su deseo de no hacer nada que requiriese que estuviésemos desnudos. Pero si había una posibilidad de que cambiase de opinión, no me oponía a alentar ese resultado.


  —Sí. —Su culo se movió de lado a lado sobre mi polla.


  Siseé mientras esta crecía dolorosamente en mis vaqueros.


  —¿Estoy solo en esto? —Miré por encima de su hombro y pude ver cómo sus pezones se apretaban contra el top de algodón; así que no estaba completamente libre de afectación.


  —No.


  No la presioné. Solo la sostuve ahí, entre mis brazos. Ella sabía lo que yo quería, pero si me iba a pedir que la dejase en paz, lo haría. Así que solo me quedaba esperar para ver qué quería ella.


  Su respiración se aceleró.


  —Wyatt. No podremos conseguir una anulación si hacemos esto.


  Había oído que, si un matrimonio no se consumaba, podía ser anulado. No sabía si eso era cierto, pero sí sabía que no se aplicaba a nosotros. Todavía no, de todas formas.


  —Todavía no estamos casados. —Arriesgándome, seguí susurrando mientras depositaba suaves besos a lo largo de su cuello, amando cómo su cuerpo se estremecía cuando lo tocaba.


  —¿Crees que importa? —su voz sonaba ronca, como si le faltase el aliento.


  Quería decirle que no importaba, pero no conocía la ley. Solo sabía que no me gustaba que hablara de acabar con un matrimonio que aún no había ni empezado.


  —No lo sé, y no me importa. —Presioné mi polla entre sus piernas, esperando que le diera suficiente fricción para que su cuerpo hiciera lo que quisiese—. Te quiero, Sinclair. Quiero hacerte cosas.


  —Oh, Dios. —Sus manos acariciaron mis hombros—. ¿Qué cosas?


  —Quiero besarte como nunca lo he hecho. —Le lamí el cuello—. Lamerte el cuerpo entero hasta llegar a tu sexo —Dejó escapar un grito mientras sus caderas giraban contra mi polla—. ¿Te gustaría eso, Sinclair?


  —Yo… yo… no lo sé.


  Me quedé quieto durante unos segundos ante su respuesta. Luego, sin querer que el momento terminase, le chupé el lóbulo de la oreja.


  —Estoy tan caliente… Dime que pare si esto no es lo que quieres. —No dijo que parase, pero tampoco que siguiese adelante. Aunque podía oler el olor distintivo de su sexo. Estaba caliente y mojada, y yo deseaba tenerla.


  —Oh, Dios, Wyatt… ¿Qué me estás haciendo? —Su mano serpenteó hasta detenerse detrás de mi nuca.


  Enterré la cara en su cuello.


  —Te estoy seduciendo, Sinclair.


  De repente, se dio la vuelta, sus brazos me rodearon y su boca consumió la mía.


  ¡Sí! Me aferré a ella, la hice girar y maniobré con ella hasta dejarla sobre la mesa. No había forma de que llegásemos a la cama. Mientras la movía, la desnudé, le arranqué la parte superior y le bajé los pantalones y las bragas.


  Sus manos estaban frenéticas mientras tiraban de mi camiseta. Mientras la empujaba sobre la mesa, me pasé la camiseta por la cabeza. Sus manos desabrocharon mis vaqueros, pero las aparté antes de que pudiese tocarme la polla.


  No conectábamos como antes, excepto cuando lo hacíamos con nuestros cuerpos. En eso todavía éramos una pareja perfecta. Esperaba que, si la tocaba bien, si la hacía sentir bien, tal vez se abriera lo suficiente como para dejarme entrar en su corazón y en su cuerpo.


  Capítulo 18


  Sinclair


  Oh. Vaya. Esto estaba sucediendo.


  —Tengo que follarte. —Al ver su polla, dura, roja, supe que quería tenerlo dentro de mí. Me agarró de las caderas—. No seré lento. Mis pelotas están a punto de explotar.


  —Fóllame, Wyatt. Entra en mí.


  Estaba frenético, extasiado. Estaba fuera de control y me hizo sentir más femenina de lo que jamás recordé haberme sentido jamás. Este hombre, sexy y fuerte, estaba desesperado por mí.


  —¿Estás a punto? —gruñó.


  Estaba cerca. Con cada empujón estaba más y más cerca del borde. Se movió, me agarró de las caderas, y volvió a entrar en mí, golpeando ese único punto que me disparó directa a las estrellas.


  —¡Si! —grité mientras un orgasmo sacudía mi cuerpo.


  Un gruñido bajo, que se hizo cada vez más fuerte, salió de sus labios.


  —Joder… joder… —Me empujó una y otra vez, llenándome cada vez más, hasta que pude sentir que se corría. Cuando los espasmos remitieron, dejó caer su frente sobre la mía, respirando con dificultad—. Joder.


  Lo sostuve mientras mi coño seguía convulsionando alrededor de su polla. Al rato, la neblina de la felicidad orgásmica se disipó y la realidad hizo acto de presencia. ¿Qué había hecho? No había sido capaz ni siquiera de aguantar una noche sin dejar que me tocara. Había sido increíble, pero estaba mal.


  Su polla salió de mi interior, saciada, cubierta de su semen y de mis fluidos.


  Me bajé de un salto y recogí mi ropa. Me puso los pantalones cortos y la camiseta. Cuando se dio la vuelta, su cara registró sorpresa, algo de ira y también dolor. —¿Estás bien? —Me dio un poco de papel y fue a limpiar el desastre.


  —Esta es la mesa de tu madre. —Estaba mortificada. ¿Cómo iba a poder volver a comer en esta mesa sabiendo lo que me había hecho en ella?


  —Ella no lo sabrá. —Me dedicó su característica sonrisa, aunque esta no le llegaba a los ojos. Quería aligerar el ambiente. Quería que yo me relajase. Pero no podía—. No había manera de que pudiese llegar a la cama.


  —No podemos hacer esto. —Necesitaba mantenerme firme en esto. Había demasiado en juego como para dejar que mis hormonas sacaran lo mejor de mí.


  —¿Por qué no? —preguntó. Lo miré cómo diciéndole: «Ya sabes por qué»—. No tengo ningún problema con esto. Vamos a casarnos. La gente casada tiene sexo, Sinclair. —Metió una pierna por la pernera del pantalón, después la otra y saltó para ponérselos.


  —Esto no es un matrimonio real. Lo nuestro no es una relación real. Tenemos que mantener las manos quietas y centrarnos en el objetivo; tratar con Stark.


  —Podemos follar y, aun así, tratar con Stark. ¿Cuál es el problema? —Así que, para él, lo único que importaba era poder follar. Supongo que eso debería de haberme hecho sentir mejor. Lo último que quería eran emociones que pudiesen arruinar las cosas. Pero habría estado bien que quisiese más, lo cual, lo sé, no tenía sentido. Por eso teníamos que dejar de tener sexo. Me fastidió ese pensamiento.


  —Solo nos traería problemas, Wyatt. No podemos permitir que eso suceda.


  —¿Crees que no puedo mantener el sexo y los negocios separados? —Se puso la camiseta. De nuevo, sus palabras me hirieron, aunque era exactamente lo que quería; que no pensase en mí como en un acuerdo a largo plazo.


  —Solo digo que sería más fácil. Además, con Alyssa por aquí… no puedo arriesgarme a que vea algo.


  Puso los ojos en blanco, haciéndome enfadar.


  —¿Crees que realmente te follaría en algún lugar donde ella pudiese vernos? Jesús, Sinclair. ¿Qué clase de hombre crees que soy?


  —Esa es la cuestión. No lo sé. Ya no. No somos esos chicos de dieciocho años con las hormonas por las nubes, creyendo en cuentos de hadas. Esto es la vida real.


  Sus ojos verdes destellaban de ira.


  —Tal vez todo fuese una ficción para ti, pero yo te amaba, Sinclair.


  —¡Te fuiste! —Se echó atrás, dolido. Como no tenía nada que decir para contradecir mi punto de vista, se dio la vuelta—. Por esto tenemos que mantener los límites lo más claros posibles —dije en voz baja—. Para evitar lo que está pasando ahora mismo.


  Levantó las manos en señal de rendición.


  —Bien. Nada de follar. —Iba a salir por la puerta de la cocina, que daba al porche, pero se detuvo y se giró a mirarme—. Pero esto tiene que parecer real si quiero tener alguna oportunidad contra Stark. —Asentí con la cabeza, sin estar segura de lo que quería decir—. Así que, cuando salgamos en público y te coja de la mano, tienes que fingir que no sientes desdén y repugnancia al tocarme.


  Estaba a punto de salir cuando intenté pararlo.


  —Wyatt. No siento desdén… —Pero ya había salido por la puerta y se dirigía a zancadas a través de la hierba hacia un gran árbol. Vi que de este colgaba un neumático, como si fuese un columpio, y sentí más culpa al darme cuenta de que, probablemente, lo había puesto ahí para Alyssa.


  «Tienes que ser así», me dije a mí misma. Para protegerme a mí y a Alyssa. Necesitaba concentrarme en lo que era importante, no en complacer a mis hormonas.


  Subí a mi habitación. Consideré tomar un baño en la gran bañera, pero pensé que sería descortés disfrutar de las comodidades de la casa después de echarlo. En lugar de eso, me duché, lavando la evidencia de nuestra unión.


  Cuando terminé, me puse el pijama, que consistía en una vieja camiseta, y me metí en la cama. Aún era temprano, pero pensé que podía leer un poco y luego dormir bien. Sabía que las familias campesinas se levantaban antes del sol, y tenía que empezar a acostumbrarme.


  Capítulo 19


  Wyatt


  Sabía que Sinclair tenía en mente una boda elegante cuando éramos jóvenes y soñábamos con una vida juntos. Solía bombardearme con sus ideas sobre el lugar de celebración, su vestido y las combinaciones de colores que utilizaría. Lo encontré adorable. Después, dirigíamos la conversación hacia cómo sería nuestra luna de miel.


  ¿Yo? No pensaba mucho en la boda. Solo pensaba en mantenerla conmigo y en construir una vida juntos. Como llegásemos a eso, me daba igual. Todo me parecía bien. Luego, lo arruiné todo al huir.


  Hoy nos íbamos a casar, pero no era la ceremonia que una vez me dijo que quería. Le dije que le daría una boda elegante. Después de todo, esto tenía que parecer real. Y, egoístamente, pensé que si conseguía lo que siempre había soñado le recordaría lo que una vez planeamos, y así sería más fácil ganársela para tener un matrimonio real.


  Pero ella solo pensaba en los negocios, y quería terminar con la ceremonia lo antes posible. Así que no iba a tener la boda de sus sueños y yo no tendría el compromiso real que andaba buscando. Y, aun así, estaba ridículamente feliz por poder atarla a mí legalmente.


  Era peligroso sentirse esperanzado y feliz por esto, lo sabía. Lo más probable es que, cuando todo acabase, mi corazón se quedase destrozado. Tenía hasta arreglar lo de Stark para convencerla de que podía ser el hombre que ella quería y necesitaba. Que podía ser un padre para Alyssa. Que tendría lo que planeamos hace diez años.


  Estuve con otras mujeres mientras permanecí en el ejército, esperando así que mi mentor tuviese razón sobre el amor de adolescente y así superar lo de Sinclair. Pero nunca lo hice. En realidad, no. Ninguna de las mujeres con las que estuve me hizo sentir igual de vivo como me hizo sentir Sinclair. Ninguna de ellas era especial.


  Ahora que estaba en casa y pasábamos tiempo juntos, me di cuenta de que ella era para mí. Si iba a ser feliz, ella era la clave.


  Por supuesto, para ella, este matrimonio no era más que un medio para un fin. Nos ayudaría a mí y a los otros granjeros a luchar contra Stark y, con suerte, mejoraría su perfil para poder presentarse a alcaldesa y ganar. Por ahora, estaba siguiendo este plan. No la había vuelto a tocar y me había concentrado en salvar la granja.


  Como el matrimonio tenía que parecer real, nuestras familias estaban presentes el día de nuestra boda. Me sorprendió que los padres de Sinclair estuviesen de acuerdo con todo esto, pero ellos también se beneficiaban de esto. Después de todo, la tienda de su padre dependía mucho de los granjeros locales.


  Sinclair se paró junto a mí frente al juez en la corte del condado mientras nos preparábamos para decir nuestros votos.


  —¿Estamos listos? —El Juez Peterson tenía que rondar casi los noventa años. Sus cálidos y amistosos ojos nos sonreían a través de su arrugada cara.


  —Sí, señor —contesté, mientras colocaba una mano bajo el antebrazo de Sinclair. Creo que mi subconsciente tenía miedo de que se escapase.


  Antes de que el Juez Peterson pudiese empezar, las puertas del fondo de la sala se abrieron y entró un hombre de unos treinta y tantos años.


  —Señor alcalde —saludó el juez.


  Así que este era el alcalde que estaba más interesado en la diplomacia que en salvar las granjas que construyeron Salvation. Caminó hacia nosotros; su mirada láser se dirigió a Sinclair de tal manera que me entraron ganas de dar un paso y ponerme delante de ella.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Sinclair en un tono que sugería que estaba sorprendida de que él estuviese allí.


  —¿Qué estás haciendo tú? —Me miró a mí primero y después a ella, y lo hizo como si pensase que había algo que no encajaba. Que faltaba algo.


  —Me voy a casar, Mo. —Ella lo miró incrédula. Al menos, no parecía un plan de última hora para detenernos. Sinclair no sería una novia a la fuga.


  —¿Estás segura de esto, Sinclair?


  —Sí —contestó con fuerza.


  Miré a Ryder y a sus padres; todos parecían igual de desconcertados que yo. Trina se estaba mordiendo el labio.


  —No es propio de ti ser impulsiva. —Sus ojos desprendían dolor y desesperación, lo que hizo que me diese cuenta de algo; el alcalde sentía algo por Sinclair. Una ola de celos se apoderó de mi cuerpo.


  —Disculpe, señor alcalde, pero estamos a punto de casarnos. ¿Desde cuándo eso va en contra de una ordenanza municipal? —¿Realmente iba a estropear mi boda porque quería a Sinclair para él solo?


  Me ignoró.


  —Vamos, Sinclair. Entiendo lo que está pasando aquí. No necesitas casarte con este hombre para ayudar a los granjeros.


  Pronunció «este hombre» de una manera que sugería que pensaba que yo no era nada más que escoria. Al principio, me sorprendió la reacción. Luego, me enfadé.


  —Con todo mi respeto, señor alcalde, lo sacaré de aquí si tengo que…


  —Y te meteré en la cárcel —respondió. Mi madre jadeó. Trina se quedó boquiabierta, al igual que la familia de Sinclair.


  Mi madre murmuró:


  —Oh, Señor.


  Yo me reí.


  —Bien. ¿Realmente crees que ganarás la reelección interrumpiendo en una boda y metiendo al novio en la cárcel porque te gusta la novia?


  Su mandíbula se tensó.


  —No se trata de eso.


  Me acerqué a él, intentando intimidarlo.


  —Oh, ¿así que admites que quieres a Sinclair para ti?


  —Wyatt, déjame manejar esto a mí —dijo Sinclair, agarrando al alcalde por el brazo—. Tenemos que hablar. —Se volvió hacia mí y hacia el juez—. Solo dame un minuto.


  —Sinclair… —La llamé, preocupado de que si hablaba con el alcalde él podría decirle algo que la hiciese cambiar de opinión. ¿Y si a ella también le gustaba?


  —Vuelvo enseguida —me dijo.


  No estaba feliz por ello, pero asentí con la cabeza. Conocía a Sinclair lo suficientemente bien como para saber que no quería que me hiciera el machote y encargarme yo de esto. Tenía que confiar en que ella volvería y cumpliría nuestro trato. Llevó al alcalde al pasillo mientras nuestros invitados comenzaban a hablar de lo sucedido.


  —¿Qué pasa ahí? —le pregunté a Ryder.


  Se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  Me volví hacia Trina, mis ojos la miraban con la misma pregunta que a Ryder. Me miró con un pequeño gesto de dolor.


  —El alcalde Valentine está un poco enamorado…


  —¿Un poco? Se ha colado en mi boda. ¿Quién demonios se cree que es? —Me volví hacia el juez—. Esto sigue siendo América, ¿verdad? No puede entrar y detener una boda porque sea el alcalde, ¿no?


  El juez se encogió de hombros, claramente desconcertado por el giro de los acontecimientos.


  —Lo sé, lo sé, se ha vuelto loco. —Trina miró hacia atrás, por donde Sinclair había salido con el alcalde—. No sé en qué estaba pensando. Nunca ha hecho nada por su interés por ella. Es su jefe y es muy estricto con las reglas. Pero no es ningún secreto que ha estado esperando a que llegase su momento.


  —¿Soy yo, o acaba de intentar interrumpir una boda? —pregunté. Estaba tratando de decidir si tomarme esto como algo personal o no.


  —Probablemente sea por la velocidad en la que está sucediendo todo —comentó Ryder.


  —¿Él lo sabe? le pregunté a Trina—. ¿Sabe lo del acuerdo?


  Ella negó con firmeza.


  —No. No específicamente. Puede que lo haya adivinado. No lo sé.


  ¿Qué clase de hombre era si dejaba que otro me robase a la novia el día de mi boda? Un marica, eso es lo que sería.


  —A la mierda con todo esto —vociferé mientras me acercaba a la puerta. No me importaba si Sinclair se enfadaba.


  —¡Wyatt! —gritó mi madre mientras miraba a los padres de Sinclair, probablemente preocupada por mi reacción.


  Llegué a la puerta justo cuando Trina se unió a mí.


  —No le gustará que entres ahí con las pistolas cargadas.


  Sin saber qué hacer, decidí averiguar de qué estaban hablando. Apoyé el oído en la puerta a ver si podía escuchar algo.


  —No es propio de ti salir corriendo y casarte, Sinclair. ¿Qué es lo que realmente está pasando aquí? —Escuché preguntar al alcalde.


  —En primer lugar, no es asunto tuyo.


  Bien. Ella sabía defenderse.


  —Es que, si estás haciendo esto solo para poder construir una oposición frente Stark… En realidad, tienes más sentido común que esto. Lo que estás haciendo es una locura.


  —Lo que estoy haciendo es casarme. No tienes nada que decir sobre mi vida personal.


  Me gustó lo que escuché.


  —Si tratar con Stark es tan importante, encontraremos otra manera —dijo él.


  —Será mejor que se detenga si no quiere que le cuente a todo Salvation cómo el alcalde estaba tratando de llevarse a mi mujer —murmuré. Trina frunció los labios.


  —No la llames «tu mujer» a la cara. No le gustará eso. Y no tienes de qué preocuparte. Sinclair tiene mucha experiencia en pararle los pies.


  La miré fijamente.


  —¿Mucha experiencia? Jesús, ¿no acepta un no por respuesta?


  —Wyatt, tienes que tranquilizarte. Es molesto, pero ella volverá. Va a seguir adelante con esto.


  —¿Y si la despide? —Personalmente, no me importaba. De hecho, podría haberme alegrado porque no quería que ella trabajase cerca de él. Pero con el propósito de llevar la voz de los granjeros en la oficina del alcalde, nuestro acuerdo no funcionaría si a ella la despedían.


  —No lo hará. Es hipersensible a la ley de acoso laboral.


  La miré como si le hubiera salido un tercer ojo.


  —La está acosando el día de su boda.


  —Ya sabes qué es importante para mí, y tú has dejado claro cuál es tu posición, que es al lado de Stark.


  —Entonces, ¿admites que este es un matrimonio falso?


  Mierda. Eso no era bueno. Incluso Trina jadeó.


  —Con quién me case, o por qué, no es asunto tuyo.


  —Escucha, Sinclair, ya lo has dejado claro. Sé que este tema es importante para ti. Encontremos otra manera de tratarlo. He estado hablando con el gobernador sobre cómo se verá esto cuando estemos en un estado cuya mayor industria sea la agricultura. No necesitas casarte con un granjero imbécil.


  —¡Imbécil! —Estaba listo para atravesar la puerta y decirle al alcalde lo que pensaba. Tal vez con mi puño.


  Mientras extendía la mano para abrir la puerta, oí a Sinclair decir:


  —Ten cuidado, Mo —lo decía en un tono que no le había oído nunca, pero, si alguna vez lo usaba conmigo, daría un paso atrás.


  Capítulo 20


  Sinclair


  De todas las cosas que pensé que podrían salir mal de esta boda falsa, que el alcalde la fastidiara no era una de ellas. ¿Cómo supo el alcalde que yo estaba allí, y mucho menos que me iba a casar? No se lo había dicho. Tal vez Trina lo dejó caer. No importaba la razón, no necesitaba esa interrupción.


  Actuaba como si quisiese ayudarme con todo el asunto de la prisión de Stark. Parecía decirme que encontraría otra forma de ayudar a los granjeros, pero no le creía. No es que pensase que estaba mintiendo. Si hubiese una forma fácil de salvar a los granjeros y no molestar al gobernador, lo haría. Pero, aunque cediera y Mo hiciese algún movimiento, como llamar al gobernador, sabía que no sería tan entusiasta como lo sería Wyatt.


  Tampoco me creía que estuviese allí solo para ayudarme a salvar a los granjeros. Estaba segura de que no le gustaba la idea de que me casara con otra persona. Me sentí mal por él, y me di cuenta de que debería de haber sido más clara desde principio sobre que no estaba interesada en él. No es que no fuera un buen tipo. Era guapo e inteligente, y aunque no estaba de acuerdo con sus estrategias sobre el tema de la prisión, sentía que quería hacer lo correcto por Salvation.


  Se creía que la razón por la que no pasaba nada entre los dos era porque trabajaba para él y sería algo inapropiado. Necesitaba hacerle entender que ese no era el motivo. Con Wyatt o sin él, no estaba interesada en Maurice Valentine.


  Sobre todo, no me gustaba que llamase a Wyatt imbécil. No quería reavivar las cosas con Wyatt, pero como le había dicho al alcalde, respetaba a Wyatt. Era inteligente y trabajador. Estaba enfadada y me sorprendió que el alcalde le despreciara de esa manera.


  —En primer lugar, la familia Jones ha estado en Salvation prácticamente desde el principio. Hará mucho daño a tu imagen si va tras ellos. Y, segundo, Wyatt es un veterano condecorado que ahora está poniendo todo lo que tiene para salvar, no solo su granja, sino todas las demás granjas de la zona. ¿Cuándo fue la última vez que arriesgaste tu vida por tu país o tu comunidad? Ni siquiera estás dispuesto a arriesgar una elección por ellos.


  Miró hacia abajo. Estaba segura de que estaba jurando en silencio. Finalmente, volvió a buscar mis ojos.


  —Vale, es un gran tipo, pero no tienes que casarte con él. Encontraremos otra manera.


  Negué con la cabeza.


  —Te olvidas de que sé cómo trabajas. No podrás detenerme ni ser condescendiente conmigo.


  —Eso no es lo que estoy haciendo


  Por supuesto que sí. Mo siempre era políticamente correcto.


  —¿No? ¿Cómo te vas a deshacer de Stark? ¿Has hablado seriamente con el gobernador sobre esto, o solo de pasada?


  —Sabes que no es tan fácil.


  —Sí que lo sé. Sé que es difícil, por eso no lo estás haciendo.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Me estás llamando vago o mentiroso?


  Me pregunté si necesitaba preocuparme por mi trabajo. Si lo perdía, todo este acuerdo con Wyatt habría sido en vano.


  —Digo que estás demasiado ocupado tratando de evitar una confrontación.


  —Vaya, y yo que pensaba que eso era algo bueno. La diplomacia y el compromiso son parte del trabajo. Deberías saberlo si alguna vez quieres ser alcalde.


  —No te estás comprometiendo. Le estás entregando a Stark tierras de labranza que llevan en esas familias desde hace casi cien años para poder contentar al gobernador y añadir unos cuantos puestos de trabajo nuevo. —Antes de que pudiese responder, añadí— Y hablar de boquilla no es diplomacia. Stark está intimidando y amenazando a los granjeros, y tú no has hecho nada por ellos. Han perdido la confianza en ti, señor alcalde. Algunos, incluso piensan que estás recibiendo un soborno.


  —¿Intimidación? ¿Amenazas? ¿De qué estás hablando? —Se echó atrás, genuinamente sorprendido.


  Puse los ojos en blanco.


  —Supongo que te perdiste la parte de mi informe en la que Stark enviaba secuaces para intimidar a los dueños…


  —Tienen derecho a hacer una oferta…


  —Están invadiendo y asustando a tu comunidad. Incluso han llegado a intentar comprar granjas de gente que no tienen derecho a venderlas.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —Por eso te casas con él, ¿no es así? —No le respondí—. Investigué un poco y descubrí que Wyatt Jones necesita una esposa para salvar su granja. Qué conveniente que estés dispuesta a casarte con él. Él no quiere salvar la comunidad agrícola, lo que está haciendo es utilizarte para salvar la suya. Ninguna otra. Hace apenas un mes que ha vuelto y ya vas a casarte con él. Dime que eso parece legítimo. Jesús, ¿lo conocías de antes?


  Puse las manos en las caderas.


  —Sí. Muy bien. De hecho, esta boda fue planeada hace diez años. —Se echó hacia atrás, sorprendido—. Sí, así es. Planeaba casarme con él hace años, así que, si me disculpas, voy a llegar tarde a mi propia boda.


  Abrí la puerta de un tirón y volví a entrar en la habitación. Trina y Wyatt volvían casi trotando a donde el juez estaba charlando con mi padre. Era una señal de que los dos habían estado escuchando a escondidas, estaba segura. Me molestaba, pero también sabía que tenía suerte de que Wyatt no hubiese tirado la puerta abajo y hubiese golpeado a Mo.


  —Vamos a casarnos —dije, pasando mi brazo por el de Wyatt y tirando de él hasta colocarnos delante del juez.


  —¿Todo bien? —susurró Wyatt a mi lado.


  —Muy bien.


  Hace diez años, cuando me imaginé casándome con Wyatt, llevaba un precioso vestido blanco de princesa con mucho brillo. Mi pelo y mi maquillaje estaban trabajados por profesionales y estábamos en una iglesia llena de amigos y de familiares. Imaginé que me sentiría tan feliz y llena de amor que querría que el momento durase para siempre.


  Sin embargo, llevaba un vestido blanco veraniego, me había peinado y maquillado yo misma y estaba en una sala con el juez y un puñado de personas. Al menos, mi familia estaba presente.


  No me sentía feliz y no quería que el momento durase ni un minuto más. Supuse que era una mala señal para este matrimonio, pero, de nuevo, me recordé que no era real.


  Estaba molesta y lista para terminar con esta ceremonia, lo cual no era justo para Wyatt o nuestros invitados, aunque todos, excepto el juez, sabían que se trataba de un matrimonio falso. Incluso Mo lo había descubierto. Esto no era más que una simple formalidad para hacer que este matrimonio pareciese real, sobre todo frente a Stark.


  El juez repasó su discurso y Wyatt y yo dijimos nuestros votos, repitiendo lo que decía el juez. Wyatt me puso un simple aro de oro junto con el anillo que me había obligado a llevar.


  —Os declaro marido y mujer. Felicidades, señor y señora Jones.


  Ya estábamos casados. Una oleada de tristeza me invadió, porque esto estaba muy lejos de lo que quería hace diez años. Me hizo pensar en el dicho: «Ten cuidado con lo que deseas». En ese momento, deseaba casarme con Wyatt, y ahora mi deseo se había hecho realidad, pero me sentía vacía y sin vida.


  Wyatt se inclinó y me dio un beso en la mejilla. Me sorprendió —e, incluso, decepcionó— que no uniese sus labios con los míos y me diese un beso de verdad, pero, quizás, se había dado cuenta de mi humor y pensó que no tenía ganas de que actuase como si esto fuese una boda de verdad.


  —Sé que esto no es lo que habíamos planeado —susurró—, aun así, estás preciosa y no puedo quejarme de estar aquí.


  Fueron unas palabras muy dulces, pero me hicieron recordar lo mucho que perdí cuando se marchó.


  —Felicidades, cariño —dijeron mis padres, dándome un beso.


  —Cuida de mi niña —le exigió mi padre a Wyatt—. Sé que puedes conmigo, pero aun así te haré daño si haces infeliz a mi pequeña.


  Todo el mundo se rio, pero yo sabía que no estaba bromeando. Al menos, en parte. Mi padre me adoraba. Yo era un poco como la niña de papá. Eso me hizo preguntarme si Alyssa también lo habría sido, si Wyatt se hubiese quedado.


  Ella sabía que íbamos a casarnos, pero no podía hacerla partícipe de esta farsa, por lo que se había quedado en casa de una amiga.


  —¿Qué tal si os llevo a cenar para celebrarlo? —dijo Ryder, estrechando la mano de Wyatt.


  —Tengo una cena y una suite reservada para pasar la luna de miel en Lincoln —respondió Wyatt.


  —¿Qué? —Me acerqué a él—. No puedo dejar la ciudad. Tengo que recoger a Alyssa.


  —Nosotros la recogeremos —intervino mi madre. Habló como si ella ya estuviese enterada de este nuevo plan, pero ¿por qué? Sabía que no era más que una farsa.


  —Tiene que parecer real —susurró Wyatt a mi lado—. Los recién casados tienen luna de miel. Pero no tiene que ser real. —Había cierto tono seco en su voz al pronunciar la última frase. Sospeché que se debía a mi regla de no tocar.


  —Es tu noche de bodas. Ve a divertirte. Un último hurra antes de que te enfrentes a Stark —me animó Ryder.


  Realmente quería vetar esta idea, pero Wyatt tenía razón. Si no actuábamos como dos personas enamoradas que estaban listas para celebrar su noche de bodas, la gente podría sospechar. Mo era la prueba de ello.


  —Necesito ver a Alyssa antes de irnos —dije—. Ella no sabe nada de este nuevo plan.


  —Estará bien —dijo mi madre.


  —No puedo irme después de haberle dicho que la buscaría esta noche. —Una cosa por la que siempre me había esforzado era por ser responsable con ella. Si daba mi palabra, la cumplía.


  —Pasaremos por allí —dijo Wyatt mientras colocaba su mano en la parte baja de mi espalda. Aprecié que entendiera que era importante para mí.


  Wyatt me ayudó a meterme en un todoterreno y dio dos bocinazos mientras nos íbamos.


  —¿Es nuevo? —pregunté, mirando el vehículo. Antes, solo le había visto conducir su camioneta y un viejo sedán que usaba su madre.


  —Es de segunda mano. Es nuevo para mí. —Salió a la autopista hacia la casa de la amiga de Alyssa—. Pensé que debíamos tener un vehículo familiar. —Me miró como si le preocupase que me negase a la idea—. Quiero decir…, sé que todo esto es falso, pero si fuese real, tendríamos algo como esto.


  —Te estás tomando todo esto muy en serio.


  Agarró con fuerza el volante. Me daba la impresión de que no le había gustado mi comentario.


  —¿Por qué hacer esto si no vamos a tomárnoslo en serio? Tiene que parecer real de cara a los demás, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza y decidí no contarle que había considerado dejar a Alyssa con mis padres mientras durase este matrimonio. No quería estar lejos de ella, pero, al mismo tiempo, me parecía mal traerla a una familia de mentira. Más que eso, me preocupaba lo que pasaría si ella se encariñaba con Wyatt y todo esto se iba a la mierda y él terminaba marchándose otra vez.


  —Siento que el alcalde se haya colado en la fiesta. Necesitaba cambiar de tema.


  Me miró antes de volver a poner los ojos en la carretera.


  —Sabes que está enamorado de ti, ¿verdad?


  Me encogí de hombros.


  —No diría amor, pero sé que estaba interesado.


  Apretó la mandíbula.


  —¿Tú no lo estás?


  Lo miré, preguntándome por qué me diría eso.


  —Me gusta el alcalde, pero no de esa manera. Además, trabajo para él. No sería…


  —Muchos jefes se tiran a su personal.


  Me estremecí ante el tono agudo de su voz.


  —Mo no es así. Él respeta a las mujeres. Respeta los límites.


  Wyatt se burló.


  —Sí, como interrumpir en la boda de una de tus empleadas porque estás celoso. Cierto, eso es respetar los límites.


  Touché.


  —No pareció molestarte mucho. No te pusiste en plan cavernícola con él. —No sabía por qué actuaba como si él fuese la parte perjudicada.


  —Casi lo hice.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque no te hubiese gustado. —Giró por la calle lateral que llevaba a la casa de la amiga de Alyssa.


  —No. No lo habría hecho.


  —Puedes cuidarte tu sola, Sinclair.


  Mis labios se curvaron hacia arriba en una media sonrisa.


  —Sí. Puedo.


  —¿Es un problema que haya adivinado que este matrimonio es de conveniencia?


  —No. No lo creo. —Otra razón por la que esta luna de miel era una buena idea. Si Mo tenía preguntas sobre este matrimonio, quizás Stark también las tenía. Cuanto más naturales actuásemos, más posibilidades de conseguirlo tendríamos.


  Aparcó delante de la casa.


  —Será solo un minuto.


  —¿Puedo ir? —Por su expresión, parecía sorprendido de que lo hiciese esperar—. Ahora soy su padrastro. Deberíamos parecer una familia.


  Por dentro, la culpa me partió en dos. Otra vez. Tal vez, en esta luna de miel sería capaz de decirle la verdad.


  —Sí, por supuesto.


  Caminamos juntos por el camino de piedra. Wyatt tenía su brazo en la parte baja de mi espalda. Él estaba haciendo un trabajo mucho mejor que yo porque este matrimonio pareciese real. Me di cuenta de que mi actitud y mi comportamiento podría arruinarnos, lo que sería terrible, considerando la escena que acababa de tener con Mo para hacerle creer que lo de Wyatt y yo era real.


  —¡Mamá! —Alyssa corrió hacia mí cuando la madre de su amiga nos dejó entrar.


  —No te esperábamos todavía —nos dijo la mujer.


  —Ha habido un cambio de planes. —Me incliné para poder mirar a Alyssa con sus preciosos ojos verdes—. Wyatt y yo vamos a salir de la ciudad por una noche. La abuela y el abuelo vendrán a buscarte y te quedarás con ellos.


  Miró a Wyatt y luego a mí.


  —¿Os vais de luna de miel?


  —Así es.


  Las dos chicas se miraron y se rieron.


  —Cuando vuelvas, ¿podré irme contigo? —preguntó.


  —Sí. —Aunque todavía no estaba segura.


  —¿Veré los caballos? —le preguntó a Wyatt.


  —Por supuesto. Espero que me ayudes con ellos.


  Las dos chicas aplaudieron.


  —Estoy tan celosa —murmuró su amiga.


  —Tal vez puedas venir un día a una fiesta de pijamas y ayudarme también —le dijo Wyatt. Aplaudieron de nuevo, pero yo tenía esa sensación de intranquilidad. Sí, necesitábamos actuar de forma real, pero, de alguna manera, estaba siendo demasiado real. No podía permitirlo.


  —Nos vamos a marchar ya, así que pórtate bien con tus abuelos, ¿de acuerdo?


  —Claro. —Nos acompañó al coche—. ¿Cómo te llamo ahora, Wyatt? ¿Padrastro?


  Todos nos detuvimos. Yo me quedé quieta cuando el pánico me invadió.


  —¿Cómo quieres llamarme? —preguntó.


  —Wyatt, supongo.


  Sonrió.


  —Pues, entonces, Wyatt.


  Tragué saliva cuando la culpa volvía a hacer acto de presencia y, junto con el miedo, amenazaban con enterrarme.


  Me ayudó a subir al todoterreno e hice lo que pude para sonreír y saludar mientras nos alejábamos de Alyssa y su amiga.


  —Es una gran chica, Sinclair —dijo a mi lado—. No puedo ni imaginar lo difícil que debió de ser para alguien tan joven y el tener que hacerlo sola. Pero eres una gran madre.


  Tal vez. Puede que hubiese sido una buena madre, pero era una persona terrible. Lo miré, deseando desesperadamente decirle la verdad y, al mismo tiempo, incapaz de hacer que las palabras se formasen en mi boca.


  —Tenemos por delante un pequeño viaje hasta llegar a Lincoln. ¿Quieres que ponga un poco de música?


  Asentí con la cabeza y luego me di la vuelta para mirar por la ventana, mientras Wyatt cantaba y nos llevaba a nuestra falsa luna de miel.


  Capítulo 21


  Wyatt


  Sinclair estuvo un poco apagada todo el día. Por supuesto, no todos los días se casaba uno, así que al principio no le di mucha importancia. Después del incidente con el alcalde, parecía agitada, así que hice todo lo que pude por mantener las cosas tranquilas y lo más fáciles posibles. Casi había renunciado a la idea de la luna de miel cuando el alcalde puso en entredicho la veracidad de nuestro matrimonio. Por suerte, ella vio la necesidad de continuar adelante.


  Por supuesto, para mí, era una oportunidad de pasar tiempo a solas con ella. Se había empeñado en que no hubiese más contacto físico entre nosotros, y yo lo había respetado. Pero eso no significaba que no estuviera preparado para tener sexo en la luna de miel. Aunque, si no sucedía, lo aceptaría.


  Porque lo que más quería era pasar tiempo lejos de Salvation, de nuestras familias y del negocio de Stark para reconectar con ella. Hace diez años hablábamos de todo y de cualquier cosa. Me sentía más cercano a ella de lo que nunca me había sentido con nadie. Alejarme de su lado había sido como alejarme de una parte de mi alma. Tanto si este matrimonio seguía siendo falso como si no, lo que realmente quería era sentir esa conexión con ella de nuevo. Esperaba que una noche en Lincoln, lejos del estrés y de la presión, facilitase las cosas.


  La observé, sentada en el asiento del copiloto. Estaba mirando por la ventana. Me pregunté qué estaría pasando por su cabeza. El surco de su frente sugería que nada bueno.


  —Sabes, esta no es mi primera boda falsa —dije.


  Giró la cabeza hacia mí.


  —¿Qué? ¿Has fingido una boda antes?


  Me reí.


  —No. Quiero decir que he estado en otra boda falsa. Cuando estaba en el ejército, nos enviaron a terminar con un negocio de armas y drogas entre dos peces gordos del cártel en Sudamérica. Habían organizado la reunión como si de una boda se tratase, aunque era completamente falsa.


  —¿Los militares hacen ese tipo de cosas?


  —Nuestra misión es proteger a América de las amenazas. El cártel es una amenaza. De todas formas, fuimos disfrazados de proveedores. —Sonreí, haciéndole saber que no era una historia de esas tristes sobre la guerra. No es que no hubiese habido mierdas serias, pero, al final, todo había salido bien.


  —¿Hablas español? —preguntó, volviéndose hacia mí. Me alegré al ver que hablaba conmigo y que mostraba interés en mi historia.


  —Sí, señora.


  —Estuvieron a punto de aprobar el español en el instituto —al hablar, lo hizo sonriendo.


  —Aprendes un idioma muy rápido cuando tu vida depende de él. Además, el ejército tiene escuelas especiales. En el instituto no es que lo enseñen muy bien.


  —Entonces, ¿cuál fue tu papel en esa boda?


  —Bueno, rompimos el trato y atrapamos a dos grandes del tráfico de armas y de drogas.


  —Atrapaste a tu hombre.


  —Hombres. Y mi líder consiguió a la falsa novia. —Sonreí.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Ella estaba metida en eso?


  —No. Pensó que estaban haciendo una audición para una película. Mi jefe la ayudó a superar su decepción. —Moví las cejas para que entendiese lo que estaba diciendo.


  —Oh. Ya veo. —Me miró de una forma extraña, lo que hizo darme cuenta de que, tal vez, esa parte debería de hacer permanecido oculta.


  —Eso pasaba a veces, pero siempre consensuado.


  Su sonrisa vaciló un poco. Deseaba poder decirle que había sido fiel a nuestro amor todos estos años, pero no iba a empezar a mentir. La única cosa a la que había sido fiel era a lo que sentía por ella. Las otras mujeres habían sido simplemente para calmar la soledad o para ayudarme a que no me volviese loco.


  Por otra parte, ella tampoco había sido fiel a nuestro amor. Había estado con otra persona mucho antes de lo que yo estuve con nadie. Quería preguntarle sobre el hombre que le había dado a Alyssa, pero las pocas veces en las que había abordado el tema ella se había cerrado a mí.


  —Sinclair. —Me miró—. Nunca te olvidé. O dejé de querer cuidarte. —Me dedicó una cálida sonrisa—. A menudo… o casi siempre, en realidad, pensaba en ti.


  No estaba seguro de si debería de haberle dicho eso. ¿Qué decía de mí el hecho de que, cuando estaba con otras mujeres, pensaba en ella? ¿Vería eso como algo bueno o algo malo?


  No tuve tiempo de averiguarlo, pues habíamos llegado al hotel.


  —Vaya, Wyatt, te has esforzado mucho —comentó mientras echaba un vistazo al hotel más elegante de la ciudad. Lincoln era una gran ciudad, pero no era Nueva York. Aun así, el hotel ofrecía muchas comodidades que una pareja de recién casados querría—. No tenías por qué hacerlo.


  Me encogí de hombros.


  —Me imaginé que nos vendría bien antes de meternos con toda la mierda de Stark.


  Sacudió la cabeza mientras miraba la amplia zona del vestíbulo, con su decoración en tonos grises y cromada.


  —Coche nuevo, un hotel de lujo… ¿Has heredado dinero?


  Me reí.


  —No. El Tío Sam provee bien a sus soldados, así que pude ahorrar algo. —Coloqué la mano en la parte baja de su espalda mientras la conducía por el vestíbulo hacia la recepción. Nos registramos y, como había reservado una suite, un botones nos llevó a la habitación.


  Le di una propina al joven y lo acompañé a la salida mientras veía a Sinclair entrar en la estancia con los ojos bien abiertos como platos. Acababa de darme cuenta de que nadie había hecho esto por ella. Nadie la había tratado nunca de forma especial. Incluyéndome a mí cuando era mía. Esperaba tener muchas más oportunidades para hacerla sentir especial.


  —Solo somos dos. ¿Qué vamos a hacer con todo este espacio? —preguntó.


  —Lo que queramos. Jugar a pillar, hacer yoga… —Se carcajeó—. Hay dos camas. —Quería que supiese que no esperaba ninguna actividad tradicional de luna de miel. Vi una botella de champán sobre la mesa, cortesía del hotel—. ¿Qué tal un poco de champán?


  —Tal vez deberíamos guardarla para después de la cena.


  —La cena seguirá estando ahí. Podemos pedir servicio de habitaciones, si no quieres salir. —Abrí el corcho de la botella y nos serví una copa a cada uno—. Salud.


  Chocó su vaso contra el mío. Dio un sorbo y se le arrugó la nariz.


  —Burbujas.


  Era adorable, y una ola de emoción fluyó a través de mí. Quería decírselo, sobre todo, lo que estaba bombeando en mi corazón. Quería besarla y probar cómo era Sinclair mezclada con champán. En lugar de eso, tomé un largo sorbo de mi bebida.


  —Parece que has pensado en todo, pero has olvidado que todo esto es mentira.


  Sentí cómo si mi corazón se aplastase contra mi pecho. Seguido de dolor.


  —Puedes decirte a ti misma todo lo que quieras, pero eso no cambia el hecho de que estoy casado con la mujer más hermosa del mundo. —Jadeó. Estaba claro que no se esperaba eso—. Tengo la intención de aprovechar la noche al máximo, aunque acabemos durmiendo en camas separadas. —Volví a llenar su vaso—. Por cierto, no consumar un matrimonio no es motivo de anulación. Lo he comprobado. —Ella me miró—. Así que, si quieres tener sexo, no te preocupes por no poder conseguir una anulación.


  Tragó el líquido y miró hacia abajo. Noté un tinte rosado en sus mejillas. ¿Era por culpa del champán o por la charla sobre sexo?


  —¿Cómo conseguimos una anulación?


  ¡Maldita sea! ¿Eso era en lo que se centraba, en la anulación? ¿No se centraba en que podíamos tener sexo?


  Me mentalicé en relajar la mandíbula cuando se tensó por la molestia que sus palabras me habían provocado.


  —Dile al tribunal que te engañé para que te casases conmigo. Los matrimonios forzados o estafados pueden ser anulados. O puedes decir que estoy loco, lo cual supongo que no es del todo mentira.


  —Es bueno saberlo. —Su sonrisa era seductora.


  ¿Significaba eso que estaba reconsiderando su regla de no tocar? Quizás esta luna de miel iba a ser más real de lo que pensaba. Consideré besarla para averiguarlo, pero luego decidí que tal vez era demasiado pronto para probarlo. Necesitaba romance. Necesitaba que le mostrase que no la veía como un medio para salvar mi granja.


  Hace diez años tuvimos nuestro verano secreto y dulce, pero yo no había sido romántico. Sí, le regalé una o dos flores, pero nunca la había llevado a una cita de verdad.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué pasa?


  —Esta será nuestra primera cita. —A lo mejor, no tendría que haberla llamado cita, porque eso daría a entender que esto era algo real. Algo que, por supuesto, ella estaba en contra de tener.


  Frunció las cejas y luego me miró.


  —Tienes razón. Estaba ese estúpido código de hermanos.


  Sonreí.


  —Entonces, te debo una. ¿Qué te parece si nos aseamos y te llevo a una cena elegante?


  —No necesito lujo, Wyatt.


  —Te mereces algo elegante. —Me arriesgué a acariciarle la mejilla con el pulgar.


  —Bueno, si insistes.


  —Insisto.


  Vi cómo desaparecía en el baño para refrescarse. Me terminé el champán y salí al balcón para mirar la ciudad. Si jugaba bien mis cartas, este sería el comienzo de una vida con Sinclair. Por fin podríamos tener la familia que siempre habíamos planeado. Podría ser el marido y el compañero que Sinclair necesitaba para cumplir sus sueños. Podría ser un padre para Alyssa. Sí, esa noche era el comienzo para la realización de los planes que habíamos orquestado hacía diez años


  Capítulo 22


  Sinclair


  Era un hecho; Wyatt era una debilidad para mí. Había logrado evitarlo trabajando duro, pasando tiempo con Alyssa en casa de mis padres y volviendo a su casa demasiado tarde para pasar tiempo con él. Tampoco lo veía por las mañanas, cuando se marchaba al amanecer. De verdad creía haber construido una inmunidad hacia él, pero resulta que estaba equivocada. Todas mis partes femeninas se disparaban con el deseo que sentía por él.


  La primera señal de que quizás todavía estaba bajo su hechizo fue cuando lo vi con traje esa mañana. Nunca, antes, había visto a Wyatt con traje. Le quedaba bien. Muy bien, en realidad.


  La siguiente señal fue cuando había estado dispuesta a que me arrancase el vestido y me lo hiciese sobre la mesa en cuanto me dijo que no tener sexo no era la única forma de conseguir una anulación. Estaba segura de que lo había hecho a propósito. Después de todo, estábamos solos en una suite con champán. Sabía lo que quería. Pero iba a respetar mis deseos, así que, si iba a acostarme con él, tenía que ser yo la que diese el primer paso. Y había estado a punto de hacerlo.


  Pero, entonces, habló de nuestra primera cita y eso me puso nerviosa. Sí, yo quería tener una, pero no quería una relación real. En cuanto terminásemos con Stark, esto se acabaría.


  Todos estos pensamientos cruzaban mi mente mientras me miraba en el espejo para refrescarme. Más que arreglarme, intentaba recomponerme, pero era difícil porque él estaba siendo tal y como yo quería que fuese hace diez años. El problema es que había llegado diez años tarde.


  Me retoqué el maquillaje y me alisé el pelo. Luego, tras respirar hondo un par de veces, salí del baño. Wyatt estaba de pie con las manos en los bolsillos mirando por la ventana. Parecía como si fuese un modelo de Armani, por la forma en que su abrigo se le ajustaba a sus amplios hombros. Era alto, sexy y dulce. Era mi marido. Tal vez una noche de indulgencia no estaría de más. Podríamos tener una noche para vivir como si hubiésemos logrado nuestro sueño y él no se hubiese ido.


  Se dio la vuelta y sonrió, haciendo que mi corazón diera volteretas en mi pecho.


  —¿Estás lista?


  Asentí con la cabeza.


  Se acercó a mí, me cogió por los brazos y se inclinó para dejar un beso en mi mejilla.


  —Es usted preciosa, señora Jones. —¿Cuántas veces escribí señora Jones, señora Wyatt Jones o señora Sinclair-Jones en mi diario cuando era joven? Y ahora era verdad. Por desgracia, no era como lo había soñado—. Vamos. Tenemos una reserva. —Me acompañó fuera de nuestra habitación en dirección al vestíbulo.


  —Su coche está aquí, señor Jones —dijo el conserje mientras nos dirigíamos a la puerta—. Su reserva está confirmada.


  —Dios mío. Qué servicio. —Me sentía como una princesa.


  Wyatt me ayudó a subir al coche y condujimos unas cuantas manzanas hasta el restaurante. Parecía de lujo y, por unos segundos, me pregunté si mi vestido era lo suficientemente bonito.


  —Señor y señora Jones, su mesa está lista —nos dijo el maître en cuanto Wyatt dio su nombre. Lo seguí a través del restaurante poco iluminado hasta una mesa de la esquina—. Aquí está nuestra lista de vinos. Le entregó a Wyatt la carta. Repasó los especiales de la noche mientras nos daba el menú con la comida.


  —Oh, Dios mío, Wyatt. Estoy abrumada. —Esto era un recordatorio de que yo era una chica de pueblo. Me había ido a la universidad, pero no muy lejos de casa. Había estado en Lincoln solo un puñado de veces. Nunca había dejado el estado.


  —Quiero que te sientas especial esta noche, Sinclair.


  —Me estás dejando sin saber qué decir.


  Me cogió de la mano y me besó la palma.


  —Bien.


  Pidió vino y luego hizo esa cosa de olfatearlo y probarlo, como siempre vi que hacían en la televisión. Luego dio el visto bueno y el camarero nos lo sirvió.


  —¿Enseñan sobre el vino en Operaciones Especiales? —le pregunté.


  Sonrió y se inclinó hacia adelante.


  —No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, pero sabe bien.


  Me hizo sentir mejor que él tampoco estuviese completamente en su elemento. Tomé un sorbo de vino y tuve que aceptar que estaba bueno. Durante la cena nos acomodamos en una cómoda conversación.


  —Apuesto a que has visto mucho mundo —dije mientras me comía las vieiras que había pedido.


  —He viajado, pero muchos de esos lugares no están en ningún mapa turístico. Hay muchas cosas en el mundo que no son tan interesantes. La mayoría de los lugares a los que he ido eran francamente peligrosos.


  Quería preguntarle sobre las cicatrices de su pecho, pero me preocupaba que le trajese recuerdos desagradables.


  —Entonces, ¿no hay un Louvre o una Torre Eiffel?


  —No he estado en París. He estado en Londres. Y en Ámsterdam también.


  —¿Es cierto que tienen marihuana en todas partes? —Estaba intrigada.


  —Se puede comprar fácilmente.


  Me incliné hacia adelante.


  —¿Lo hiciste?


  Se rio.


  —No. El alcohol es mi único vicio. Todo lo demás lo evito.


  Recordé que me contó que su padre era alcohólico. Me di cuenta de que Wyatt bebía, pero parecía controlarlo. Un par de copas eran su límite. Me pregunté si eso era para evitar ser como su padre.


  —A veces, pienso que estaría bien viajar. Al mismo tiempo, me gusta mucho Salvation. Es mi hogar. ¿Es una tontería?


  Sacudió la cabeza.


  —No aprecié mucho que Salvation era una parte de mí hasta que regresé a casa. A pesar de Stark y de tu jefe, está llena de gente buena y trabajadora. Eso no se encuentra en todas partes.


  Sonreí, contenta de que no viese a Salvation como algo pequeño e insignificante después de sus viajes.


  —Siento lo de Mo. Es solo que… Bueno…


  —No puedo culparlo. Tiene buen gusto para las mujeres. —Wyatt me sirvió más vino. Solo había tomado un vaso, pero ya podía sentir que se me estaba subiendo a la cabeza. O tal vez era el hombre que tenía delante, que era como una droga.


  —¿Los militares también te enseñaron a ser romántico? No recuerdo esta parte de ti.


  Me sonrió algo avergonzado.


  —Tenía dieciocho años y estaba cachondo. Ese era el concepto de romanticismo que tenía entonces.


  Me reí.


  —Cierto. Solo recuerdo que quería que fueras el primero.


  Sus mejillas se sonrojaron.


  —Espero que valiese la pena.


  Me gustaba poder avergonzarlo


  —No finjas que no sabes que eres un regalo de Dios para las mujeres.


  —No me importan las mujeres, Sinclair. Solo tú.


  Sonreí, pero me sentía un poco intranquila. Comentarios como ese me hacían pensar que él veía este matrimonio como algo más que un acuerdo.


  Después de la cena, volvimos a la suite, donde Wyatt sirvió más champán de una botella nueva y me llevó al pequeño balcón. Las luces de la suite estaban apagadas, así que solo teníamos la luna para iluminar la noche. Me recordó todas las veces que, junto al roble, nos sentamos a la luz de la luna hablando, teniendo sexo apasionado y disfrutando de nuestro amor.


  —Probablemente piensas que nunca pensé en ti, teniendo en cuenta la forma en la que me marché —dijo mientras miraba luna. Pero no importaba dónde estuviese… en la selva o en el desierto, vadeando un río o el barro, siempre que miraba la luna, pensaba en ti. En todas esas noches en las que nos sentábamos a la luz de la luna bajo el roble. Yo estaba a un mundo de distancia, pero mirábamos a la misma luna.


  Sus palabras llegaron hasta mi corazón y se apoderaron de mí. Estaba perdiendo la batalla sobre no volver a enamorarme de él, y lo demostró el hecho de que me incliné hacia delante y presioné mis labios contra los suyos.


  Su beso fue suave y tierno, y su mano acariciaba con delicadeza mi espalda.


  —Yo también solía soñar con esto. Con abrazarte de nuevo. —Levantó la cabeza y me miró.


  —Prometí que mantendría las manos quietas, pero haría cualquier cosa para tocarte, Sinclair.


  Asentí con la cabeza y lo besé de nuevo. Dejó escapar un gemido y luego me cogió en sus brazos. Me besó con fuerza, y luego me llevó dentro. Sin dejar de abrazarme, me llevó a la cama. Nos colocó a los dos de rodillas, uno frente al otro.


  —Esta vez será lento —dijo mientras me bajaba la cremallera del vestido.


  —¿Y si quiero rápido? —Sonrió.


  —La próxima vez. —Deslizó los tirantes de mi vestido por los hombros, besándolos y haciéndome temblar.


  Desabroché los botones de su camisa; me incliné hacia delante para besarle el pecho expuesto.


  —Sí, tócame, Sinclair —dijo, sosteniendo mi cabeza contra él.


  Le quité la camisa del todo y le pasé las manos por encima.


  —¿Cómo quieres que te toque? Quiero hacerte sentir bien.


  Me acunó la cara con sus manos.


  —Lo haces, nena. Siempre lo haces. —Se inclinó y me besó, despacio, a fondo, y mi corazón se expandió en mi pecho ante la emoción que sentía por él.


  Terminamos de desnudarnos, exponiéndonos el uno al otro, todavía de rodillas. Su polla era larga y dura y apuntaba hacia arriba. Tenía ganas de besar la punta, que parecía suave y aterciopelada. Nunca lo había hecho, pero después de lo que me había hecho en la mesa de la cocina quería hacer lo mismo por él.


  Lo miré.


  —¿Te gustan las mamadas?


  Dejó salir un gruñido frustrado.


  —A todos los hombres les gustan las mamadas.


  Empecé a inclinarme, pero él me detuvo.


  —La próxima vez.


  —Dijiste que la próxima vez sería rápido.


  —Pues la siguiente a esa, entonces. —Se sentó sobre sus talones, tirando de mí para que me subiese a sus muslos—. Esta vez quiero estar dentro de ti, Sinclair.


  Era difícil discutirle eso. Pasé las manos por sus hombros y me incliné para besarlo. Luego me miró. No dejamos de hacerlo mientras se iba introduciendo poco a poco en mí. Sus ojos contenían pasión y deseo, pero también una emoción que me asustaba.


  Cuando estuvo completamente dentro de mí, me acunó de nuevo la cara. Parecía como si quisiese decir algo, pero en lugar de eso me besó. Sus manos se movieron hacia mis pechos, los ahuecó y los amasó. Me pellizcó los pezones.


  —Wyatt…


  —Eres increíble. Jodidamente asombrosa —dijo mientras chupaba mi pezón dentro de su boca, y de nuevo mi núcleo se apretó alrededor de él. Empecé a mecerme, necesitaba sentir cómo se movía.


  —Oh, Dios… Necesito… —Lo sujeté por los hombros y empecé a montarlo.


  —Toma lo que necesites. —Sus ojos me miraban mientras lo montaba; arriba y abajo, adelante y atrás. Juré que podía sentirlo crecer dentro de mí.


  —Córrete, Sinclair. Quiero verte cómo te corres.


  Que me mirase me avergonzaba, aunque estuviese tan excitada. Todo lo que existía éramos Wyatt y yo; su polla enviando deliciosas sensaciones a mi cuerpo, su pulgar en mi clítoris, aumentando el placer…


  —Sí… Oh, Dios… Sí…


  —Fóllame, Sinclair. Fóllame fuerte. —Sus palabras, sucias y excitantes, consiguieron que explotase en mil pedazos—. Vamos, nena.


  Eché la cabeza hacia atrás mientras el placer se adueñaba de todo mi cuerpo mientras jadeaba sin control.


  —Sí… Dios, eres tan jodidamente hermosa.


  Reboté sobre él, cabalgando a placer como una mujer salvaje, hasta que, completamente agotada, me desplomé sobre él, mientras instaba a mis pulmones a coger aire y expulsarlo.


  —No te has corrido. —Conseguí decirle.


  —La próxima vez.


  Capítulo 23


  Wyatt


  Ver a Sinclair perseguir su orgasmo y conseguirlo, había sido la cosa más hermosa que había visto en mi vida. No era la primera vez que la hacía correrse, pero esta vez la miré de verdad cuando lo hizo. Me fijé en cada matiz de su rostro mientras buscaba y encontraba la felicidad. Cuando lo alcanzó, quise decirle que la amaba. Que siempre lo había hecho y que siempre lo haría. Y también a su hija. Que podíamos ser la familia que siempre planeamos.


  Pero era lo suficientemente inteligente como para saber que, aunque me daba su cuerpo, no me daba su corazón. Y yo lo quería todo; su corazón y su alma. Así que mantuve la boca cerrada mientras se recuperaba del orgasmo.


  Después volvimos a hacer el amor, pero esta vez más rápido, como le había prometido. No por ello dejó de ser intenso y cuando terminé no pude moverme durante unos minutos. Luego, preocupado por si la estaba aplastando, dejé el peso de mi cuerpo sobre los antebrazos.


  Respiraba como si acabase de correr una maratón, pero eso no me impidió besarla. Tenía que hacer mía a esta mujer. No para unos minutos, sino para siempre. Era entre mis brazos donde tenía que estar, desde ese día hasta el día de mi muerte. Estaba desesperado por decírselo, pero tenía demasiado miedo de arruinar el momento.


  —¿Era esto lo que habías planeado? —preguntó mientras me acariciaba la espalda.


  —Lo planeé todo menos esto. —Ladeó la cabeza como si no me creyese—. ¿Esperaba tener sexo? Sí. Absolutamente. He estado rezando por ello, Incluso se lo pedí a las estrellas y tiré monedas al pozo de los deseos. —Ella se rio—. Pero estaba preparado para que todas mis esperanzas y sueños no se cumpliesen.


  —¿Estás diciendo que soy tu sueño?


  —Un sueño hecho realidad. —Me incliné y la besé, deseando que supiese lo cierto que era esa afirmación. Me di la vuelta y la pegué a mí, sin estar listo todavía para soltarla.


  Apoyó la cabeza en mi pecho y estuvo bien. Jodidamente perfecto.


  


  Me desperté a la mañana siguiente preocupado por si la noche anterior había sido un sueño. Me di la vuelta y vi a Sinclair durmiendo a mi lado. Un sueño hecho realidad, pensé mientras me inclinaba y la besaba en el cuello.


  Ella suspiró.


  Tenía hambre cuando me desperté, pero estaba distraído por el exquisito cuerpo de Sinclair. Antes de desayunar nos duchamos juntos y por unos minutos me olvidé de todo lo que no fuera Sinclair y su placer.


  Luego, una vez que acabamos, mi estómago rugió lo suficiente como para que ella lo oyera. Pedimos el desayuno al servicio de habitaciones y consideré que, «la próxima vez» implicase caramelo. Pero me preocupaba que Sinclair pensase que su cuerpo era todo lo que yo quería. En ese momento, parecía que eso era lo único que me iba a dar, pero estaba decidido a tener más.


  Después de desayunar, caí en la cuenta de que nuestra luna de miel estaba a punto de terminar, lo que me desanimó bastante. Tal vez debería haber presionado para quedarnos dos días. O una semana. Miré a Sinclair y me pregunté si esa expresión de pesar significaba que ella también estaba triste al ver que nuestra luna de miel llegaba a su fin. A lo mejor, estaba llegando a ella, y estaba empezando a amarme como yo la amaba a ella.


  —¿Traerás a Alyssa a casa cuando volvamos? —le pregunté mientras conducíamos de vuelta a Salvation.


  Se estremeció y me pregunté si le molestaba que utilizara la palabra «casa». Eso me daba a entender que Sinclair no veía mi casa como suya, una indicación más de que tenía mucho más trabajo por delante si quería convencerla de que este matrimonio durase para siempre.


  —Tal vez mañana. Para cuando volvamos, será por la tarde.


  Asentí con la cabeza.


  —No le haré daño, Sinclair. Y mi madre la querrá como si fuese suya.


  Me sonrió, pero había algo detrás de esa sonrisa que me hacía entender que algo no iba bien.


  —Lo sé. No es por eso. Es solo que no quiero perturbar demasiado su vida, sobre todo porque esta es una situación temporal.


  Apreté la mandíbula y me aferré al volante con fuerza. Asentí e hice el mismo intento de sonrisa que ella había hecho segundos antes.


  —Por supuesto.


  Capítulo 24


  Sinclair


  La verdad era que no quería llevar a Alyssa a casa de Wyatt. No porque temiera que él o su madre no la aceptaran, sino porque sabía que lo harían. Considerando que era el padre de Alyssa, esos pensamientos me hicieron sentir la peor persona del mundo. Pero cada vez que me inclinaba por contarle la verdad, mi preocupación porque se marchase de nuevo me detenía. ¿Por qué dejar que se acercara a él si solo iba a hacerle daño al irse?


  Pude posponer su traslado a la granja durante unos días, pero empezó a impacientarse y la verdad es que la echaba muchísimo de menos. Además, cada vez era más difícil inventar excusas que decirle a Wyatt. Así que, el fin de semana siguiente fui a casa de mis padres para recoger a Alyssa y llevarla a casa de Wyatt.


  —¿Crees que me dejará ayudarlo en la granja? —preguntó mientras saltaba emocionada en el asiento de camino de acceso a la casa. Debería de haberme emocionado de que estuviese tan contenta, pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que todo se desmoronara.


  —Puede que sí. No creo que puedas ayudarlo con el ganado, pero tal vez con las gallinas y los caballos sí.


  —Estoy deseando ver los caballos. —Aplaudió.


  Cuando llegué a la entrada, Jasper Long pasó con su camión, arrastrando un remolque. Me saludó de forma amistosa. Le devolví el saludo, preguntándome a qué habría ido. Tal vez Wyatt estaba trabajando con él en un plan para lidiar con Stark.


  Cuando llegué a la puerta principal, Wyatt estaba parado frente a un caballo de color gris, cepillándolo.


  —¡Mamá, mira! Es tan bonito. —La cara de Alyssa estaba pegada a la ventana.


  —Espera a que apague el coche antes de saltar. —Me reí de su excitación. Me encantaba verla feliz y alegre. Aparqué y Alyssa saltó del coche. Wyatt sonrió.


  —Alyssa. Bienvenida.


  —Hola, Wyatt. Ese caballo es muy bonito.


  —En realidad, es un poni, pero es muy bonito, ¿verdad?


  Me paré junto a Alyssa, que vibraba de emoción. Sabía que quería tocarlo, pero se estaba controlando.


  —Pensaba que los ponis eran más pequeños.


  —Solo tiene catorce pies, lo que significa que, técnicamente, es un poni. ¿Quieres acariciarla?


  —¿Puedo?


  —Por supuesto. Ven aquí. —Wyatt extendió su brazo para guiarla a pararse junto a él—. Extiende la mano para que pueda olerla. Así es como sabe que eres de fiar. —Alyssa tendió su mano despacio—. Está bien. No te morderá. Ahora puedes acariciarle la nariz o el cuello. —Wyatt le frotó la nariz y luego el cuello al poni. Alyssa siguió su ejemplo. Su sonrisa era enorme.


  —¿Tiene nombre?


  —Se llama Lilibud —dijo Wyatt—. ¿Quieres sentarte sobre ella? —Wyatt me miró, para asegurarse de que me parecía bien. Yo asentí.


  —¿Puedo?


  —Por supuesto. Sinclair, ¿puedes sostener esto? —Me dio la cuerda.


  —No la sueltes, mamá.


  —No lo haré, cariño. —Deseaba tener a mano mi teléfono para poder capturar este momento, pero me recordé que era mejor vivir que no verlo tras una pantalla.


  Wyatt cogió a Alyssa en brazos y la ayudó a subirse a la espalda de Lilibud.


  —Puedes cogerla también de aquí. —Le enseñó a agarrar los extremos de la melena del poni.


  —Mírame, mamá.


  —Te veo, cariño.


  Su sonrisa era contagiosa. Wyatt me miró mientras venía a buscar la cuerda. Su sonrisa era casi tan amplia como la de Alyssa. La puerta principal se abrió y Peggy apareció en el porche.


  —Oh, aquí estás. Y también la señorita Alyssa. Mira qué guapa.


  —Alyssa, esta es la madre de Wyatt. —La miré y luego a Wyatt. No sabía cómo debía dirigirse Alyssa a ella.


  —Puedes llamarme señorita Peggy —dijo.


  —Hola, Señorita Peggy. —Me sorprendió que Alyssa fuera capaz de saludar, pues estaba completamente cautivada por el caballo.


  —¿Te gusta? —Le preguntó Wyatt a Alyssa.


  —Me gusta. Mucho.


  —Bien. Porque es tuya. —La mandíbula por poco no se me sale del sitio. Alyssa tenía la boca completamente abierta—. ¿En serio?


  Wyatt asintió con la cabeza.


  —Acabo de comprársela a Jasper Long. Me dijo que era el mejor poni de los que Julie había enseñado, y yo solo compro lo mejor para mis chicas.


  Alyssa miró a Wyatt como si fuese un Dios.


  —¿Soy una de tus chicas? —Asintió con la cabeza.


  —Por supuesto. Ahora tengo tres.


  Una vez más, me sentí abrumada por la emoción, tanto de forma positiva como negativa. Gratitud y culpa. Amor y autoodio.


  —Pero tendrás que cuidar de ella —le advirtió.


  —Lo haré. Lo prometo. —Me miró—. Mamá, tengo un pony.


  —Lo tienes. —Mientras Alyssa seguía entusiasmada por su nuevo regalo, yo me sentía un poco sorprendida. Deberíamos de haberlo hablado primero. ¿Qué iba a pasar cuando este matrimonio terminase y me llevase a Alyssa de vuelta con mis padres, o donde sea que termináramos? Me odiaría por alejarla de su pony.


  —Deberíamos dejarla en su nuevo hogar. Espera y te acompañaré al granero.


  —Dios mío —gritó mientras el pony seguía a Wyatt al granero.


  —Es una chica encantadora —dijo Peggy mientras los mirábamos.


  —Sí.


  —Wyatt tiene buenas intenciones. —La miré, preguntándome qué querría decir—. Soy madre. Conozco la mirada cuando tu pareja hace algo que debería de haber sido una decisión conjunta. Solo quiere que se sienta cómoda y que sea feliz.


  —Lo sé, es solo que… esto es temporal.


  La tristeza se reflejó en los ojos de Peggy. Se giró para mirar a Wyatt y a Alyssa.


  —Aun así, no hay razón para no aprovechar cada minuto.


  Supuse que tenía razón.


  Unos minutos después, Alyssa llegó corriendo a toda velocidad desde el granero hasta donde yo estaba.


  —También hay una silla de montar para mí, mamá. Y la brida. Y.… —Su boca trabajaba más rápido que su cerebro.


  —Suena como si ya lo tuvieses todo listo.


  Wyatt se acercó a nosotras.


  —Gracias, Wyatt. —Alyssa lo rodeó con los brazos.


  Él pareció sorprendido al principio, pero luego la abrazó.


  —De nada, Alyssa.


  —¿Qué tal un poco de limonada? —propuso Peggy.


  —Sí, por favor —dijo Alyssa.


  —Vosotras dos podéis disfrutar del porche mientras Wyatt y yo vamos a buscar las bebidas —propuso Peggy mientras entraba en la casa. Me pregunté si quería quedarse a solas con Wyatt para comentarle que yo había dicho que esto sería algo temporal.


  Alyssa subió las escaleras y se sentó en el columpio del porche.


  —Vamos, mamá.


  Eché el pensamiento a un lado. Ya tenía bastante con estar preocupada por la adaptación de Alyssa al cambio. Me senté junto a ella mientras esperábamos a Wyatt y a su madre.


  —Wyatt es muy agradable. Kara Lister tiene padrastro y es malo con ella. Me alegro de que Wyatt no sea así.


  —No dejaría que nadie fuese malo contigo. Le pasé un brazo por encima de los hombros.


  El sonido de un coche me hizo girar la cabeza. Era un sedán oscuro que aparcó justo detrás del mío.


  Dos hombres de traje salieron y se dirigieron hacia el porche. Me levanté para encontrarme con ellos en lo alto de las escaleras, preguntándome si eran los hombres que Wyatt había dicho que amenazaban a su madre.


  —¿Está el dueño aquí? —preguntó uno de los hombres.


  —Soy una de las propietarias. —No estaba segura de mi estatus legal, pero me había casado con Wyatt con el propósito de que él tuviese la propiedad legal sobre la tierra y para tener a alguien en la oficina del alcalde con un interés personal en la comunidad agrícola.


  El hombre llevaba un montón de papeles en la mano.


  —Este es un contrato para la compra de la propiedad. Es un diez por ciento más alto que antes, y casi más de lo que vale la tierra. Es la mejor oferta que obtendrá, así que debería firmarlo.


  Cogí los papeles e hice como si los estuviese leyendo. Luego, miré a los dos hombres.


  —No vamos a vender. —Rompí el contrato, preguntándome si quizás debería dejar que Wyatt se ocupase de esto. Después de todo, técnicamente era su tierra y la de Peggy. Parecía que yo también necesitaba aprender a consultar las cosas con mi socio. Pero tenía el presentimiento de que Wyatt también lo habría roto, así que continué adelante—. Stark va a tener que encontrar otro lugar que no sea Salvation donde construir su prisión.


  Uno de los hombres parecía un poco sorprendido, pero el otro frunció el ceño.


  —No deberías de haber hecho eso. ¿Qué clase de ejemplo le estás dando a tu pequeña? —Asintió en dirección a Alyssa. No era una amenaza como tal, pero aun así no pude sentir que lo era.


  Me preparaba para mostrarle lo peligroso que podía ser amenazar a un niño, cuando Wyatt apareció. Agarró al hombre por la parte delantera de su camisa y lo empujó por las escaleras.


  —Lleva a Alyssa a la casa, Sinclair. —Su voz era mortal. Quería decirle que pegarse con ellos no era una buena idea, pero estaba demasiado concentrado en ellos para prestarme atención.


  —¿Por qué no te enseño su habitación? —propuso Peggy desde la puerta.


  —Ve tú, nena —le dije a Alyssa.


  —Tú también, Sinclair —dijo Wyatt, dándole al hombre un ligero empujón y soltándolo—. Solo necesito recordarles a estos malditos… hombres que están entrando ilegalmente en mi propiedad.


  Me aseguré de que Alyssa llegaba a la casa y subía las escaleras con Peggy. Después, regresé al porche. Había decidido unirme a esta lucha y ahora tenía que hacer mi parte que, seguramente, sería evitar que Wyatt fuese arrestado por asalto.


  Capítulo 25


  Wyatt


  Ver la pura expresión de alegría de Alyssa por tener a Lilibud me hizo sentir como un superhéroe. Siempre había pensado que algún día sería padre, pero, hasta ese momento, no era más que una idea un tanto abstracta. Ahora sabía lo asombrosa y maravillosa que podía ser la admiración de un niño. El padre de Alyssa era un imbécil por abandonarla, a ella y a Sinclair. Pero yo estaba listo para dar un paso a delante y ser el hombre que ambas necesitaban.


  Sabía que Sinclair aún veía este matrimonio como algo temporal, pero tenía tiempo de demostrarle que estaba equivocada. Yo era el hombre que ambas necesitaban y, antes de que esto terminase, ella se daría cuenta.


  Las dejé en el porche mientras acompaña a mi madre a por la limonada porque me había echado esa mirada de: «tenemos que hablar». La seguí a la cocina y cogí los vasos mientras ella cogía la jarra con la limonada.


  —Wyatt, eres maravilloso con Alyssa. No puedo decirte cuánto me calienta el corazón verte con ella.


  —¿Pero? —Sabía que había algo más.


  —Sé que quieres estar ahí para los dos, pero Sinclair lleva criando a esa niña sola desde hace nueve años.


  —Sí, ¿y qué? —Me apoyé en el mostrador y me crucé de brazos.


  —Así que no le va a gustar mucho que te lances como si fueses un superhéroe y mimes a su hija. Tampoco le va a gustar que tomes decisiones, como comprarle un caballo a la chica, sin consultarle.


  —Es solo un pony. —Le hice señas para que no hiciera comentarios al respecto.


  —Te digo que no le gustó. Creo que suavicé las cosas, pero, aunque ella comparta las responsabilidades parentales contigo, tienes que discutir estas cosas con ella. Ella es la madre.


  —Y yo solo soy el padrastro. —Eso me molestaba. Ya amaba a esa niña.


  Escuché cómo se cerraba la puerta de un coche. Miré por la ventana de la cocina.


  —Oh, diablos, no.


  —¿Qué? —Mi madre se colocó a mi lado para mirar ella también por la ventana.


  —Son los hombres de Stark. —Atravesé la sala de estar hasta la puerta principal. Antes de irrumpir, me detuve a escuchar lo que decían.


  —No vamos a vender. —Sinclair rompió un fajo de papeles—. Stark va a tener que encontrar otro lugar que no sea Salvation donde construir su prisión.


  «Esa es mi chica», pensé.


  El primer imbécil frunció el ceño y no me gustó la mirada amenazadora de sus ojos.


  —No deberías haber hecho eso. ¿Qué clase de ejemplo le estás dando a tu pequeña? —Asintió con la cabeza en dirección a Alyssa.


  ¿Era eso una amenaza? ¿Estaba amenazando a una niña? Lo vi todo de color rojo y, cuando quise darme cuenta, estaba cruzando la puerta. Agarré al imbécil por la parte delantera de su camisa y lo empujé por las escaleras.


  —Lleva a Alyssa a la casa, Sinclair. —Le exigí. Necesitaba toda la fuerza posible para no darle una paliza al tipo este delante de ellas.


  —¿Por qué no te enseño tu habitación? —preguntó mi madre desde la puerta.


  —Ve tú, pequeña —le dijo Sinclair a Alyssa.


  —Tú también, Sinclair —gruñí, dándole un ligero empujón al hombre y soltándolo—. Solo necesito recordarles a estos malditos… hombres que están invadiendo una propiedad privada.


  Cuando escuché que la puerta mosquitera se cerraba, me encaré al imbécil.


  —¿Eres estúpido? ¿Cuántas veces tengo que decirte que no antes de que entiendas lo que significa esa palabra?


  —Stark se quedará con tu tierra…


  —Lárgate de mi propiedad. —Me acerqué y lo golpeé con mi pecho. El siguiente movimiento sería mi puño en su garganta.


  Sentí una mano en mi espalda.


  —Por mucho que me gustaría ver cómo les das una paliza a estos hombres, ir a la cárcel no ayudará —dijo Sinclair. Jesús. La miré furioso, preguntándome por qué seguía ahí—. Tengo al sheriff en marcación rápida, chicos. —Sacó su teléfono—. Iros ahora mismo o podéis pasar la noche en la cárcel. Estoy segura de que vuestro jefe apreciará la publicidad negativa que le dará el saberse que dos de sus hombres han sido arrestados por invadir una propiedad privada y amenazar a una niña.


  —Será mejor que le hagáis caso a mi mujer, porque estoy en todo mi derecho de echaros de mi casa de una forma contundente.


  —Esto no se hace —dijo el imbécil, retrocediendo hacia el coche.


  —Jesús, tú y tu jefe sois unos idiotas. No significa no, idiota. Deja de hacerme perder el tiempo. La próxima vez no habrá charla. Te golpearé y te llenaré el cuerpo de moretones mientras el sheriff te lleva a la cárcel.


  Los dos matones se metieron en el coche, hicieron chirriar las ruedas y, luego, salieron corriendo.


  —Ellos… —Sinclair dejó de hablar en cuanto me giré hacía ella. Mi pecho se agitaba mientras trabajaba cómo frenar la ira que luchaba por salir.


  —No tenías por qué tratar con ellos…


  —¡Para eso estoy aquí! —Puso las manos en sus caderas y se inclinó hacia adelante. Sus ojos feroces me miraban amenazantes— ¿Verdad? Para que te casaras y así te deshicieras de Stark. Pues eso es lo que estaba haciendo.


  —Pero a través de la oficina del alcalde. Esos dos son matones a sueldo. —Señalé hacia donde aún quedaban restos del polvo que habían levantado esos dos al marcharse.


  Me miró fijamente durante unos segundos. Después, dejó salir el aire entre los dientes y se relajó.


  —Tenía que evitar que reaccionaras de forma exagerada.


  —¿Exagerar? ¡Amenazaron a Alyssa!


  —Ejem.


  Me volví hacia la puerta, por la que estaba saliendo mi madre. Tenía su bolso en una mano y la caja en la que habían llegado las nuevas botas vaqueras de Alyssa en la otra.


  —Las botas no le vienen, así que Alyssa y yo queremos ir al pueblo a cambiarlas. Si te parece bien, Sinclair.


  Alyssa siguió a Peggy hasta la puerta.


  —¿Puedo, mamá? Por favor, Son geniales. ¡Son de color rojo!


  Sinclair asintió.


  —Sí, por supuesto. Hazle caso a la señorita Peggy, ¿de acuerdo? Sé educada.


  —Lo haré. —Alyssa puso los ojos en blanco.


  —Estoy segura de que estará bien. A lo mejor aprovechamos y nos tomamos también un helado, ya que estamos en la ciudad.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué las llaves.


  —Coge el todoterreno. —Se las tiré a mi madre.


  —Es más seguro para una niña. —Esta vez fue mi madre quién puso los ojos en blanco, pero cogió las llaves y ella y Alyssa se subieron al todoterreno y se marcharon.


  En cuanto desaparecieron, empecé a soltar todo tipo de improperios por la boca.


  —No puedes involucrarte con esos… —Sinclair puso su mano sobre mi pecho.


  —Detente, Wyatt. —Me sorprendió tanto su caricia que mi diatriba se me quedó atascada en la garganta—. A partir de ahora, si vuelven, te dejaré que les des su merecido. —Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la casa.


  Me llevó un minuto darme cuenta de que me habían dejado solo. Me apresuré a subir las escaleras, siguiéndola hasta el interior. Mi cuerpo seguía bombeando adrenalina.


  —Eh. —Se volvió hacia mí.


  —¿Problemas?


  —Realmente necesitaba pegarles.


  —Relájate, Wyatt. Se han ido. —Me sonrió, y lo hizo de forma dulce y cálida y, así como así, toda esa furia acumulada se convirtió en otra cosa totalmente diferente.


  Me miró alzando una ceja.


  —¿Por qué me miras así?


  —Tengo energía acumulada que necesito descargar. —Me acerqué a ella. Desde que habíamos vuelto a casa, no había querido compartir mi regla de compartir cama. Aunque durmiese en la habitación de Alyssa esa noche, en esos momentos necesitaba llevármela a mi cama.


  Temeroso de que me rechazase, cogí su mano y la presioné contra mi dolorosa y dura polla. Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Eso también ocurre cuando estás enfadado?


  —No. Ocurre cuando estás cerca. —La necesidad de hacerla mía, de hacerle ver que podíamos ser una familia, me cegaba—. Voy a tirarte sobre mi hombro y a llevarte a mi cama.


  Ella se rio.


  —¿Te vas a convertir en un cavernícola?


  —A menos que digas que no. —Dios, por favor, di que sí. Sus ojos se volvieron coquetos.


  —Sigo aquí de pie.


  Ya no. La levanté, poniéndomela sobre el hombro. Ella soltó un grito, seguido de una risa. Me apresuré a subir las escaleras hasta mi habitación, cerrando la puerta tras de mí de un portazo. Pensé que tenía, al menos, una hora antes de que mi madre y Alyssa volvieran. Tiré a Sinclair en la cama y rápidamente empecé a desnudarme.


  —Date prisa, señora Jones. No quiero estropearte ninguna prenda de ropa.


  Al instante siguiente ambos estábamos enredados en medio de la cama, mientras nuestros cuerpos se unían y no dejábamos de besarnos.


  No sé durante cuánto tiempo hicimos el amor, pues perdí todo mi control cuando estuve dentro de ella. Solo sé que cuando acabamos me sentía como flotando en una nube, incapaz de creer que hubiera sido realidad. Que ella hubiera permitido volver a poseerla, cuando me había dejado claro que no quería una relación seria.


  Sentí como el enfado cubría mi cuerpo como un manto frío, al creer que estaba jugando conmigo. De lo contrario, ¿cómo podía explicar que tan pronto me apartara como se acercara?


  Suspiré tratando de contenerme cuando la escuché decir:


  —Oh, Dios mío. —Sinclair estaba con los ojos cerrados, pero una sonrisa saciada iluminaba su cara—. Puede que tenga que invitar a esos idiotas de nuevo si es así como te pones.


  Me mordí el labio para no expresar mis verdaderos pensamientos. Abrió los ojos y ladeó la cabeza.


  —¿Estás bien?


  —Solo jodido, eso es todo. —Es lo que dije. Pero lo que pensaba era: «¿Qué hace falta para que seas mía?».


  Capítulo 26


  Sinclair


  Normalmente no me impresionaban los hombres que se hinchaban el pecho y actuaban como cavernícolas, pero debía de admitir ante mí misma que la protección que demostraba Wyatt hacia Alyssa era sexy. Pero por mucho que me hubiese gustado ver cómo les bajaba el humo a esos hombres, la violencia no era la respuesta. Wyatt se había casado conmigo para ayudarle a lidiar con esos tipos, así que, por qué se había molestado tanto de mi intervención, no tenía sentido.


  Afortunadamente, no me rechazó ni insistió en protegerme, pero por lo visto, el enfrentamiento le había dado energía. No sabía si tener sexo era la mejor manera de deshacerse de esa energía reprimida, pero lo hice. Vaya si lo hice. Me sentí completamente poseída por él. No de una manera negativa, pero sí de una manera que lo consumía todo.


  Cuando éramos adolescentes, las pocas veces que tuvimos sexo fueron muy agradables. Pero estaba claro que Wyatt había cogido práctica. Traté de no pensar en cuántas mujeres habían estado con él que le ayudaron a mejorar sus habilidades en el dormitorio. Por el contrario, me concentré en mantener el ritmo y disfrutarlo.


  Pero, esta vez, cuando terminó, había algo en su expresión que sugería que algo le disgustaba. ¿Había hecho algo mal? Se desenredó de mis piernas y se acostó en la cama a mi lado, dejando caer su brazo sobre su cara.


  —Siento no ser mejor en esto. —Dejó escapar un suspiro, y luego me tocó el brazo—. Tú estás bien con esto…


  —Bueno. No muy bien.


  Rodé para salir de la cama, pero él tiró de mí hacia atrás.


  —Lo siento. No te vayas.


  Apoyé mi cabeza en su hombro y en su pecho.


  —Esos tipos me pusieron nervioso. He sido un poco rudo. No te he hecho daño, ¿verdad?


  Levanté la cabeza.


  —No. —No le dije que me gustaba cuando era así de rudo, porque no parecía sentirse muy cómodo consigo mismo. Sus brazos me estrecharon con fuerza.


  —Normalmente no soy un hombre violento, Sinclair. No tienes que preocuparte de que te haga daño a ti o a Alyssa. No soy mi padre.


  Levanté la cabeza para mirarlo.


  —No estoy preocupada por eso.


  —Pero no voy a dejar que los hombres de Stark amenacen a mi familia. No pueden quedarse impunes.


  Era peligroso cuánto me gustaba que Wyatt nos llamase «su familia». La verdad es que lo éramos, suponía y, aun así, no podía evitar la sensación de fatalidad que se cernía sobre nosotros.


  —Este matrimonio es un pacto para acabar con Stark. Por mucho que me gustase ver cómo machacas a esos hombres hasta acabar con ellos, eso no hará que Stark se vaya.


  Asintió con la cabeza y se inclinó para besarme la cabeza.


  —Sin embargo, te mantendré a salvo. No puedes impedirme que lo haga. Especialmente a Alyssa. Es solo una niña y me pone enfermo pensar que al tenerla aquí la he puesto en peligro.


  Me dolía el corazón ante su preocupación.


  —Son unos imbéciles, pero no creo que hagan nada para hacernos daño. Stark necesita el apoyo de la comunidad, y no lo tendrá si sus hombres se dedican a aterrorizar a los niños.


  Se colocó de lado para mirarme a la cara.


  —Sabes que haría cualquier cosa para protegeros a las dos, ¿verdad? Quiero decir… Sé que no soy su padre, y mi madre dice que no puedo comprarle ponis sin tu consentimiento… —me reí, recordando que había pensado precisamente eso— pero es una gran niña, Sinclair. Quiero estar ahí para ella.


  La culpa me atravesó de nuevo. Era el momento, me decidí. Era hora de que supiese la verdad.


  —Wyatt, sobre Alyssa.


  Presionó su dedo sobre mis labios.


  —Sé que eres su madre, y tú tomas las decisiones. Pero, pase lo que pase aquí, entre nosotros, estaré siempre para las dos. Te lo prometo.


  Asentí, sintiéndome abrumada por la emoción que vi en sus ojos.


  —Me gustaría mucho —Miré hacia abajo, para ver si así reunía la fuerza necesaria para confesar. Sabía que con mi confesión lo haría cambiar de opinión, al menos acerca de querer estar ahí para mí.


  —Oye. —Su mano me acunó la cara—. También siento haber sido un poco brusco antes. Espero no haberte asustado.


  Yo sonreí.


  —No me asustaste. Solo fue un ceño fruncido.


  Luego me besó y dejamos todo atrás, aunque una pequeña parte de mi me pedía que lo detuviera. Tenía algo que decirle. Pero la emoción y la sinceridad de sus ojos detuvo mis palabras. En vez de hacer que parase, profundicé mi beso. Empujé mis caderas hacia adelante y lo introduje en mi interior.


  Él gimió dentro de mi boca.


  —Te sientes tan jodidamente bien, Sinclair.


  Lo empujé hacia atrás, sentándome a horcajadas sobre su cuerpo.


  —¿Cómo de bien, Wyatt? —Me balanceé sobre él.


  —Jodidamente perfecta. —Sus manos sostenían mis caderas mientras se movía conmigo. Sobraban las palabras. Solo importaban nuestros cuerpos haciendo lo mejor que sabían hacer. Tenía un secreto que se estaba interponiendo en nuestro camino, pero en esos momentos solo podía pensar en que nuestros cuerpos, nuestra respiración, estaban en perfecta sincronía.


  Su mirada se fijó en la mía, y una ola de emoción me inundó el pecho. Esto era lo que habíamos planeado hacía tantos años. Casarnos. Vivir en esta casa. Criar a nuestros hijos. Estábamos a punto de lograr ese sueño y yo era la única persona que lo impedía. Tenía que decirle la verdad. Tenía que decírselo porque era la única manera de conseguir lo que realmente quería. Quería a Wyatt. Quería una familia.


  Sus manos se deslizaron hasta mis pechos y los amasó de forma suave. Luego, inclinó mi cuerpo hacia delante para poder introducírselos en la boca.


  —Wyatt. —Mi cuerpo estaba en llamas. Mi corazón estaba lleno de amor.


  —Eres mía —susurró. Al menos, eso fue lo que entendí. Estaba amortiguado contra mi pecho. Tal vez, era justo lo que yo quería que dijese.


  Juntos nos dimos placer el uno al otro y, juntos, llegamos a la cima.


  «Díselo». «Díselo». Las palabras se repitieron como un mantra en mi cabeza.


  —Wyatt… —Me miró, con esos ojos verdes tan encantadores. La puerta principal se cerró de golpe.


  —Oh, mierda —dijo—. Están en casa.


  Oh, mierda. Tendría que esperar hasta otro momento para hablar con él. Esperaba que, cuando llegase, no perdiera el valor. Nos levantamos de la cama y nos vestimos rápidamente.


  —Las distraeré. —Ya llevaba puestos sus pantalones vaqueros y su camisa. Me dio un beso rápido—. Me gustas en mi cama, Sinclair. Deberías pensar quedarte en ella.


  Quería que fuese para siempre, pero supuse que se refería a mientras durase nuestro falso matrimonio.


  Cuando salió de la habitación, me hundí en la cama para recuperar el aliento y poner mi mente en orden. Estaba jugando con fuego, y no podía evitar sentir que me iba a quemar.


  


  Me recompuse y pasamos una noche maravillosa con Alyssa mientras nos enseñaba la ropa de montar que Wyatt y su madre le habían comprado, así como las nuevas botas de vaquera. Más tarde, jugamos al Uno y después fui a arropar a Alyssa a su cama.


  —Mamá, ¿por qué está tu cama aquí? ¿La gente casada no tiene su propia habitación?


  —Ah… sí, pero no quería que tuvieses miedo. —Puso los ojos en blanco.


  —No soy un bebé.


  Sonreí, pero me sentí triste por la niña que estaba perdiendo, pues se estaba convirtiendo en toda una mujercita.


  —Por supuesto que no.


  —Wyatt dijo que mañana me enseñaría a montar mañana.


  —Tiene un rancho que dirigir, así que supongo que tendrás que esperar a que encuentre un hueco libre. —Le arropé con las sábanas hasta la barbilla.


  —¿Esos hombres malvados van a quedarse el rancho de Wyatt?


  —No si podemos evitarlo, cariño. —La besé en la cabeza.


  —Dile que estoy de su lado. —Sonreí.


  —Lo haré.


  Más tarde, encontré a Wyatt acostado en su cama mirando el techo. Yo estaba apoyada en la jamba de su habitación. Me miró alzando una ceja.


  —¿Te has perdido?


  —Dice que ya no es un bebé y que no me necesita con ella. No tengo un lugar donde dormir.


  Se movió hacia un lado.


  —¿Se necesita ser un bebé para dormir contigo? —Le dio una palmadita al colchón—. Porque tengo espacio.


  Entré, cerrando la puerta detrás de mí. Dejé caer la bata al suelo y me metí en la cama con él, dejando que me acercara a su cuerpo. En cuestión de segundos, estábamos los dos desnudos y él se deslizaba dentro de mí, otra vez. Me dije a mí misma que esto no era algo sórdido. Estábamos casados. Mucha gente casada con hijos tenía sexo.


  Fue lento y minucioso, como una tormenta de verano. En cuanto nos corrimos, me abrazó y me sostuvo ahí, pegada a él. Hubiese sido un buen momento para decírselo, pero era tarde y todavía no estaba lista para romper la burbuja de vivir mi sueño. En cambio, me coloqué a su lado y dejé que el sueño me alcanzara.


  


  A la mañana siguiente, encontré a Wyatt y Alyssa en la cocina haciendo un desastre, aunque ella dijo que eran tortitas. Peggy se sentó en la mesa mientras leía el periódico, sacudiendo la cabeza y riéndose de los dos.


  —Buenos días. —Miré la hora en el reloj. Eran las siete pasadas—. Es temprano, ¿por qué siento que me he quedado dormida?


  —La vida en el rancho comienza antes de la salida del sol —dijo Peggy.


  Me acerqué a Wyatt y Alyssa, mirando por encima de sus hombros el tazón de masa, la mayoría de la cual parecía estar salpicada en la pared.


  —Buenos días. —Wyatt me besó en la sien. Alyssa se rio al verlo.


  —Concéntrate, Wyatt.


  —Vete, Sinclair, me estás distrayendo —dijo Wyatt.


  —Lo siento. —Me acerqué y me senté junto a Peggy para ver el espectáculo. Los ojos de Peggy estaban llenos de emoción mientras miraba a Wyatt con Alyssa. Me recordó que Wyatt no era la única persona a la que le afectaba mi secreto. A ella también. Igual que a Alyssa.


  Me tragué la bilis que se había instalado en mi estómago cuando me di cuenta de que estaba engañando a todas las personas que había en esa habitación. A todas las personas que había en mi vida, en realidad, excepto a Ryder.


  Lo aparté y forcé una sonrisa mientras Wyatt y Alyssa traían una bandeja de tortitas y bacon.


  —Wyatt dice que tengo que desayunar bien para aprender a montar —dijo Alyssa mientras se llenaba la boca de bacon.


  No estaba segura de que los panqueques fueran muy saludables, pero no dije nada al respecto.


  —¿Me verás montar, mamá?


  —Por supuesto.


  —Tú también puedes montar —dijo Wyatt—. Tengo el viejo caballo perfecto para ti.


  —Oh, Wyatt —murmuró Peggy. Lo miré alzando una ceja.


  —¿Me estás llamando vieja?


  Me sonrió. Parecía más feliz de lo que creía haberlo visto jamás.


  —Eres mi joven y hermosa esposa. —Se acercó y me cogió la mano.


  Capítulo 27


  Wyatt


  Cuando estaba en el ejército, algunos chicos de mi unidad decían a menudo que no querían tener una vida normal; trabajando siempre en el mismo lugar, volviendo a casa con la misma familia, día tras día. Sentían que tener una esposa, una casa y un trabajo regular se volvería aburrido. ¿Yo? Esta vida que tenía ahora, con Sinclair y Alyssa, se sentía como el puto cielo, especialmente la parte de volver a casa con una familia esperándome.


  Después de una semana viviendo juntos, se había establecido una rutina entre nosotros. Mamá y yo nos levantamos temprano, como siempre, para ocuparnos de los deberes de la granja. Dejamos que fuese Alyssa quien se encargarse de darle de comer a las gallinas, que se levantaba justo antes que Sinclair para vestirse y hacer su tarea. Luego, Sinclair se iba a trabajar y dejaba a Alyssa en casa de su abuela a pasar el día. Mi madre se había ofrecido a cuidarla, pero era una parte fundamental para poder mantener el rancho en marcha, así que decidimos que era mejor que la madre de Sinclair la cuidase. Además, ellos querían continuar estando en su vida.


  Y así fue como me vi viviendo con Sinclair el sueño que planeamos hace años. El único inconveniente era que no estaba seguro de que Sinclair viera un futuro conmigo. De hecho, había momentos en los que sentía que me ocultaba algo. Y, por supuesto, teníamos que lidiar con el asunto de Stark.


  Pero yo era un hombre paciente. Podía esperar a que Sinclair se diese cuenta de que mi amor por ella era real. Mi deseo de ser un padre para Alyssa era totalmente cierto. Estaba seguro de que el sueño que creamos hacía diez años podía hacerse realidad.


  Era entre semana y había terminado de ocuparme del ganado y del papeleo, así que pensé en ocuparme de algunas mejoras que quería hacerle a la casa antes de que Sinclair y Alyssa llegasen. Quería que, cuando volviesen, vieran una casa preciosa, por lo que decidí que era hora de limpiar el porche delantero, arreglar las tablas sueltas y pintarlo. Tal vez, Alyssa y yo podríamos construir macetas para colgarlas en la barandilla y llenarlas con bonitas flores brillantes.


  Acababa de clavar un clavo en una de las tablas del suelo cuando oí que un coche se acercaba a la entrada. Eché un vistazo sobre mi hombro y vi un caro coche deportivo aparcado frente a la casa. Un hombre con traje oscuro y caro y con un corte de pelo de doscientos dólares, por lo menos, y rubio, salía del mismo. No necesitaba que me dijera su nombre para saber quién era; parecía que me había ganado el honor de una visita del propio Simon Stark.


  —Señor Jones, soy Simon Stark. —Sonrió, mostrando unos perfectos dientes blancos. Me preguntaba si había algo en este hombre que no fuese falso. Me puse en pie y me apoyé en el poste de la escalera del porche, cruzando los brazos sobre el pecho. Me dedicó una sonrisa elegante—. Me preguntaba si podría disponer de un momento de su tiempo.


  Asentí con la cabeza, pero no lo invité a entrar. No iba a ensuciar mi casa con gente como él. Me sentí aliviado de que Sinclair y Alyssa se hubiesen ido y de que mi madre estuviese arriba descansando.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Bueno, creo que ha habido un malentendido, o quizás es que mis hombres no han sido buenos transmitiendo mi mensaje. —Sonrió de forma afable, pero había una pizca de amenaza tras esa sonrisa.


  —Me parecieron muy claros. Amenazaron a mi familia, incluyendo a mi hija, si no vendía. —Tensé los hombros al recordar la ira que sentí al escuchar a esos hombres hablar.


  —Bueno, verá, no deberían de haber hecho eso. Solo estoy tratando de hacerles una oferta justa por la propiedad.


  —Justa o no, no está en venta. —Lo observé con cuidado. Era un hombre bueno con las fachadas. Hacía creer a la gente que era tranquilo y sereno, pero podía ver la chispa de irritación tras sus ojos por mis palabras.


  —El gobernador ha apoyado este proyecto. Creará muchos empleos para sus vecinos, que los necesitan. No todos están hechos para la agricultura. La gente de Salvation tendrá trabajo y significará más dinero para el condado. Estoy seguro de que quiere apoyar a su comunidad. —Estaba claro que estaba buscando algún tipo de empatía con mis vecinos. Tenía empatía, Pero no creí que tuviera que renunciar a mi tierra para que ellos tuviesen un trabajo. Estaba seguro de que había otra industria que se podía traer que no requiriese que tantos granjeros abandonasen su forma de vida. Stark abocaba a la empatía, pero tenía claro que él no la sentía.


  —El gobernador no es dueño de esta tierra, yo sí.


  De nuevo, hubo un rápido, casi imperceptible, apretón de su mandíbula.


  —Tengo entendido que su familia ha estado trabajando en esta propiedad durante mucho tiempo. Puedo ver lo importante que es para usted. La historia familiar es importante. Pero mire a su alrededor, señor Jones. La casa está vieja y muestra signos de desgaste. La agricultura familiar se está muriendo. En cinco, tal vez diez años, se extinguirá y ¿dónde estará usted? Puede aceptar esta oferta y comenzar una nueva vida con su nueva esposa.


  —En cinco o diez años, estaré aquí. Criando ganado y disfrutando de la vida con mi mujer y mi familia. —Al menos lo estaría si podía convencer a Sinclair de que se quedase.


  Stark sonrió, mostrando la primera señal de la serpiente que realmente era.


  —Mujer… Sí, bueno, todos sabemos la verdad sobre su supuesto matrimonio. —Esta vez fue mi mandíbula la que se apretó—. Sé que este matrimonio es una estratagema para salvar su granja y hacer que su supuesta esposa sea elegida alcaldesa. Vamos, señor Jones, no cree que eso vaya a funcionar, ¿verdad? La gente de Salvation es demasiado lista para caer en eso.


  —No hables de mi mujer. —Mis manos se cerraron en un puño. Me moría por arrancarle esa sonrisa de su cara, y tal vez quitarle también parte de la arrogancia.


  Stark se rio.


  —Oh, Dios, te has enamorado de tu falsa esposa. ¿Es eso? —Sacudió la cabeza como si me tuviese lástima.


  —Sal de mi tierra, Stark. Estás invadiendo una propiedad privada. Le prometí a mi mujer que no te daría una paliza, pero llamaré al sheriff. —Levantó las manos en señal de rendición.


  —No hay necesidad de perder el control, señor Jones. Somos personas civilizadas. —Apreté los dientes, odiando que insinuara que yo era una especie de neandertal—. En realidad, lo animo a que reconsidere lo que está haciendo. Su falso matrimonio quedará expuesto. ¿Por qué no coger el dinero? Puede darle a su madre una buena vida, y así la pobre mujer no tiene que trabajar tan duro en esta granja. Ya ha trabajado bastante, ¿no cree? Se merece una buena vida después de lidiar con los abusos de su padre. Este falso matrimonio, es una pérdida de tiempo y de esfuerzo.


  Cabrón.


  —La única cosa falsa aquí es tu encanto, Stark. —Me burlé.


  Su expresión fue engreída cuando dijo:


  —Si el matrimonio es real, ¿por qué no adopta a la encantadora hija de la teniente de alcalde? La pobre chica no tiene padre así que, seguramente, si fuerais una familia real, si tuvierais un matrimonio real, la adoptaríais y la haríais vuestra hija. —Jesús, no había pensado en eso. Sonrió como si hubiese ganado puntos—. Reconsidere la venta de su tierra, señor Jones, o expondré el plan de su esposa para manipular su camino al puesto del alcalde.


  Bajé las escaleras y me alegré de ver a Stark dar un paso atrás.


  —Si amenaza a mi esposa de nuevo le mostraré todas las formas en que las Fuerzas Especiales de los Estados Unidos me enseñaron a matar a un hombre.


  Stark me miró con una expresión de desagrado.


  —Presuma todo lo que quiera, señor Jones. Tendré esta tierra. Espero con ansias el día en que se vea obligado a firmar esos papeles. —Se acercó a su coche, subió y se fue.


  —Maldito imbécil. —Estaba furioso. Odiaba no haberle dado un puñetazo. Más que eso, estaba preocupado por Sinclair. ¿Cómo se le ocurrió a Stark la idea de que nuestro matrimonio era falso? Lo único que se me ocurrió era que había sido cosa del alcalde, que estaba claro que tenía una venganza personal contra mí por quitarle a Sinclair.


  Cómo se había enterado Stark, no importaba. Lo único que importaba era que tenía que avisar a Sinclair. Tenía que estar preparada por si Stark hacía públicas sus acusaciones.


  Dejé una nota para mi madre en el espejo, cerca de la puerta principal, y conduje a la ciudad para ir a la oficina del alcalde.


  —Wyatt, hola. —Trina sonrió cuando me vio, pero luego su sonrisa vaciló—. ¿Qué pasa?


  —¿Está Sinclair?


  —Sí. —Se puso de pie y se dirigió a la oficina de Sinclair. La seguí—. Eh, Sin, Wyatt está aquí.


  Entré en la oficina con Trina.


  —¿Está todo bien? —preguntó Sinclair, parada detrás de su escritorio.


  —Ese imbécil de Stark acaba de estar en la casa.


  Le expliqué toda la conversación, dejando de lado la parte de la adopción de Alyssa. La verdad es que, una vez que lo dijo, me pregunté por qué no lo había considerado. Probablemente porque sabía que Sinclair me veía como algo temporal. Un marido temporal. Un padrastro temporal. Pero, por supuesto, quería adoptarla. En las dos semanas que la conocía se había convertido en tan mía como si hubiese sido mi esperma el que hubiese ayudado a crearla. Tanto Sinclair como Alyssa eran mi familia. Mías.


  —¿Le quitaste la sonrisa de la cara de un puñetazo? —preguntó Trina.


  Sinclair la miró con desaprobación mientras se paraba frente al escritorio.


  —No lo animes.


  —Le dije que te había prometido que no le daría una paliza, pero que llamaría al sheriff. —Esperaba que apreciase mi moderación.


  —¿Has considerado presentar una denuncia por acoso? —preguntó Trina.


  —Eso no me preocupa —contesté.


  —¿Y qué te preocupa? —preguntó Sinclair, apoyándose en su escritorio. Por un minuto me dediqué a contemplarla; con su falda oscura y el pelo recogido se la vería feroz y fuerte. Estaba jodidamente orgulloso de ella. Y, como era un hombre enamorado, tuve un flash; una imagen de los dos follando sobre su escritorio. Rápidamente aparté la idea de la cabeza para centrarme en el problema que tenía entre manos.


  —Primero, que tu jefe te está saboteando. ¿De qué otra forma sabía Stark que nuestro matrimonio era falso? —Sinclair se mordió el labio, estaba claro que no le gustaba esa idea. Ella admiraba a ese hombre, y me preocupaba que su fe en él estuviese fuera de lugar—. Y segundo, no quiero que nuestra relación te impida alcanzar tu sueño de ser alcaldesa algún día.


  Sí, estaba empeñado en tener a Sinclair en mi vida. Ella era mi sueño. Pero la dejaría en un minuto si eso significaba que no podía alcanzar su sueño. Odiaba que nuestras vidas se hubiesen complicado tanto. No parecía demasiado pedir tenerla como mi esposa y que sus sueños se hiciesen realidad. Pero, por supuesto, como mi padre siempre decía: «La vida no es justa». Y, a veces, era simplemente una mierda.


  Sabía que me iba a costar mucho convencerla de que nos viese como una verdadera familia. Si eso le costaba sus sueños, se resentiría conmigo. No podía permitirlo.


  Capítulo 28


  Sinclair


  Se me contrajo el corazón en el pecho al escuchar las palabras de Wyatt. El hecho de que pensase en mis esperanzas y sueños me recordó que no era el mismo chico que me pidió que huyese con él sin pensar en mis objetivos. Hoy, era un hombre que se tomaba muy en serio su papel de dueño, líder y cabeza de familia.


  Miré a Trina, dándole el mensaje silencioso de que nos dejara a solas.


  —Os dejo para que podáis resolver esto —propuso Trina, dando marcha atrás hasta salir por la puerta.


  Me aseguré de que estuviese cerrada y luego puse el pestillo. Me acerqué a Wyatt y deslicé mis brazos por sus hombros. Sus ojos me miraron sorprendidos, pero enseguida sus manos se dirigieron a mi cintura y me apretaron fuerte.


  —Creo en lo que estamos haciendo —le aseguré—. Está claro que Stark está preocupado por perder. De lo contrario, ¿por qué iría a verte personalmente?


  Se encogió de hombros.


  —Todavía tiene influencia. Creo que es un tramposo mentiroso, pero lo creo cuando dice que tratará de arruinar tu reputación, y no puedo permitirlo, Sinclair.


  —Puede intentarlo, pero fracasará. Primero, la gente de Salvation me conoce. Crecí aquí. La mayoría de ellos compran en la tienda de mi padre. No conocen a Stark.


  —¿Y si el alcalde está involucrado?


  —No lo creo. Pero, si lo está, no me preocupa, porque tú también creciste aquí. La gente te admira…


  —He estado fuera durante diez años…


  —Pero has vuelto. Y ya sabes cómo son los pueblos pequeños, Wyatt. El chisme viaja como un planta rodadora. Wyatt Jones, veterano condecorado, hijo obediente, hombre de familia comprometido, hombre de negocios honesto… Los otros granjeros te están observando. Les inspiras.


  Sacudió la cabeza y miró hacia abajo.


  —No he hecho nada para ganarme eso.


  Le di un apretón de manos.


  —Te has enfrentado a Stark y a sus matones tres veces ya. Apoyaste a Jasper comprando su poni. De lo cual, por cierto, deberías de haberme hablado.


  —Ya lo sé. —Sonrió tímidamente—. Pero es una gran jinete, Sinclair.


  Porque lo era y porque lo amaba tanto, lo dejé pasar.


  —El punto es que otros están empezando a ponerse también en pie. Están llamando a la oficina del alcalde. Me llaman porque, por mi matrimonio contigo, tienen un interés personal en hablar conmigo. Ahora tienen una aliada. Está funcionando, Wyatt.


  Apoyó su frente contra la mía.


  —No podría hacer esto sin ti. Tú eres la que hace que esto funcione, Sinclair, no yo.


  Le sonreí.


  —Somos un equipo. —Me miró con esos hermosos ojos verdes y me di cuenta de que mis palabras significaban más para él que lo que cualquier grupo de gente pudiese decirle. Estaba desesperada, desamparada e irrevocablemente enamorada de él. De hecho, no estaba segura de haber dejado de amarlo nunca.


  Quizás todos mis intentos fallidos de seguir adelante con otros hombres no se debieron a que estaba centrada en mi carrera o a ser la madre que Alyssa necesitaba, sino porque amaba a Wyatt.


  —Sinclair, hay algo que tengo que decirte. —Había algo en su voz que hizo que mi corazón se acelerase por la preocupación—. Esto no es falso. No para mí.


  Mi corazón se expandió tanto que no estaba segura de cómo se seguía manteniendo contenido en mi pecho. Él era todo lo que quería y necesitaba. Era el padre de Alyssa… y con ese pensamiento me di cuenta de que estaba a punto de tener todo lo que quería, pero también estaba cerca de perderlo.


  —Sé que este no es el momento, pero yo también quiero decirte algo. Quiero que lo pienses y podamos hablarlo más tarde. —Tragué—. Es sobre Alyssa.


  Se le veía nervioso y no supe que pensar. ¿Habría descubierto mi secreto? Pero eso era imposible.


  —Quiero que sepas que era cierto lo que dije, lo de que quería estar ahí para ella. No sé qué pasó con su padre, pero hasta donde yo sé, no está involucrado. —Me desplomé sobre el escritorio, sintiendo que mi mundo estaba a punto de derrumbarse—. No sé si crees que ella necesita tener uno, pero quiero serlo. —Me miró y ladeó la cabeza, como si pensase que mi reacción no era buena. Por supuesto que lo era. Lo que estaba era paralizada por el miedo y la culpa—. Me gustaría adoptarla.


  Cerré los ojos mientras las lágrimas amenazaban con salir a flote. Era el hombre más maravilloso del mundo; quería adoptar a una niña que creía que era de otro hombre.


  —Wyatt, hay algo que necesitas… —El teléfono de mi escritorio comenzó a sonar. Lo miré, pero no quería cogerlo.


  —Deberías de atender la llamada.


  Me las arreglé para dar la vuelta al escritorio, con las piernas temblando. Me hundí en la silla y levanté el auricular.


  —¿Sí?


  —El alcalde ha vuelto y quiere verte. Estará en su oficina para cuando termines.


  —Gracias, Trina. Dile que estaré allí en breve.


  Colgué el teléfono y miré a Wyatt.


  —Tienes que ir a trabajar. —Sonreí, pero salió un poco forzada. Frunció el ceño y miró hacia abajo—. Sobre Alyssa, sé que no es mía, y que somos nuevos y todo eso, pero la quiero, Sinclair. Quiero hacer lo correcto por ella y por ti. Sé que es una cosa de cavernícolas, pero así es como me siento. —Puso mi mano sobre su corazón—. Solo piensa en ello.


  Asentí con la cabeza.


  —Podemos hablar cuando llegue a casa.


  Volvió a sonreír.


  —Está bien. ¿Te parece bien si la recojo y le doy una lección de equitación? No le diré nada sobre querer adoptarla.


  —Sí. Seguro que le gusta. —Mi sonrisa era tirante, y estaba segura de que él podía darse cuenta mientras me miraba, como si algo no terminase de encajar.


  —Está bien. Ahora ve a darle duro al alcalde. —Me guiñó un ojo y se encaminó hacia la puerta.


  —¿Puedes cerrar cuando salgas? Necesito un minuto.


  —Por supuesto.


  Necesitaba pensar en el tema de Alyssa y en que la culpa amenazaba por perforarme las costillas.


  Después de unos minutos de darle vueltas al asunto, me dirigí al despacho del alcalde. Llamé a la puerta y entré.


  —¿Querías verme?


  Asintió y señaló con la cabeza a la silla que había frente a su escritorio.


  —¿Va todo bien?


  Puse los ojos en blanco. Estaba claro que esperaba que mi matrimonio se derrumbase. Por otro lado, era probable que no tuviera que esperar mucho tiempo. Una vez que le dijera a Wyatt la verdad sobre Alyssa, si no me perdonaba, me pediría el divorcio.


  —Genial. ¿Qué pasa? —pregunté, sentándome en una silla.


  —Stark dice que Wyatt está amenazando, de forma física, a él y a su gente.


  —Estoy muy decepcionada contigo, Mo. —Se estremeció—. Sus hombres han intentado amenazar a Alyssa. Nos están acosando a Wyatt y a mí en nuestra propia casa. Estaría en todo su derecho a darles una paliza.


  Se inclinó hacia adelante, con la mirada de horror pintada en su rostro.


  —¿Os han amenazado a ti y a Alyssa?


  —Son sutiles al respecto, pero sí.


  —¿Llamaste al sheriff?


  —Se van cuando les decimos que vamos a llamarle. Son astutos, Mo. No creo que Salvation sea el único pueblo al que han intimidado. —Hice una nota mental para investigar esa idea más a fondo.


  Se echó hacia atrás, moviendo los dedos mientras pensaba.


  —El gobernador llamó, preguntando qué estaba pasando. Ha invertido dinero en este proyecto. Quiere demostrar que Nebraska está avanzando y creando puestos de trabajo.


  —¿Terminando con las granjas familiares? —dije negando con la cabeza.


  —A veces, las viejas costumbres tienen que desaparecer. ¿Dónde estaríamos si conserváramos la fabricación de carros de caballos para detener el avance de los coches?


  —Estamos hablando de manzanas y naranjas. La gente come. Necesitan las granjas. —Se encogió de hombros—. Tú y el gobernador deberíais considerar que estáis en el lado equivocado, ya que parece que estáis en contra de las familias. Stark es un hombre poderoso, y no se dedica solo a aterrorizar a familias, también les roba sus tierras. Puedes estar seguro de que esto se utilizará de forma negativa en las próximas campañas electorales. Para el gobernador, concretamente, podría ser algo muy malo. Nebraska es un estado agrícola.


  —No quiero que esto sea una pelea entre nosotros, Sinclair, pero tienes que apoyar la postura de la oficina del alcalde.


  —En primer lugar, pensé que éramos neutrales en esto. Y, en segundo lugar, siempre cumplo de forma correcta con mi trabajo, pero en mi tiempo libre apoyo a mi marido y a nuestra comunidad. Esto siguen siendo los Estados Unidos. Puedo tener mis propios puntos de vista.


  Apretó la mandíbula.


  —Admiro tu fuerza, pero debes recordar que los granjeros no son los únicos en esta ciudad. Necesitamos puestos de trabajo.


  —Puedes traer puestos de trabajo que no obliguen a la gente a tener que abandonar sus casa. Tenemos edificios vacíos en la ciudad que podrían albergar compañías de tecnología u otros negocios. —Me estudió durante un minuto. ¿Vas a reprenderme o a despedirme?


  Sus labios se curvaron divertidos.


  —Te contraté porque me mantienes alerta. Un buen alcalde necesita eso.


  —Lo tendré en cuenta. —Se rio.


  —Estoy seguro de que lo harás. —Me despidió después de eso. Esperaba haber tenido algún tipo de impacto en él y que le dijese a Stark que dejase de ser un matón.


  Me sentí bien cuando salí de la reunión. Sentía que Mo había escuchado lo que le había dicho y que lo consideraría cuando tomase decisiones.


  Al salir del trabajo, mi mente se volvió hacia un asunto más inmediato. ¿Cómo le decía a Wyatt que era el padre de Alyssa?


  Capítulo 29


  Wyatt


  Mientras conducía de regreso a casa, me preocupaba su respuesta a mi pregunta sobre la adopción de Alyssa. No había podido entender muy bien su expresión. Aunque me pareció entrever una cosa, y es que no estaba muy entusiasmada con la idea, y eso me había dolido. Aun así, tampoco había rechazado completamente la idea.


  Me dije a mí mismo que tenía que pensar en Alyssa y en lo que ella querría. ¿Querría que yo fuera su padre? ¿Estaba el padre ahí fuera, en alguna parte, y ambas esperaban que volviese? Nunca había oído a nadie del pueblo hablar sobre quién era el padre, aunque tampoco había preguntado. Tal vez porque no quería saberlo.


  Llegué a la casa de los padres de Sinclair para recoger a Alyssa. No paró de hablar de un montón de cosas durante todo el camino. Me hizo sonreír y reír a carcajadas. Me preguntaba si la vida había sido alguna vez tan libre y fácil para mí. Tal vez, cuando estaba con Ryder y hacíamos travesuras típicas de los niños.


  Vi cómo Alyssa subía a su caballo, comprobando la cinta antes de ayudarla a subir. Luego la llevé al ruedo para una lección. Aprendía rápido, así que decidí que la próxima vez ensillaría con ella y la llevaría al campo.


  Después de la clase, volvimos a casa. Ella corrió al piso de arriba para ducharse mientras yo iba a la cocina donde mi madre estaba preparando la cena.


  —No tienes que cocinar para nosotros todo el tiempo —le dije, colocando una mano sobre su hombro y mirando por encima para ver lo que estaba haciendo.


  —Solo hago mi parte. Sinclair y tú trabajáis muy duro durante todo el día.


  Fui a la nevera y saqué una cerveza. Le quité la chapa, la tiré a la basura y me apoyé en el mostrador.


  —Le pregunté a Sinclair si podía adoptar a Alyssa.


  Mi madre buscó mi mirada. Sus ojos brillaban.


  —¿De verdad lo has hecho? Entonces, ¿este matrimonio no es falso?


  Me encogí de hombros porque, aunque las cosas iban bien, no podía asegurar nada.


  —Lo sea o no, quiero ser su padre. La chica merece tener uno.


  Los ojos de mi madre se nublaron por la emoción.


  —Eres un hombre muy bueno, Wyatt. Estoy muy orgullosa de ti.


  —Entonces, ¿estás de acuerdo con eso?


  —Absolutamente. Encaja muy bien con nuestra familia. Incluso se parece a nosotros. —Se volvió para seguir removiendo la salsa en la olla.


  —¿Es como cuando los perros terminan pareciéndose a los perros?


  Se rio.


  —No. Tiene un temperamento dulce, disfruta de la granja, y tiene tu vitalidad. Incluso tiene tus ojos. —Me quedé pensando en lo que mi madre acababa de decir—. ¿Sabes?, recuerdo haber visto a Sinclair con Alyssa no mucho después de que ella naciera. Fui a la clínica a por algo y ella y su madre estaban allí con el bebé. Acababa de llegar a casa de la escuela y Alyssa no podía tener más de dos o tres meses. Era un bebé precioso, y recuerdo que pensé que tenía esos grandes ojos verdes, como los tuyos.


  —¿No se parecen todos los bebés? —Tomé un trago de mi cerveza.


  —Oh, no. Recuerdo que pensé que, si tú y Sinclair todavía hubieseis estado saliendo, estaría segura de que Alyssa era tuya. —Algo se removió en mis entrañas, pero lo aparté—. Me molestó un poco que ella te reemplazase tan rápido. Ya sabes, porque ella debió de conocer al padre la primera semana de clase.


  Esa sensación de inquietud se acentuó de nuevo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque Alyssa nació justo al final del año escolar. Si no estaba embarazada cuando se fue a la universidad, tuvo que quedarse poco después.


  El mundo se paralizó. Si no estaba embarazada cuando se fue a la universidad… ¿Podría haberse quedado embarazada antes? Sí, porque la primera vez que tuve sexo con ella no usé condón.


  Deseché la idea a un lado porque, si hubiese sido así, Sinclair me lo habría dicho.


  —Ella también tiene tu sonrisa. ¿Te has dado cuenta? —Mi madre me sonrió—. ¿Estás seguro de que no eres el padre? —Su tono era burlón, pero no lo encontré divertido. No cuando había una posibilidad de que fuese verdad. Pero no. Ella no me ocultaría algo así. ¿Verdad? Mierda, dentro de mi cabeza había un nido de confusión. Escuché cómo un coche se detenía y, después, cómo se cerraba una puerta.


  —Discúlpame. —Pasé por la sala y salí a la puerta principal. Me encontré a Sinclair antes de que pudiese entrar en la casa—. Necesito hablar contigo. —La cogí del brazo y fui con ella al patio trasero de la casa.


  —¿Está todo bien? —preguntó, mirándome con una expresión de preocupación—. ¿Está Alyssa…


  —Ella está bien. —La interrumpí. Cuando me aseguré de que estábamos lo suficientemente lejos para que nadie pudiese escucharnos, la miré, preguntándome si estaba a punto de venirme abajo con la verdad—. ¿Quién es el padre de Alyssa? —Sus ojos se abrieron de par en par, como un cervatillo ante los faros de un coche—. ¿Soy yo? ¿Soy su padre?


  Su respiración se aceleró.


  —Oh, Dios.


  Eso era todo lo que necesitaba para saber la verdad. Me quedé sin aire en los pulmones. Sentí que acababan de enterrar mi corazón bajo una roca de diez kilos.


  —¿Qué cojones, Sinclair?


  —Wyatt, iba a decírtelo.


  —¿Cuándo? —Jesús, no podía respirar.


  —Esta noche.


  Una mezcla de ira y dolor me recorría el cuerpo.


  —¿Porque no me lo dijiste hace diez años?


  —Ya te habías ido cuando me enteré. —Ella extendió la mano para tocarme, pero yo me aparté—. Intenté averiguar dónde estabas. Le pedí a Ryder que me ayudara, pero nosotros…


  —¿Ryder lo sabe?


  Su expresión denotaba perdón, pero no la creía.


  —Es el único. Y solo porque estaba tratando de encontrarte para poder contártelo. Lo intentamos durante mucho tiempo, pero nunca te encontramos.


  Vale, quizás fue mi culpa no haberme enterado en estos diez años, pero ¿qué pasaba ahora?


  —Hace tiempo que volví, Sinclair. Demonios, estamos casados y estás viviendo en mi casa, ¿y aun así no pensaste que debía de saberlo? —Me incliné para estar más cerca de ella—. ¿Crees que no sería un buen padre o es que no querías compartirla?


  —Wyatt… —Las lágrimas le empapaban las mejillas, pero no me dejé llevar por ellas. Solo estaba molesta porque lo había descubierto—. Sé que lo he estropeado todo.


  —Por supuesto que lo has hecho. —Me acerqué aún más a ella—. Tú eras la que siempre ha querido decir la verdad. Insististe en que Ryder debería saber lo nuestro hace diez años. Teníamos que decirles a nuestras familias la verdad sobre este falso matrimonio. Pero que yo supiera lo de mi propia hija… Por alguna razón, eso sí que estaba bien ocultarlo. —Parecía completamente desinflada. Bien. Así es como me sentía yo—. Dime, ¿por qué no merecía saberlo? —le exigí.


  —Sí que lo merecías. Solo tenía miedo…


  —¿Miedo? ¿De mí?


  —Miedo de que si esta cosa con Stark no salía como queríamos, te volvieses a marchar, y no quería que Alyssa tuviese que pasar por ello.


  La miré fijamente; mi corazón se desgarró en un millón de pedazos. Mis ojos estaban calientes y llenos de lágrimas.


  —¿Qué clase de hombre crees que soy? Jesús. ¿Crees que me iría?


  —Ya lo habías hecho antes.


  —Jesús, Sinclair. Tenía dieciocho años y estaba cagado de miedo por si mi padre me enviaba a la cárcel. —Sacudí la cabeza, dándome cuenta de que la mujer que creía conocer, a la que estaba dispuesto a entregarme en cuerpo y alma, era una extraña—. Te pregunté hoy si podía adoptarla. ¡Adoptarla! Y no dijiste ni una palabra.


  —No quería hacerlo allí. Quería esperar el momento adecuado.


  Me reí de forma burlona.


  —Estás mintiendo. Has tenido mucho tiempo. Junto al río, poco después de que volviera. El día que te mudaste a mi casa. Durante nuestra falsa luna de miel. Tuviste mucho tiempo, Sinclair. —Me alejé, sintiéndome abrumado por la emoción.


  —Wyatt, lo siento. Solo quería hacer lo mejor para Alyssa.


  Me di la vuelta.


  —¿Te estás escuchando? Al decir eso, estás sugiriendo que hay algo malo en mí. Algo por lo que no soy bueno para ella. —Me acerqué a ella, pues quería mirarla a los ojos—. ¿Qué me pasa?


  —No hay nada malo en ti, Wyatt. He estado luchando conmigo misma…


  —Eres egoísta, eso es lo que eres.


  —Mamá, Wyatt, la cena está lista. —Alyssa nos llamó desde la puerta lateral del porche de la cocina.


  —Joder. —Me pasé los dedos por el pelo. Luego, me volví hacia Sinclair—. Cuéntaselo a ella.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora. Dios, ¿de verdad eres tan despiadada?


  Cogió aire.


  —Sí, por supuesto. —Miró hacia la casa—. Alyssa, cariño, ¿puedes venir un momento?


  Alyssa corrió césped a través. Yo miré hacia otro lado, intentando controlar mis emociones. Cuando llegó a nosotros, me volví hacia ella, notando la preocupación en su expresión mientras su mirada viajaba de mí a Sinclair.


  —¿Qué pasa?


  Para no preocuparla, Sinclair sonrió.


  —No pasa nada malo, cariño. De hecho, es bueno. Creo que te hará feliz.


  —Entonces, ¿por qué estáis tan tristes?


  Sinclair miró hacia abajo.


  —Porque cometí un error y le hice daño a Wyatt. Y.… podría habértelo hecho a ti también. Y lo siento mucho. De verdad que lo siento.


  Alyssa nos miró ceñuda.


  —¿Qué está pasando?


  Sinclair respiró hondo.


  —¿Recuerdas que te conté que tu papá se había ido?


  —Sí. Que él no sabía nada de mí. Que, de lo contrario, se habría quedado.


  Sinclair me miró, probablemente porque quería puntos positivos por no haberme pintado como un gilipollas.


  —Sí, es cierto. Bueno, pues él ha vuelto.


  La cara de Alyssa se volvió triste, y mi corazón se hizo trizas.


  —¿Va a llevarme lejos? Me gusta estar aquí contigo y con Wyatt. —Alyssa me miró—. ¿No puedes ser mi padre?


  Jesús, ¿cuánto puede soportar un corazón? Sinclair puso una mano sobre los hombros de Alyssa y se inclinó para mirarla a los ojos.


  —Cariño, Wyatt es tu padre.


  —¿Qué? —Sus cejas se unieron hasta formar una sola mientras nos miraba a ambos.


  —Cuando me enteré de que iba a tener un bebé, él ya se había ido y no pude encontrarlo. Pero ahora está aquí y quiere ser tu padre.


  —¿Vas a adoptarme? —No parecía entender lo que Sinclair le estaba diciendo.


  —No, cariño. Él es tu verdadero papá. —Todavía parecía confundida.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó, mirándome.


  —Wyatt tampoco lo sabía. No hasta ahora. Lo siento. Todo es culpa mía.


  Alyssa se quedó callada, aparentemente procesándolo todo. Me miró.


  —¿Significa eso que puedo llamarte papá?


  Estaba a punto de ahogarme por la emoción.


  —Sería un honor que me llamases papá.


  Entonces, ella sonrió.


  —Somos una familia de verdad. —Me rodeó con los brazos la cintura y me abrazó. Por fin, tenía lo que siempre había querido, pero ahora estaba manchado. No podía imaginarme perdonando a Sinclair.


  Capítulo 30


  Sinclair


  Mis sueños se acababan de estrellar y estaban ardiendo. Podía verlo en los ojos de Wyatt. Lo que sea que sintiese por mí antes, había desaparecido. Ahora, sus ojos me miraban con resentimiento y miedo. El único punto dulce de este momento era Alyssa preguntándole si podía llamarlo papá. La emoción que recorría su rostro era tan cruda y real… Era la confirmación final de que yo era una persona terrible, espantosa.


  —¿Qué está pasando aquí? La cena se está enfriando —nos llamó Peggy desde la casa.


  —Ve a decirle a tu abuela que ya vamos —le pedí.


  Alyssa sonrió.


  —Es mi abuela. ¿Puedo decírselo, mamá? —Se giró hacia Wyatt—. ¿Puedo decirle que eres mi papá?


  Asintió con la cabeza, aunque no estaba segura de que estuviese totalmente de acuerdo.


  —Dile que iremos en un minuto.


  Alyssa salió corriendo, con Wyatt y yo mirándola. Cuando la puerta se cerró, supe que esto no había terminado. Aunque me lo merecía. Si me echaba y se divorciaba de mí, me lo merecería. Lo único que tenía que esperar era que no intentase quitármela.


  —Wyatt, lo siento mucho. De verdad, me he pasado todo el camino a casa esta noche tratando de averiguar cómo decírtelo.


  —«Alyssa es tu hija». ¿Tan difícil era para ti decirlo?


  Miré hacia abajo, sintiéndome avergonzada.


  —Esperaba encontrar una forma de decírtelo con la que no te enfadaras o te sintieras traicionado.


  Se rio de forma burlona.


  —¿Me ocultaste la verdad sobre que soy su padre y pensaste que no me enfadaría?


  No sabía qué contestar a eso, porque sabía que se iba a enfadar. Por eso había tardado tanto tiempo en contárselo. No había forma de que no se enfadara, a menos que se lo hubiese contado la primera vez que lo vi. Cuanto más tiempo pasaba, sabía que la cosa sería peor y que más se cabrearía, y mi deseo de decírselo y no perderlo había desaparecido hacía tiempo.


  Sus ojos verdes eran duros cuando me miró fijamente.


  —Todo este tiempo, he estado tan jodidamente enamorado de ti… —Jadeé ante sus palabras, y me dolió darme cuenta de que ese amor se había acabado. Por una fracción de segundo había tenido mi sueño, pero había acabado con él con mi engaño. Él me miró negando con la cabeza—. He intentado que este matrimonio fuese real, pero ha sido una farsa durante todo este tiempo.


  —No.


  —Eso es lo que querías, ¿no, Sinclair? Por eso no querías a Alyssa aquí, porque tenías miedo de que descubriese la verdad. —No podía negarlo, ya que en un momento dado había sido cierto—. Por eso querías quedarte en su habitación, porque no querías que me acercara demasiado a ti o a ella. Planeabas no decírmelo nunca.


  —No, Wyatt. Iba a decírtelo. Te juro que lo iba a hacer.


  Se rio de una forma un tanto sarcástica.


  —No te creo. ¿Sabe tu jefe que eres una mentirosa? —Me acobardé—. Tal vez no le importe. A menos que tengas un hijo suyo escondido también por ahí.


  —Wyatt. —Entendía su ira, así que no se la tuve en cuenta—. Por favor. Déjame…


  —¿Explicar? ¿Qué hay que explicar? No me dijiste a propósito que tenía una hija. Déjame decirte algo, Sinclair, no me la quitarás.


  —No quiero hacerlo. —Pero un escalofrío de miedo me recorrió la columna vertebral porque me preocupaba que él intentara quitármela—. Eres un padre maravilloso, Wyatt.


  —Entonces, ¿era eso lo que estabas esperando? ¿Tenía que pasar algún tipo de prueba antes de saber que tenía una hija?


  Tampoco podía negar eso de forma categórica.


  —Podemos resolver esto, Wyatt. Podemos ser una familia. Podemos ser reales.


  —No. De ninguna manera. Ese barco ya ha zarpado, Sinclair. —Se inclinó hacia mí—. ¿Cómo puedo construir una vida contigo cuando no confío en ti? Cuando eres el tipo de persona que me impediría saber que soy padre. Sobre todo, desde que te dejé claro que la quería. Ni siquiera entonces lo consideraste tan importante como para contarme la verdad.


  Tragué saliva mientras veía que mi mundo se desmoronaba de verdad.


  —Debería irme, entonces.


  —Oh, no. Tenemos un acuerdo, ¿recuerdas? ¿O también vas a traicionarme a mí y a los otros granjeros?


  Supuse que no podía culparlo por decir esas cosas. Pero, Dios, cuánto dolían.


  —No. Me quedaré, si quieres.


  Me apuntó con el dedo.


  —Lo que quiero es que te mudes a otra habitación. A partir de este momento, nuestro arreglo es tal como lo habíamos establecido inicialmente. En cuanto consiga los papeles, los firmarás diciendo que yo soy su padre. Pedirás un nuevo certificado de nacimiento en el que conste mi nombre.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, por supuesto.


  Me miró con una mezcla de dolor y rabia.


  —¿Cómo has podido? Me has destruido.


  —Lo sé y lo siento mucho, muchísimo. ¿Qué puedo hacer para compensarte? Por favor, debe de haber algo.


  Sacudió la cabeza, con una expresión de tristeza.


  —Se acabó. Lo que sea que hayamos empezado, se ha terminado. No puedo ni siquiera mirarte a la cara.


  Me puse a llorar, sabiendo que todo este dolor era por mi culpa.


  —¿Por qué no pudiste quedarte?


  —No lo hagas. No hagas que esto sea culpa mía. Me hago cargo de que me perdí nueve años porque era joven y estaba asustado. Me fui, pero nunca te mentí. Nunca te guardé secretos. —Inspiró hondo antes de continuar hablando—. No puedo decidir qué duele más; que nunca quisiste hablarme de Alyssa, o que piensas que soy el tipo de hombre que no es digno de conocer a su hija. —Se dio la vuelta y se dirigió a la casa.


  Me quedé sola, perdida en la emoción. Tenía que haber una forma de salvar esto y, aun así, sabía que era imposible. Lo había destruido emocionalmente. Lo había traicionado. Nunca me perdonaría por esto. De ahora en adelante, me miraría y vería a la mujer que le había mentido y le había ocultado a su hija. Me merecía este dolor.


  Me limpié las lágrimas y consideré escabullirme por la puerta principal para ir a mi habitación… O a otra habitación, porque en esos momentos no podía enfrentarme a él o a Peggy. Pero Alyssa tenía una familia, y merecía tenernos juntos, aunque solo fuese por esa noche.


  Entré en la cocina y los vi a todos comiendo juntos.


  —Oh, Sinclair, espero que no te importe. Alyssa y yo estábamos demasiado hambrientas para esperar —dijo Peggy. Para alguien a la que le habían mentido sobre su nieta, parecía agradable.


  —No, en absoluto. —Me senté al lado de Alyssa.


  —Abuela… la señorita Peggy dice que puedo llamarla abuela. Dice que me parezco a mi padre cuando era un bebé.


  —El bebé más bonito del mundo —Peggy me pasó el puré de patatas. No tenía hambre. No sabía si iba a volver a tener hambre. Lo que sí sabía es que también le debía una disculpa a Peggy.


  —Peggy, lo siento.


  Ella frunció los labios y miró a Wyatt.


  —Todos cometemos errores, cariño. Sé que yo cometí algunos en mi época.


  —Aun así… debería habértelo dicho antes. Es tu nieta. Debería habértelo dicho.


  —Aprecio que lo digas, Sinclair, pero tal vez era mejor así. No creo que Frank hubiese sido un buen abuelo. —Wyatt se estremeció y miró a su madre.


  —Mis padres tampoco lo saben. Yo… necesito decírselo —Me preguntaba si se enfadarían. Seguro que se sorprendían.


  —Bueno… Dios mío, Sinclair, ¿alguien lo sabe? —preguntó Peggy.


  —Mi hermano. Cuando me enteré de lo de Alyssa, le pedí que me ayudase a encontrar a Wyatt.


  —¿Lo ves? Ella quería decírtelo —le dijo a Wyatt. Este frunció el ceño.


  Después de la cena, dejé a Alyssa con Peggy y Wyatt y conduje hasta la casa de mis padres. Como si Dios hubiese decidido darme un respiro, Ryder también estaba allí. Les conté toda la verdad. Mis padres estaban aturdidos y Ryder aliviado, aunque triste porque les había dicho que Wyatt no me iba a perdonar.


  —Dale tiempo, hermana. Le han dado muchos palos en esta vida, pero recapacitará.


  Negué con la cabeza.


  —Esta vez, no.


  —Entonces, ¿este matrimonio es real o qué? —preguntó mi padre.


  —¿Ahora mismo? Vuelve a ser falso.


  Mi madre puso su brazo alrededor de mis hombros.


  —Wyatt Jones. No tenía ni idea de que tú y él fuisteis pareja en el instituto.


  —Fue justo el verano siguiente.


  —¿Por qué no nos lo dijiste? —Quiso saber.


  —No lo sé. —Todas las decisiones que había tomado desde que descubrí que estaba embarazada ya no tenían sentido para mí.


  —¿Cómo se lo ha tomado Alyssa? —preguntó mi padre.


  —Está entusiasmada. Ya esperaba que él fuese su padre. Me preguntó si la podía adoptar. —Me puse a llorar otra vez porque no podía soportar la culpa y la vergüenza. Había herido a dos de las personas más importantes de mi vida.


  —Oh, cariño. —Mi madre me acercó a ella—. Tal vez se solucione todo.


  No tenía fe en que Wyatt cambiase de opinión, pero estaba comprometida con nuestro acuerdo. Ahora íbamos a ser padres los dos juntos, así que tendríamos que encontrar alguna forma de ser civilizados.


  Esa noche, cuando volví, la casa estaba tranquila. Fui hasta la habitación de Alyssa y eché un vistazo.


  —¿Mamá?


  —Hola, cariño, creí que estabas dormida. —Entré y me senté en el borde de su cama.


  —¿Papá y tú estáis enfadados el uno con el otro?


  —Tu padre está enfadado por una buena razón. Le he mentido.


  —Pero él te perdonará, ¿verdad?


  Le aparté el pelo de la cara, deseando poder darle la familia que quería.


  —No lo creo, pero eso no significa que no tendrás una familia. Él y yo te queremos mucho y eso no cambiará. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —¿Te divertiste esta noche con él y la señorita… y la abuela? —Quería que se concentrara en lo que ella había ganado, no en lo que yo había perdido.


  —Sí. Me contó que no había sabido nada de mí. Dice que, si lo hubiera sabido, se habría quedado. Como tú dijiste.


  —Tu padre es un buen hombre.


  —¿Por qué no se lo contaste cuando volvió? —preguntó. No había ira o dolor detrás de sus palabras. Supongo que se preguntaba que por qué había mentido cuando yo siempre le decía que tenía que decir la verdad.


  Suspiré.


  —No tengo una buena razón para ello, excepto que pensé que era lo mejor para ti.


  —Deberías habérselo dicho. La verdad siempre es lo mejor. Eso es lo que siempre me dices.


  —Tienes razón. —Me incliné y besé su frente—. Ahora duerme un poco, cariño, ¿de acuerdo?


  —Está bien.


  Salí de su habitación, apagué la luz y cerré la puerta. Me quedé en el pasillo un momento, preguntándome qué hacer. Una parte de mí quería ir a Wyatt y luchar por nuestra familia. Otra parte de mí quería salir de la casa porque el peso de mi engaño me estaba aplastando.


  Miré a su puerta y vi una nota. Me acerqué más.


  «Puedes quedarte aquí. He cambiado de habitación».


  Me dolía el corazón al saber que no estaría a su lado. Me puse el pijama y me metí en la cama. Fue entonces cuando me di cuenta de por qué había cambiado de habitación; podía olerlo en las sábanas. Lo más probable es que a él le pasase lo mismo conmigo y que no soportase tenerme cerca, por eso se había cambiado de cama.


  Cogí su almohada, la abracé e inhalé. Luego, lloré por mi estupidez y mi egoísmo.


  Capítulo 31


  Wyatt


  Era un maldito desastre. Semanas después de haberme enterado de que era el padre de Alyssa, todavía me sentía como si me hubieran dado un puñetazo. Peor aún, porque, aunque Sinclair me había destruido completamente mi anhelo por ella no había disminuido lo más mínimo. Ojalá lo hiciera, porque me estaba volviendo loco por amar y odiar a la madre de mi hija.


  Mi hija. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? ¿Qué decía de mí como padre el no haberme dado cuenta enseguida de que era el padre de Alyssa? ¿No había algún tipo de detector de ADN incorporado? ¿No debería de haber conocido a mi propia hija nada más verla?


  Si no es así, ¿qué hay del sentido común y de las matemáticas? Me fui hace diez años y Alyssa tenía nueve. Nueve años, más nueve meses de gestación, hacen casi diez años. Había sido un maldito idiota por no haberlo considerado. Y Sinclair estaba feliz, por haberme mantenido en la ignorancia.


  Jesús, eso dolía. Me llevé una mano al corazón y froté. Me había ido con los hombres a llevar al ganado a otra zona para alimentarlos. Conocía el dolor físico de los puños de mi padre e, incluso, de los horrores de la guerra. Soportaría ese tipo de dolor por encima de la angustia cualquier día.


  Intenté convertir mis pensamientos negativos en positivos al pensar que era padre. Estaba jodidamente feliz por ello, sobre todo porque Alyssa también lo parecía.


  —¿Puedo aprender a criar ganado yo también, papá? —Me pidió la noche pasada Alyssa mientras la llevaba a dar un paseo.


  —Si quieres. ¿Sabes? Algún día todo esto será tuyo, si lo quieres.


  —¿De verdad? ¿Los caballos también?


  —Todo. Pero solo si lo quieres. —Mi hija iba a perseguir sus sueños sin importar cuáles fueran. Como si quería ser astronauta o diseñadora de moda, no me importaba. La ayudaría a lograrlo.


  Los días pasaron como siempre en este corto y falso matrimonio: Yo me levantaba antes del amanecer para cuidar el rancho, Sinclair y Alyssa salían antes de que yo volviera y cenábamos todos juntos porque mi madre insistía.


  —Los estudios demuestran que las familias que comen juntas tienen hijos a los que les va mejor en la escuela y en la vida. —Me explicó cuando intenté evitar tener que comer con Sinclair. Siempre sentía que el cuchillo se retorcía en mi pecho cuando la veía. Era tan difícil sentarse a la mesa con Sinclair y fingir que todo era normal… La primera noche después de saber la verdad casi vomito la comida por culpa del dolor y de la ira que se me habían acumulado en el estómago.


  Mi madre también insistió, con razón, en que necesitaba llevarme bien con Sinclair, al menos delante de Alyssa. Así que absorbí la ira y el dolor e hice lo mejor para ser civilizado, incluso cuando me moría un poco por dentro cada vez que pensaba en su traición.


  Mi madre, por supuesto, perdonó a Sinclair.


  —Tal vez es algo que solo una madre entiende —dijo mi madre esa primera noche, cuando Sinclair se fue a casa de sus padres y nosotros acostamos a Alyssa. La miré fijamente—. ¿Qué harías por esta niña, Wyatt? ¿Algo? ¿Todo?


  —Daría mi vida —le gruñí.


  —¿Qué sacrificarías? ¿Amor? ¿A Sinclair?


  —¿Qué quieres decir? —Odiaba que mi madre se pusiera del lado de Sinclair.


  —Lo que yo creo es que Sinclair estaba pensando en hacer lo mejor para Alyssa.


  —Porque soy tan imbécil, que Alyssa estaría mejor sin mí. —Dios, ¿mi madre también pensaba que no era un buen padre?


  Mi madre puso los ojos en blanco.


  —No tiene nada que ver contigo, Wyatt. Esa es la cuestión. Estoy segura de que a Sinclair no le gustó no decírtelo, pero en su mente, tenía que estar segura de que Alyssa estaría bien. Tú habrías hecho lo mismo. Te estás mintiendo a ti mismo si piensas lo contrario.


  —Nunca la habría alejado de su madre. Ella no iba a decírmelo. Estaba viviendo bajo nuestro techo, durmiendo en mi cama, y no iba a decírmelo.


  La expresión de mi madre se volvió simpática.


  —Tienes exactamente lo que querías, Wyatt. A Sinclair y una familia. Necesitas perdonarla o vas a perderlo todo.


  Ella tenía razón. Pero no me importaba.


  Y así fue. Hice lo que pude para ser civilizado, pero no podía mirar a Sinclair a la cara y no ver su traición. Sentirla en lo profundo de mi alma. Deseaba que Stark o sus matones apareciesen porque me hubiera gustado golpear a alguien para lidiar con toda esta ira.


  Dos semanas más tarde, Alyssa y Sinclair estaban pasando el fin de semana en casa de sus padres. Yo, por mi parte, estaba intentando respirar. Mi madre estaba en su casa viendo la televisión, así que tenía la casa para mí solo. Pero a medida que se hacía cada vez más de noche, me seguía sintiendo agitado. La casa estaba demasiado tranquila.


  Agarré las llaves y decidí coger la camioneta en vez del todoterreno, porque eso me hacía pensar en Sinclair y en nuestra familia. Me dirigí a al bar de Salvation. Dudé al entrar, pues no estaba seguro de estar preparado para ver a Ryder. Por suerte, no estaba en el bar.


  —Hola, guapo —dijo la camarera. No era alguien que yo recordase de cuando crecí aquí. Era joven y guapa, quizás de unos veinte años.


  —Whisky —pedí.


  —Claro. —Cogió un vaso de chupito y lo sirvió.


  —Dos más con eso —dije, mirando el pequeño trago de líquido y sabiendo que no era suficiente.


  Alzó una ceja.


  —¿Un día duro en el rancho


  —¿Cómo sabes que tengo un rancho?


  —Eres Wyatt Jones, ¿verdad? Soy Samantha. —Me sonrió, y sospeché que esa sonrisa aparecía en más de un sueño húmedo de los solteros de Salvation. Levanté mi vaso.


  —Salud, Sam. —Me bebí el whisky.


  —¿Sabes? Me voy en diez minutos, por si quieres ir a algún sitio a hablar. Parece que te vendría bien un amigo. —Cruzó los brazos sobre el pecho y los apoyó en la barra, lo que le levantó las tetas. Eran impresionantes, y hubo un momento y un lugar en el que habría aceptado su oferta. Pero ese momento y lugar ya habían pasado.


  —Estoy casado. —Me tomé los dos chupitos siguientes y deseé que el fuego en mis entrañas quemase el dolor.


  —Y, ¿qué?


  La miré. ¿Realmente no le importaba que estuviese coqueteando con un hombre casado? Me pregunté cuántos hombres habían aceptado su oferta.


  —Entonces, está casado con mi hermana, Sam. No te metas. —Ryder se colocó a su lado en la barra.


  El alcohol debió de tener efecto en mí, porque levanté la cabeza, me incliné sobre la barra y agarré a Ryder por la parte delantera de su camisa.


  —Lo sabías, maldito bastardo, y no me lo dijiste —le rugí.


  —Vaya. —Samantha saltó hacia atrás.


  Unos cuantos que había alrededor de la barra se giraron y se acercaron a nosotros.


  —¿Necesitas ayuda, Ry?


  —No. Está bien. —Ryder puso su mano sobre la mía, agarrando su camisa—. No era mi noticia para contártela, tío.


  Lo solté con un ligero empujón.


  —Siempre con las excusas. —Lo odiaba. Los odiaba a ambos.


  —Ella lo estropeó, Wyatt. Estoy de acuerdo, pero tú también. —Se puso bien la camisa. Lo miré con desprecio, golpeando mi vaso para tomar otro trago. Me lo sirvió.


  —Dejaste embarazada a mi hermana y luego la abandonaste —dijo, guardando la botella.


  —No sabía que estaba embarazada. —Jesús, ese era el punto de todo esto. No sabía que estaba embarazada. Me estaban juzgando por no estar ahí, pero ¿cómo podía estar ahí si no lo sabía?


  —Lo habrías hecho si te hubieses quedado o nos hubieses dicho dónde estabas. Jesús, tenía dieciocho años, estaba cagada de miedo, y, ¿dónde estabas tú? En ningún sitio donde pudiésemos encontrarte— Y buscamos, Wyatt. Cada fin de semana volvía a casa de la escuela y hablábamos con tu madre, o conducía a otras ciudades para ver si te habías mudado allí. Incluso fuimos a un centro de reclutamiento, pero no te habían visto.


  No podía negar que huir de la manera en la que lo hice había sido una mierda. Viviría con ese arrepentimiento para siempre. Ya me había disculpado con Alyssa por ello. Gracias a Dios que ella perdonaba.


  —La he cagado —dije—. Sé que es mi culpa no haber estado para el nacimiento de Alyssa, o para ver sus primeros pasos. Sinclair me necesitaba y yo no estaba ahí. Lo entiendo y me arrepiento.


  —¿Lo entiendes? —Ryder me miró con decepción.


  —¿Qué hay de los últimos meses? Estamos casados, por el amor de Dios, y ella no me lo dijo. Le pregunté si podía adoptar a Alyssa. —Dios, eso ardía—. Seguro que os reísteis mucho de eso. —Me bebí el siguiente chupito.


  —Nadie se está riendo, Wyatt.


  —Ella me ha hecho daño, joder. —Me sentía como un idiota por admitir eso, pero estaba cansado de sentirme como si me hubiesen destrozado en un millón de pedazos.


  —La respuesta es dejar que ella lo arregle. Cometes un error si dejas que esto arruine tu relación con Sinclair. Estoy tan seguro de ello como de que ahora estoy aquí. Te arrepentirás si lo haces.


  —Ella me ha traicionado.


  —Tienes que perdonarla. Eres muy hipócrita si quieres que todos te perdonen por abandonarla, pero no la perdonarás por esto.


  Negué con la cabeza. No es lo mismo.


  —Eres un maldito bastardo, Wyatt. La dejaste embarazada y sola, y aun así se casó contigo. Ella te ayudó con tu granja. Jesús, me traicionaste. Te follaste a mi hermana. La dejaste embarazada. ¿Me ves guardándote rencor? No. Porque ella me dijo que te amaba y que tú la amabas a ella. ¿Era mentira o la estabas usando para rascarte donde te picaba?


  —No. —¿Por qué me estaba convirtiendo en el chico malo de esta historia? Quería casarme con ella.


  —Bien, así que te fuiste sin decir una palabra. Eso no me suena mucho a amor. —Sacudió la cabeza con desdén y se fue para atender un pedido. Cuando regresó, siguió hablando—. Te perdoné por follarte a mi hermana porque me preocupaba por los dos, y eso era más importante para mí que el código de hermanos. Te perdoné por dejarla embarazada porque Alyssa es una gran chica. Todos te perdonamos por irte sin decir una palabra porque entendimos lo de tu padre. La jodiste varias veces, Wyatt, y aun así te perdonamos. ¿Pero no puedes encontrar dentro de ti el poder perdonar a Sinclair? Sí, estuvo mal, pero estaba pensando en Alyssa. —Su traición se sintió demasiado grande. Se inclinó hacia delante en la barra para quedar cara a cara—. Considera esto; cuando el alcalde Valentine deje el cargo y sea libre para perseguir a Sinclair, ¿estarás de acuerdo con eso? ¿Con que él la toque? ¿Con que tenga más hijos con ella? ¿Con que sea el padre de Alyssa?


  —Eres un gilipollas. —La imagen de ellos dos juntos me quemaba por dentro.


  —Tomaré eso como un no. Y si ese es el caso, ¿por qué estás aquí siendo un llorón cuando podrías estar haciendo las paces con tu mujer y siendo el marido y el padre que deberías ser? —Me quedé mirando los vasos de chupitos—. ¿Estás enamorado de ella?


  Ryder me quitó los vasos y me dio una botella de agua. Me tapé los ojos con las palmas de las manos. Eso era lo peor de todo esto. Estaba enfadado y herido, pero la amaba. Que Dios me ayudara, pero la quería muchísimo.


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?


  —He sido cruel con ella. Probablemente no me perdone. —Ryder puso los ojos en blanco.


  —Eres idiota. Ella te ama. Sabe que la ha cagado. Si la perdonas, volveréis a ser una familia feliz. —Asentí con la cabeza y saqué mi cartera para pagar—. A cuenta de la casa. Arregla las cosas con mi hermana.


  —Gracias, amigo. —Bajé del taburete y volví a guardarme la cartera en el bolsillo. Me despedí con un movimiento de la mano y me dirigí a la puerta.


  —Wyatt. —Lo miré por encima del hombro—. Ponle mi nombre a tu próximo hijo.


  —Eso dependerá de Sinclair. —Asentí con la cabeza a modo de despedida y salí al fresco de la noche. Respiré hondo y me concentré en despejar la mente. Sabía que Ryder tenía razón. Era un hipócrita si esperaba obtener su perdón por dejarla como lo hice, pero luego yo no la perdonaba. Mis actos fueron los que empezaron todo esto. Mi marcha fue el primer paso para que no supiese nada de Alyssa.


  No me habría ido si hubiera sabido lo del bebé, pero como no me encontró, no pudo decírmelo. Fue mi culpa que me perdiera todos esos años. Alyssa me perdonó por todo eso en un instante. Quizás necesitaba aprender de ella.


  Sabía, por culpa de la guerra, que la vida era demasiado corta para no saborear cada momento. ¿Y qué había hecho yo? Perder otras dos semanas porque estaba amargado y resentido. Si pudiera dejarlo pasar, ¿tendríamos, por fin, la verdadera familia por la que tanto había luchado? ¿O mi reciente comportamiento haría que Sinclair volviera a rechazarme?


  Supuse que solo había una forma de averiguarlo. Subí a mi camioneta y me dirigí por la autopista hacia la casa de los padres de Sinclair.


  Al llegar a la entrada, tuve la sensación de que todo mi futuro dependía de este momento. Si no lo hacía bien, podría perderlo todo. Miré hacia la parte de atrás de la propiedad, donde estaba ese viejo roble en el que tantos planes habíamos hecho. Joder, si hasta era probable que allí concibiésemos a Alyssa.


  Estaba de vuelta al principio; se me había dado otra oportunidad para hacer las cosas bien, para cumplir las promesas que un día le hice a Sinclair. Ahora, solo tenía que esperar a que ella quisiese cumplirlas conmigo.


  Capítulo 32


  Sinclair


  Me senté en el porche trasero de la casa mientras me bebía el segundo vaso de vino desde que mis padres se habían llevado a Alyssa al cine. Me invitaron a irme con ellos, pero necesitaba un poco de tiempo para mí. No podía funcionar bien con el peso de lo que había hecho colgando sobre mis hombros. Había perdido al hombre que había amado desde la adolescencia porque era una idiota egoísta e insensible.


  Después de que Wyatt se enterase de lo de Alyssa, estaba decidida a soportar su ira porque me la merecía. Esperaba que, con el tiempo, ser capaz de hablar con él y encontrar una manera de que me perdonase. Por desgracia, el único momento en el que Wyatt podía soportar estar cerca de mí era cuando Alyssa estaba allí también. Siempre era cortés conmigo cuando Alyssa andaba cerca. El resto del tiempo me evitaba. Después de dos semanas, no pude soportarlo más. Necesitaba un respiro de tanta tensión, aunque no podía alejarme de mi culpa y de mi vergüenza. Así que lo preparé todo para que Alyssa y yo pudiésemos visitar a mis padres durante el fin de semana.


  En el camino, Alyssa me preguntó:


  —¿Wyatt nos pedirá que nos vayamos?


  —Es tu padre. Siempre tendrás un lugar en su casa. —Lo llamaba Wyatt delante de mí, lo que me hacía pensar que sabía la tensión que había entre nosotros. Odiaba que intentase actuar de forma que a mí no pudiese molestarme. Me preguntaba si ella evitaba hablar de mí con Wyatt.


  —¿Pero tú no? ¿Te vas a divorciar? —Quería decirle que todo saldría bien, pero no tenía forma de saber que eso era cierto. De hecho, sentía que lo había perdido para siempre.


  —No sé qué va a pasar. Lo que sí sé es que tu padre te quiere mucho. Incluso, antes de saber que era tu padre, ya te quería. Eso no cambiará nunca. ¿Vale?


  —Él es malo contigo.


  —No es malo conmigo. Está enfadado y herido, y no lo culpo. Espero que me perdone, pero no lo sé.


  —Yo te he perdonado. —Sonreí y la cogí de la mano.


  —Significa mucho para mí que lo hayas hecho. —Tenía que ser diferente para Wyatt que para Alyssa, pero no sabía cómo explicarlo, así que lo dejé estar.


  Cuando llegó el momento de ir al cine con mis padres, supe que necesitaba tiempo a solas para revolcarme en mi miseria. No quería que mis padres, y especialmente Alyssa, me vieran tan hecha polvo. Afortunadamente, mis padres lo entendieron y se la llevaron, dejándome sola en casa.


  Estaba pensando en beberme una tercera copa de vino, cuando oí un coche que se acercaba. Dios, ¿ya han vuelto? Eché un vistazo a la hora, pero la película aún no había empezado. Quería pensar que era Wyatt, pero era una estupidez, así que tal vez se trataba de un amigo de la familia.


  Me puse en pie, dejé la copa de vino en la cocina y caminé hacia la puerta principal. Me detuve en seco cuando vi a Wyatt parado al otro lado de la puerta. Mi corazón se aceleró a mil pulsaciones por minuto. La esperanza de que hubiese venido para perdonarme surgió como un géiser, aunque sabía que era una tontería hacerse ilusiones. Abrí la puerta y salí al porche. Se lo veía diferente, pero no mejor. No vi el resentimiento de los últimos días, aunque el dolor seguía siendo palpable. Me dolía el pecho de saber que yo era la causante.


  Pensé que estaba ahí por Alyssa, así que dije:


  —Alyssa está en el cine con mis padres. —Asintió con la cabeza.


  —Perfecto. He venido para verte a ti.


  De nuevo, la esperanza floreció, aunque era una locura pensar que me iba a perdonar. Asintió con la cabeza, indicando que quería caminar y hablar. Yo estaba a favor de eso, porque no estaba segura de ser capaz de mantener la calma si seguía mirando su dolor.


  Bajé las escaleras para reencontrarme con él y caminamos por la parte de atrás de la casa: nos dirigíamos hacia el viejo roble. ¿Significaba eso que íbamos a volver al principio para empezar de nuevo? O, tal vez, pensaba que volver al principio era la mejor manera para terminar con lo nuestro.


  —¿Crees que aquí es donde ocurrió? —preguntó mientras miraba al roble—. Donde concebimos a Alyssa.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí. —Todos los acontecimientos significativos de nuestra relación habían ocurrido bajo ese roble, y estaba aterrorizada de que todo estuviese a punto de terminar.


  —Ojalá lo hubiese sabido. Lo siento por eso. —Dejó escapar un gruñido frustrado—. Me he perdido muchas cosas. —Quería tranquilizarlo, pero no sabía cómo—. Ahora no me perderé nada. Te lo prometo.


  —Sé que no lo harás. —Quería preguntarle por qué estaba aquí, pero estaba aterrorizada por su respuesta. Entonces, me di cuenta de que no estaba hablando enfadado, por lo que era el momento de decirle cuánto lo sentía—. ¿Wyatt?


  —¿Hmm? —Había estado mirando el río iluminado por la luna, pero se volvió hacia mí.


  —Me odio a mí misma por haberte hecho daño. Te juro que lo hago. —Miró hacia abajo—. Me sentía terrible por no contártelo. Te portabas muy bien con Alyssa. Y Ryder seguía diciéndome que tenías derecho a saberlo.


  —¿Tú no pensaste que lo tenía? —Su voz estaba tranquila, pero todavía podía sentir el dolor.


  —Sabía que sí, pero… Las razones que tenía para guardar el secreto no tienen sentido ahora, ni siquiera para mí.


  —Estabas pensando en Alyssa. Tenías miedo de que la abandonase también, como había hecho contigo. —Se me paralizó el corazón.


  —Sí y no. Sabía que si te hubiese encontrado y te hubiera dicho que estaba embarazada, habrías vuelto a casa, así que estaba mal pensar que la abandonarías…


  —Y, sin embargo…


  —Me preocupaba lo que pasaría si Stark ganaba. Ya te habías ido antes. Supongo que estaba proyectando mi propio dolor y miedo. Estaba equivocada. —Me estudió.


  —No me voy a ir. Nunca. Y, si lo hago, no me iré solo. —¿Significaba eso que nos llevaría a mí y a Alyssa con él, o solo a Alyssa? Mi corazón se aceleró por el miedo a que me la quitara. Respiró hondo y volvió a mirar el agua—. Empezamos aquí.


  —Sí.


  —Hicimos una niña. Teníamos planes.


  —Sí. —Quería, desesperadamente, llegar a él, pero sentía que no tenía derecho a hacerlo.


  —Las cosas no salieron del todo bien. —Mi corazón se desinfló.


  —Supongo que no.


  —Creo que es hora de que dejemos de lado esos planes, ¿no crees? Como dijiste una vez, ya no somos esos críos de dieciocho años. —Miré hacia abajo, luchando para no llorar. Con esfuerzo, levanté la cabeza para encontrarme con su mirada.


  —No, no lo somos. Pero sí te amo, Wyatt. —Su respiración se aceleró y la emoción brilló en sus ojos.


  —Tal vez sea hora de hacer un nuevo plan. —Mi corazón se detuvo mientras esperaba con ansias lo que él tuviese que decir.


  —Me has hecho daño, Sinclair…


  —Lo sé, y lo siento mucho…


  —Pero yo también te he hecho daño a ti. Os hice daño a ti y a Ryder y ambos me habéis perdonado. Ni siquiera tuvisteis que pensar en ello. —Me mordí el labio.


  —Ryder no tenía que pensar en ello. ¿Yo? Yo era cautelosa, pero ¿cómo podría no amarte de nuevo, no seguir haciéndolo? —Sus labios se movieron ligeramente hacia arriba. Me arriesgué—. ¿Puedes perdonarme, Wyatt? ¿O, al menos, decirme qué tengo que hacer para compensarte?


  Asintió con la cabeza.


  —Te perdono.


  Por primera vez desde que se había enterado de lo de Alyssa, el peso que sentía en mi corazón se aligeró.


  —¿Dónde nos deja eso? —Contuve la respiración mientras esperaba su respuesta.


  —No lo sé. Solo puedo decirte lo que no quiero. —No estaba segura de cuánto más de la montaña rusa emocional podría soportar mi corazón—. No quiero un matrimonio falso, Sinclair. Quiero una verdadera esposa y una familia. Quiero lo que planeamos aquí hace diez años, pero no quiero una fantasía. La vida es dura. Hay cabrones por ahí fuera que quieren hacernos daño. Pero somos mayores, somos más fuertes y, si estamos juntos en esto, podemos lograrlo.


  —Oh, Dios, Wyatt. Yo también quiero eso. Lo deseo tanto… —No pude evitar lanzarme a sus brazos. Gracias a Dios que me cogió y me apretó fuerte contra él.


  —Te amo, Sinclair. Nunca dejé de hacerlo. Ni siquiera cuando me rompiste el corazón. —Estaba llorando mientras me aferraba a él—. Te compensaré. Te lo prometo.


  Levantó la cabeza y acunó mi cara entre sus manos.


  —Yo también te compensaré. Tengo que recuperar diez años perdidos, y pienso esforzarme por recuperar todos y cada uno de ellos.


  Me sentía mareada de pura felicidad. Sus labios se apretaron contra los míos y, finalmente, después de que mi corazón se rompiese por mi engaño, sentía que estaba volviendo a sanar. Me aferré a él, depositando todo mi amor en ese beso. Lo besé por toda la cara, por el cuello, mientras le decía cuánto lo quería.


  —¿Sellamos el trato? —preguntó, con su malvada sonrisa en todo su esplendor.


  —Creo que es necesario —le dije, mientras le pasaba la camiseta por encima de la cabeza.


  Nuestras manos eran un torbellino de actividad mientras jadeábamos y nos deshacíamos de la ropa. Su polla salió y quise arrodillarme y hacerle la mamada de su vida. Pero me empujó hacia él, mientras nos sentábamos en la hierba, yo a horcajadas sobre sus muslos.


  —Lo decía en serio. Sus manos subieron para acariciar mis pechos—. Voy a compensarte por estos diez años. No serán más que un borrón. No recordarás que me marché. No recordarás a los otros hombres…


  —¿Qué otros hombres? —Acaricié su cara y miré sus ojos verdes, grabando su imagen en mi cerebro. Quería recordar este momento para siempre.


  —Los otros hombres con los que estuviste después de mi marcha.


  Negué con la cabeza.


  —No ha habido otros hombres. —Sus ojos me miraron confusos.


  —¿Ninguno?


  —¿Por qué crees que sigo siendo tan inexperta?


  —Oh, Jesús, Sinclair. —Se me quedó mirando. No estaba muy segura de lo que pensaba.


  —Cuando Alyssa se hizo mayor, tuve unas cuantas citas, pero ninguna de ellas me puso caliente como tú, Wyatt. —Dejó caer su frente contra la mía.


  —Me siento como un maldito tramposo. —Mi corazón se resintió un poco cuando comprendí que había estado con otras mujeres.


  —¿Amaste a alguna de ellas? —Negó con la cabeza.


  —No. —Sostuvo mi cara entre mis manos—. Mi corazón siempre fue tuyo, Sinclair.


  —¿Puedes prometer que tu cuerpo siempre será mío, de ahora en adelante? —Sonrió.


  —Absolutamente.


  —Bien. Ahora, bésame.


  Me dio exactamente lo que quería y necesitaba. Su beso fue minucioso, llenaba mis sentidos y me embriagaba con su sabor. Todo por el amor que sentía por él.


  Se echó atrás y me sonrió de forma un tanto avergonzada.


  —Eso significa que soy el único hombre que ha tenido este exquisito y sexy cuerpo. —Me reí.


  —Sí.


  —Supongo que es por mi condición de cavernícola, pero eso me excita mucho.


  —Los hombres son tan fáciles… —Le rodeé el cuello con los brazos—. Tu corrida me dejó embarazada. —Froté mi coño contra su dura polla. Él gimió.


  —Jesús, eso también me excita. —Me agarró de las caderas. Supuse que me iba a levantar y a introducirse en mí, pero, en cambio, se quedó quieto—. ¿Tienes fotos de cuando estabas embarazada? ¿De cuando Alyssa era un bebé?


  Mi corazón volvió a romperse al ver todo lo que se había perdido. También por la culpa por no haberle enseñado fotos antes.


  —Sí. Tengo algunas en la casa. —Quería que me hiciera el amor, pero si necesitaba ver las fotos primero, me habría vestido con gusto y lo habría llevado a la casa.


  —Quiero saber cómo eras con mi semilla creciendo dentro de ti.


  Sacudí la cabeza.


  —Estaba gorda. Todavía estoy gorda.


  —No, no lo estás. —Su mirada escaneó mi cuerpo—. Eres exquisita y perfecta. —Me levantó y me sentó sobre su polla, contenta de consumar, por fin, esta nueva parte de nuestra relación.


  Mientras bajaba, ambos dejamos escapar un largo suspiro. Lo abracé fuerte, saboreando el momento; el momento en que mi corazón, finalmente, se curó.


  —Te amo, Wyatt. Te quiero mucho. —Me moví para poder envolver mis piernas alrededor de su cintura, usándolas para acercarme más a él, para poder introducirlo al fondo.


  —Yo también te amo, Sinclair. Déjame demostrártelo. —Entonces, ya no hubo palabras. Solo estaban nuestros labios fusionándose, nuestras manos acariciándose, nuestros cuerpos bailando en sincronía. Cada vez que me acercaba al final, Wyatt me agarraba de las caderas y me mantenía quieta—. Todavía no —susurraba.


  Durante unos minutos, simplemente nos miraríamos el uno al otro, disfrutando del asombroso poder del amor.


  Cuando era adolescente, recordaba haberme sentido emocionalmente bien cuando estaba con Wyatt. Esto era similar a eso, pero mucho más. Tenía razón en que éramos más adultos, más sabios y más fuertes. Ahora no se trataba solo de la dulzura del amor de juventud. Ahora, era la magia que desprendía un amor más maduro. Era saber que, juntos, podíamos superar cualquier cosa.


  No tardé en excitarme del todo, con su polla palpitando dentro de mí.


  —Wyatt… necesito correrme… —Estaba a punto. Estaba a punto de tocar el orgasmo con la punta de los dedos.


  —Juntos, nena. Tú y yo… juntos. —Sus manos se agarraban a mis caderas, moviéndolas arriba y abajo sobre su cuerpo. Mis manos se clavaron en sus hombros mientras daba una última estocada.


  Grité mientras el placer me inundaba por completo.


  —Te amo. —Jadeé mientras mi cuerpo convulsionaba.


  —¡Sinclair! —gritó, dejándose ir y llenando mi cuerpo con su calor. Continuamos moviéndonos, cabalgando sobre la tormenta hasta que nos saciamos por completo. Simplemente, nos aferramos el uno al otro. Esta vez, supe que nunca me dejaría ir. Sabía que nunca lo dejaría ir.


  Capítulo 33


  Wyatt


  Cuando volví a Salvation y me reencontré con Sinclair, me sentí como si estuviera finalmente en casa. Pero, hasta ese momento, con Sinclair diciéndome que me amaba, con su cuerpo unido al mío, comprometiéndose a un matrimonio real, no me di cuenta de que antes no había estado completamente entero. Ahora, cuando tenía tanto el corazón, como el cuerpo y el alma de Sinclair, supe que estaba realmente en casa. Estaba completo.


  Quería llevarme a Sinclair y a Alyssa, mi familia, a casa, pero estaban allí para visitar a los padres de Sinclair. Nos vestimos y nos dirigimos a la casa, sin querer que nos pillasen con los pantalones bajados, literalmente.


  —Me iré a casa contigo —dijo Sinclair cuando expresé mi decepción—. Alyssa pasará un fin de semana agradable y tú y yo podremos tener tiempo a solas. —Movió las cejas de forma sugerente.


  —Supongo que eso estaría bien.


  —Como dijo tu madre, los recién casados necesitan tiempo a solas.


  La rodeé con los brazos y la estreché contra mí.


  —Casémonos de nuevo. Esta vez de verdad.


  Ella sonrió, y fue tan jodidamente brillante que podría haber iluminado el mundo.


  —Me parece bien. ¿Podemos casarnos bajo el roble? Todas las cosas buenas que nos pasan han sido ahí. —¿Cómo no iba a amar a esta mujer?


  —Por supuesto.


  —Y Alyssa podría ser quien llevase los anillos. O las flores. O ser la dama de honor. —Sonreí.


  —Había pensado en que fuese mi padrino, pero me parece bien.


  —Ese debería de ser Ryder, ¿no crees? —Volví a sonreír.


  —Sí, tienes razón. Estoy aquí esta noche porque me dio una patada en el culo. Metafóricamente hablando. Se lo debo.


  Entramos en casa y Sinclair hizo la maleta.


  —Tenemos que esperar hasta que Alyssa regrese. Querrá ver que estamos bien. Ha estado un poco preocupada. —La culpa me golpeó en el estómago.


  —Joder. Traté de actuar de forma civilizada. —Ella me colocó una mano en el pecho.


  —Lo hiciste, y te lo agradezco. Pero no había forma de ocultar tu dolor.


  —Ella no pensó que yo iba a marcharme, ¿Verdad? —De repente, me preocupé por si la había fastidiado a lo grande. No podía tener a mi hija preocupada por si la abandonaba.


  —No. Tenía miedo de que nos divorciásemos, pero sabía que no la dejarías.


  —Tampoco te dejaré a ti. —Me llevé su mano a los labios, besando la parte interior de su muñeca. Unos minutos más tarde, un coche se detuvo y Alyssa salió corriendo hacia donde estábamos Sinclair y yo parados en el porche.


  —¡Papá! —La cogí en brazos y la abracé.


  —¿Cómo está mi chica?


  —Bien. Fuimos a ver una película. Ha sido divertido. —Miró a Sinclair y luego a mí—. ¿Nos llevas a casa?


  Mi corazón lloró de alegría.


  —Más o menos. Voy a llevar a tu madre a casa esta noche para que puedas divertirte con tus abuelos.


  Saludé con la cabeza a los padres de Sinclair mientras subían las escaleras.


  —¿No puedo ir? —preguntó Alyssa haciendo pucheros. Solía hacerlo para que le diera todo lo que quería.


  —Pensé que íbamos a hacer galletas esta noche —dijo la madre de Sinclair. Esta se acercó a mí y a Alyssa.


  —Tus abuelos y tú tenéis mucha diversión planeada. Además, es solo una noche. Vendremos a buscarte mañana.


  —¿Lo prometes?


  —Te lo juro —le prometí—. Nunca te dejaré, Alyssa. Siempre vas a poder contar conmigo.


  Ella sonrió y me dio un abrazo.


  —Está bien.


  —Alyssa, ve con el abuelo adentro e id sacando la harina y la azúcar de la estantería —le pidió la madre de Sinclair.


  —Vale. —Entró trotando tras su abuelo.


  —Supongo que está todo bien, ¿no? —nos preguntó cuando la pequeña desapareció dentro de la casa.


  Puse mi brazo alrededor de Sinclair.


  —Todo está perfecto, señora Simms. —Ella sonrió.


  —Bien. Ahora huye. Tengo una cita para hacer galletas con mi nieta.


  


  Conduje a casa sosteniendo la mano de Sinclair, ya que no podía dejar de tocarla. La casa estaba a oscuras. Podía oír la televisión encendida en casa de mi madre.


  —Tenemos la casa para nosotros. ¿Por dónde quieres empezar?


  Sinclair sonrió de forma sexi y comenzó a subir las escaleras. Miré su fino trasero mientras la seguía al piso de arriba. Una vez en la habitación, dejó caer su bolso al suelo y se volvió hacia mí.


  —¿Cuál es tu fantasía, Wyatt?


  —Tú lo eres, nena. —La sujeté por las caderas, deseando que ya estuviésemos desnudos. La giré y la presioné contra la puerta cerrada—. ¿Quieres follar de pie?


  —Quiero follar de todas las formas posibles.


  —Jesús, te amo. —Todo eran manos bailando mientras nos desnudábamos. Me arrodillé en el suelo, mirando a mi bella esposa, que parecía una Diosa—. Solía soñar contigo todo el tiempo. Me ayudó a pasar muchas noches solitarias. —Me pasó los dedos por el pelo—. ¿Pero la real? Es muchísimo mejor.


  —Una vez tuve un vibrador —dijo con voz ronca.


  —¿Una vez? ¿Ya no lo tienes?


  —Para, ¿qué? Tu polla es mucho mejor.


  Aun así, mi mente era un torbellino por todas las cosas eróticas que podía hacer con ella y ese vibrador.


  —Tal vez, la próxima vez. —No le di tiempo a responder, mientras me zambullía y me daba un festín con su dulce coño. Se retorcía y gemía y se me frotaba contra mi lengua.


  Paré, enganché su pierna contra mi cadera y me introduje en ella de una sola estocada.


  —¡Sí! —gritó—. Sí… Oh, Dios… Wyatt. Me encanta tu polla.


  —Es toda tuya, nena. —Comencé a moverme.


  —Algún día, quiero que me des más hijos.


  —Todos los que quieras. —Sus dedos se clavaron en mis hombros, su aliento caliente se me pegó en la oreja. Sus gemidos y maullidos me volvían loco de necesidad—. Haz que me corra, nena. —No dejaba de empujar, hundiéndome hasta que apenas podía ver derecho.


  Su coño se apretó alrededor de mi sexo y su cuerpo se convulsionó mientras gritaba mi nombre. Di un nuevo empujón, dejando que mi propio orgasmo me atravesara.


  —Tan jodidamente bueno… —dije, mientras continuaba bombeando en su dulce coño.


  Una vez que recuperamos el aliento, me las arreglé para meternos en la cama. Estaba listo para amarla de nuevo, pero ella me dijo que tenía algo para mí. Caminó desnuda hacia su bolso. Me distraje con sus curvas sexis y no fue hasta que volvió a la cama que noté que llevaba una caja de zapatos en las manos.


  —¿Qué es esto? —Apoyé la espalda contra el cabecero de la cama, cubierto de almohadas. Pasé un brazo alrededor suyo mientras se acomodaba a mi lado.


  —Fotos. —Levantó la tapa y rebuscó entre ellas—. Aquí. Aquí fue cuando se me empezó a notar. Fue alrededor de la época de Navidad.


  Me la dio. Parecía que Sinclair estaba igual que en la imagen, solo que mucho más joven. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo. Estaba de pie, de perfil, con la camiseta levantada y con un poco de curva en el vientre. La emoción se apoderó de mí, consiguiendo que los ojos se me llenasen de lágrimas. Pasé un dedo sobre su vientre.


  —Alyssa estaba ahí dentro.


  —Sí.


  —¿Tuviste un buen embarazo? —Necesitaba saberlo todo. Cada detalle, aun sabiendo que me haría sentir culpable por haberme marchado.


  —No fue muy malo. En esa época, estaba bastante bien. —Sacó otra foto—. Esto es como de una semana antes de que naciera.


  —Mierda, ¿cómo podías mantenerte en pie? —La barriga de Sinclair parecía tan grande como su altura. Se rio.


  —Lo sé, ¿verdad? Estaba segura de que iba a ser gimnasta, porque siempre estaba dando volteretas. Se movía muchísimo. —Sacó otra foto—. Y aquí está justo después de nacer.


  Sinclair estaba tumbada en una cama de hospital con aspecto cansado, pero sonriendo. En sus brazos había un pequeño bebé. Su cara dulce y serena. Todo en lo que podía pensar era en que debería de haber estado allí. En cómo decepcioné a Sinclair.


  —Me siento como una mierda por perderme esto. Lo siento mucho. —Me cogió de la barbilla y me besó.


  —Te perdono, y tú me perdonas a mí. Necesitamos concentrarnos en seguir adelante.


  Ella tenía razón y, aun así, me sentía como la peor persona de la historia.


  —¿Tenías miedo?


  Ella cogió la caja y la puso a un lado. Luego, se puso a horcajadas sobre mis muslos y sostuvo mi cara entre sus manos.


  —Te lo contaré todo, pero no puedes usarlo para castigarte, ¿vale? —Asentí con la cabeza, aunque no estaba seguro de poder cumplir esa promesa.


  —Sí, tenía miedo, pero creo que es normal. Tenía a mis padres y a Ryder, así que sabía que estaría bien. Una cosa que aprendí fue que era fuerte. Y organizada. No fue fácil equilibrar las clases, el trabajo y ser madre, pero lo hice.


  Besé cada una de sus palmas.


  —Me sorprendes. Siempre lo hiciste. —Ella sonrió.


  —Bien. —Apoyó su cabeza en mi hombro.


  —No puedo volver para darte lo que perdiste, pero prometo dártelo todo en el futuro. —Era de vital importancia para mí que ella entendiese que, desde este día en adelante, podía contar conmigo. Lo que fuera que se le presentara, yo estaría ahí.


  —¿Qué pasará si Stark termina ganando? —preguntó.


  —No estoy preocupado por eso. Contigo a mi lado, siento que podría enfrentarme al mundo. Pero si tenemos que vender, nos mudaremos. Tal vez, podamos construir una casa en el roble. —Su risa vibró contra mi pecho.


  —Eso sería genial. Por cierto, Stark ha estado recibiendo presiones. La balanza se está inclinando a nuestro favor.


  —¿Cómo? —Le acaricié la espalda con la yema de los dedos. Tenía una piel preciosa.


  —He escrito algunos artículos y he hecho un par de entrevistas en la radio hablando de cómo Nebraska, e, incluso, América está abandonando sus granjas familiares y usando nuestra situación para resaltarla.


  —Ves, por esto es por lo que vas a ser alcaldesa. No puedo esperar a ser «el primer hombre».


  Se puso recta para mirarme.


  —Eres graciosísimo.


  —No estoy bromeando. La alcaldesa Sinclair Simms-Jones. Suena muy bien. Y, luego, dentro de treinta años, la presidenta Alyssa Simms-Jones.


  —Oh, casi lo olvido. —Se deslizó por mi cuerpo y salió de la cama. Me sorprendió un poco que no respondiera a mi declaración de que nuestra hija fuese presidenta algún día. Sacó un sobre de su bolso y me lo dio—. Esto es para ti.


  La miré de forma sospechosa mientras sacaba el papel del sobre. Era un certificado de nacimiento en el que figuraba como el padre de Alyssa.


  —No he podido cambiarle oficialmente el nombre todavía, pero…


  No la dejé terminar. La emoción me sobrepasó y tuve que tirar de ella para pegarla a mí.


  —Te quiero tanto, joder. —Levantó la cabeza.


  —Por cierto, quiero que sepas que la única razón por la que no puse tu nombre desde el principio fue porque fuiste muy tajante sobre que nadie supiese sobre nuestra relación.


  —Pensé que se lo habías dicho a Ryder.


  —Bueno, lo hice, pero ya sabes cómo es la gente de por aquí. Podían pensar mal que no estuvieses y no quería eso para ti o para Alyssa. —Me conmovió que pensara en cómo me verían los demás—. No fue porque quisiera ocultártelo. Necesito que lo sepas. La necesidad de esconderlo apareció una vez que regresaste a casa.


  —No esconderemos nada más, Sinclair. Y nada de correr. Tenemos que prometernos eso el uno al otro. —Asintió.


  —Lo prometo. —Sus ojos se volvieron coquetos—. Pero ya estás rompiendo esa regla. —Arqueé una ceja—. Te estás escondiendo de mí.


  —¿Me escondo?


  Cogió las sábanas que me cubrían y tiró de ellas.


  —Ahí estás.


  Mi polla cobró vida. Se lamió los labios.


  —Sal, sal —gimió mientras se inclinaba hacia delante y me chupaba la polla en esa boca húmeda y caliente suya y me disparaba a las estrellas.


  Epilogo


  Sinclair


  Tres meses después


  Hace diez años, soñé una vida con Wyatt que se basaba más en la fantasía que en la realidad. A los dieciocho años, realmente no entendía qué era la vida. Diez años después, sabía lo que la vida y el amor implicaban realmente, y estaba lista para comenzar el viaje con Wyatt. Hoy, mis sueños se estaban haciendo realidad, pero eran mucho más dulces de lo que había imaginado cuando era una adolescente.


  Hoy nos íbamos a casar de nuevo, pero esta vez de verdad. No llevaba un vestido de princesa brillante, pero eso estaba bien. El maravilloso vestido de encaje blanco con la espalda al aire era perfecto para una boda rústica al aire libre junto al río y el roble.


  Alyssa llevaba un bonito vestido amarillo pastel, lo que hacía que Wyatt la llamase su hermosa margarita. Él llevaba un traje sin corbata con los botones superiores de su camisa desabrochados, lo que dejaba a la vista el pecho suficiente para burlarse de mí.


  La única parte de mi fantasía de boda de adolescente que se hizo realidad fue el número de invitados. Por supuesto, nuestras familias estaban allí, al igual que Trina e, incluso, Mo, después de que le hiciese prometer que se comportaría. Entre nuestras dos familias conocíamos a todos los de Salvation, y todos habían decidido acompañarnos.


  Esta era una ciudad que crecía, en la que todos éramos una gran familia que nos apoyábamos. Esperaba que Mo tomara nota. Mientras avanzábamos contra Stark, la lucha todavía no había terminado.


  Alyssa llevaba nuestros nuevos anillos «reales», y mi padre y yo la seguíamos por el pasillo hasta el viejo árbol, donde habíamos concebido a nuestra hija y ahora íbamos a unir nuestras vidas para siempre. La sonrisa de Wyatt era tan amplia, y sus ojos verdes estaban tan llenos de amor, que me sentí como la mujer más afortunada del mundo. Cuando llegué hasta él, se inclinó hacia mí.


  —Eres la mujer más hermosa del mundo.


  Le susurré al oído.


  —Eres el más sexy de todos. Por cierto, no llevo ropa interior, así que no llevo nada debajo.


  Gimió cuando nos dimos la vuelta y nos casamos de verdad. Esta vez, la ceremonia fue personal y planificada, incluyendo nuestros votos matrimoniales.


  —Sinclair —empezó a decir Wyatt, mientras sus ojos brillaban por la emoción—. Hace diez años, tenía todo lo que podía querer un hombre y lo dejé atrás por descuido. Quiero pasar el resto de mi vida compensándotelo. Quiero amarte cada día y cada noche. Quiero criar a nuestra hija contigo y darle hermanos y hermanas. Prometo no volver a perderte de vista nunca más. Nunca dejaré pasar un día en el que no sepas cuánto te quiero.


  Gracias a Dios por el rímel a prueba de agua, porque las lágrimas corrían por mis mejillas.


  —Wyatt. —Ahora era mi turno—. Desde que llegué a la adolescencia supe que eras el indicado para mí, aunque nunca me facilitaste la tarea para convencerte. —Se sonrojó y el público se rio—. Pero cuando, finalmente, me gané tu corazón, éramos demasiado jóvenes para entender lo que teníamos. Hoy, sé exactamente lo que tengo. Tengo un hombre que es bueno con su madre, devoto con su hija y que me hace sentir amada todos los días. Se me ha dado una segunda oportunidad para que mis sueños se hagan realidad, y esta vez no dejaré que se me escapen. Aquí mismo, bajo el roble donde me ha sucedido todo lo bueno que tengo, prometo amarte como mereces ser amado. Para siempre.


  —¿Qué pasó bajo el árbol? —Escuché a mi hermano preguntar.


  —Silencio, Ryder —le advirtió Trina.


  Wyatt apretó mis manos mientras el predicador terminaba de hablar e intercambiamos nuestros nuevos anillos de boda, aunque todavía llevaba el anillo de compromiso de su abuela.


  —Puedes besar a la novia.


  —Ya era hora —dijo Wyatt a la vez que me cogía en brazos y me plantaba un beso como Dios manda, con el que me dejó sin aliento. Cuando se enderezó, me susurró al oído—. Me preocupaba que les contaras a todos que aquí fue donde concebimos a Alyssa.


  —Pensé en ello. —Sonreí. Él se sonrojó. Luego, se volvió hacia Alyssa.


  —Ven aquí, mi hermosa margarita.


  Alyssa corrió hacia nosotros y él la levantó en brazos. Lo habíamos hecho; éramos una familia. Darme cuenta de ello me hizo ponerme a llorar de nuevo.


  —Oh, Dios, mamá, cierra el grifo —dijo Alyssa, poniendo los ojos en blanco.


  Nuestros invitados rieron y aplaudieron, y se unieron a nosotros en la celebración de nuestro matrimonio. Nuestra recepción fue a lo largo del río, con una gran carpa, tablas preparadas para una pista de baile, y un DJ tocando de todo, desde los viejos clásicos hasta música más actual.


  —Venga a bailar conmigo, señora Jones —dijo Wyatt una vez que la fiesta estaba en pleno apogeo.


  —No sé bailar. —Podía balancearme de un lado a otro, pero no sabía mucho sobre el baile en pareja.


  —Te enseñaré. —Me apretó contra su cuerpo, me cogió una mano y la que le quedaba libre la puso sobre mi espalda desnuda.


  —¿Dónde aprendiste a bailar? —le pregunté.


  —Un viejo general me enseñó. Decía que una de las peores cosas de la generación actual era que no sabíamos bailar. Que el baile era el primer paso en la seducción de una mujer. Los preliminares. —Sonreí.


  —Normalmente, nosotros no necesitamos de eso.


  Me besó la mejilla.


  —Pero hay mucha gente aquí junto a nuestro árbol, así que, por ahora, tendremos que conformarnos con esto. —Para ser un hombre tan grande, era sorprendente ver con la elegancia con la que me llevaba por la pista de baile.


  Alguien silbó muy fuerte.


  —¡Wyatt Jones sabe moverse! —Escuché a mi hermano gritar.


  —Podrías aprender de él —respondió Trina.


  —¿Quieres bailar conmigo, Trina? —El tono de mi hermano sugería otro tipo de baile.


  —Ya he estado ahí. Ya he hecho ese tipo de baile —bromeó.


  Wyatt sacudió la cabeza.


  —Está claro que necesitan terminar con esto y acostarse juntos.


  —Sin duda alguna.


  —Hola, hermosa margarita. —Wyatt llamó a Alyssa—. Baila con tu padre, ¿quieres? —Se sonrojó y me recordó mucho a Wyatt—. ¿Te importa si se une?


  —No, en absoluto. —Me eché atrás y vi cómo Wyatt la levantaba y la hacía girar por la habitación.


  —Te ha tocado uno de los buenos, —me dijo Trina.


  —Sí, desde luego —dije, sin apartar la vista de mi hombre y de mi niña perfectos.


  —Tienes que ponerle mi nombre a tu próxima hija, ya que fui yo quien os casó la primera vez.


  —Mi nombre ya es el siguiente en la lista —le rebatió Ryder.


  —¿Tú? ¿Por qué iban a ponerle tu nombre a un niño?


  —Yo soy el que hizo que se hayan casado de verdad.


  —Os quiero a los dos. —Los abracé a ambos. La canción terminó y Ryder se acercó al micrófono.


  —Es la hora del brindis. Que todo el mundo consiga algo de beber. Si no queda nada, pueden beber agua del río.


  Wyatt se acercó hasta colocarse a mi lado, con Alyssa sosteniendo su mano.


  —¿Crees que me avergonzará?


  —Probablemente.


  —Conozco a Wyatt Jones desde que decidimos hacer esos petardos y ponerlos bajo el escritorio de la señorita Crane.


  —¿Fuiste tú? —Me volví para ver a la señora Tolleson, la antigua señorita Crane.


  —Fue idea de Wyatt —explicó Ryder.


  —Gracias por eso, Ry —gritó Wyatt, sonriendo—. Voy a pasar mi luna de miel en la cárcel.


  La gente comenzó a reírse.


  —Wyatt y yo hemos sido los mejores amigos desde entonces. Y, ahora, mi mejor amigo y mi mejor hermana están casados…


  —Soy tu única hermana —grité.


  —Mejor. Es todo lo mismo. Y vosotros me habéis dado a mi mejor sobrina. Admitámoslo, soy el mejor amigo, el mejor hermano y el mejor tío. —Sonrió—. Os quiero a todos y os deseo lo mejor.


  —¡Bravo! ¡Bravo! —la multitud aplaudió. Jasper Long le quitó el micrófono a Ryder.


  —Sé que no estaba planificado que yo hablase, pero no podía dejar pasar la oportunidad de que el feliz matrimonio supiese que yo, y creo que hablo por la mayoría de los granjeros de Salvation, sepan lo orgullosos que estamos de ellos. Salvar la agricultura familiar y rechazar suculentas cantidades de dinero por parte de Stark debería de ser nuestra responsabilidad y, aun así, estas dos personas nos han enseñado una o dos cosas sobre el poder de decir no y unirse. Por la nueva pareja más poderosa de Salvation. —Levantó su vaso. Se produjeron más vítores y hubo más bebida.


  —¿Pareja más poderosa? —Miré a Wyatt.


  —Tú eres el poder, nena. —Me guiñó un ojo.


  —Tengo algo que decir sobre la pareja más poderosa de Salvation.


  —Oh, mierda —dijo Wyatt en voz baja, mientras el sobrecargado y pulido Simon Stark se hacía con el micrófono. —Stark. Dios, deberíamos de haber contratado seguridad.


  La multitud se quedó en silencio, pero tenía la sensación de que se sentían más como yo; con inquietud, no afán de escuchar lo que tenía que decir. Stark se aclaró la garganta.


  —Creéis que estos dos están ahí para ayudaros, al granjero medio, pero nada más lejos de la verdad. Este matrimonio es un negocio, una farsa, todo para ayudar a Sinclair Simms a convertirse en alcaldesa.


  —¡Es la teniente de alcalde Jones para ti! —gritó Trina.


  —Boo —gritó también mi hermano.


  —Soy el que se ofrece a ayudaros a salir de vuestros problemas financieros…


  —Puede, Stark, que nadie quiera oír tus tonterías —gritó alguien más.


  —Os lo digo; se están quedando con vosotros. Os han engañado a todos y, lo que es peor, han metido a una joven inocente en su estafa.


  —Hasta aquí hemos llegado —dijo Wyatt mientras se dirigía al micrófono.


  —Sí, Wyatt, dile a ese imbécil lo que pasa —llamó un hombre desde atrás.


  Preocupada por si Wyatt hacía uso de sus puños, lo seguí hasta donde estaba Stark.


  —Cariño, nada de derramamiento de sangre el día de mi boda —susurré mientras lo alcanzaba.


  —Nada de sangre hoy, cariño, te lo prometo. —Le arrancó el micrófono de la mano a Stark y puso su otro brazo alrededor de mí, acercándome—. Solo para que quede claro, he amado a Sinclair desde que tenía dieciséis años…


  —¿Dieciséis? —Ryder se quedó boquiabierto.


  —Finalmente, me sedujo cuando tenía dieciocho años… bajo ese roble de allí.


  —Oh, Dios, pensé que no querías que la gente se enterase de eso. —Mi cara tenía que estar roja de vergüenza. Sonrió.


  —Solo dejo que la buena gente de Salvation sepa que siempre te he amado y que siempre te amaré. —Luego, fusionó sus labios con los míos en un beso ardiente que me hizo temblar de los pies a la cabeza. Los invitados lanzaron gritos y silbidos.


  —Oh, Dios mío. Detente ya. —Escuché a Alyssa—. Esto es tan vergonzoso.


  —¿Alguna pregunta? —preguntó Wyatt cuando finalmente se retiró.


  —Sí. ¿Qué pasó bajo el árbol? —preguntó alguien. Me sonrojé. Luego, me volví a Stark.


  —Puede traer lo peor, señor Stark, pero nosotros, y con nosotros me refiero a la buena gente de Salvation, no vamos a caer sin luchar.


  —Brindemos por Salvation —dijo Wyatt, pidiendo una copa de champán. Me dio una y cogió otra para él. Hicimos tintinear nuestras copas y bebimos mientras nuestros invitados vituperaban a Stark en el jardín de mis padres.


  Estábamos entre una multitud, pero cuando me volví para mirar a Wyatt, fue la única persona a la que vi en ese momento.


  —Sabes, eres el marido perfecto. —Sonrió.


  —¿Lo dices de verdad? Me parece bien, porque eres la esposa perfecta.


  —Entonces, ¿consumaremos este matrimonio bajo el roble?


  Asintió con la cabeza y se inclinó para susurrarme al oído.


  —La próxima vez. —Y luego me besó.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Ajme Williams: madre, esposa, hija, soñadora, ávida lectora y escritora.


    Cuando no está escribiendo romance, se puede ver a Ajme tomando café, atiborrándose de chocolate amargo, haciendo ejercicio o viajando con familiares y amigos. Cocinar es terapéutico para ella y babea por la comida italiana… y los hombres.
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